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Me romperás, y no solo la ropa.
Que todas las promesas que me hiciste
no eran de verdad. 
Me jodiste, me quemas por dentro.
Porque una vez fuimos llama,
luego fuimos fuego
y nos convertimos en ceniza. 

Aster.











NOTA DE AUTORA
Hay contenido violento, escenas sexuales, lenguaje malsonante y explícito, comportamientos bipolares.




Contenido

 

Página del título

Derechos de autor

Dedicatoria

Primera parte

PRÓLOGO

1 - Zaya

2 - Ivor

3 - Zaya

4 - Ivor

5 - Zaya

6 - Ivor

7 - Zaya

8 - Ivor

9 - Zaya

10 - Ivor

11 - Zaya

12 - Ivor

13 - Zaya

14 - Ivor

15 - Ivor

16 - Zaya

17 - Ivor

18 - Zaya

19 - Ivor

20 - Zaya

21 - Ivor

22 - Zaya

23 - Ivor

24 - Ivor

25 - Zaya

26 - Ivor

27 - Zaya

28 - Ivor

29 - Zaya

30 - Ivor

31 - Ivor

SEGUNDA PARTE

32 - Zaya

33 - Ivor

34 - Zaya

35 - Ivor

36 - Zaya

37 - Ivor

38 - Zaya

39 - Ivor

40 - Zaya

41 - Ivor

42 - Zaya

43 - Ivor

44 - Zaya

45 - Ivor

46 - Zaya

47 - Ivor

48 - Zaya

49 - Ivor

50 - Ivor

51 - Ivor

52 - Zaya

53 - Ivor

54 - Zaya

55 - Ivor

56 - Ivor

57 - Zaya

58 - Ivor

59 - Zaya

60 - Zaya

61 - Ivor

62 - Ivor

63 - Ivor

EPÍLOGO

AGRADECIMIENTOS




Primera parte




PRÓLOGO

Estaba borracho de nuevo, no aguantaba su apestosa pinta, nunca se iba a comportar como un padre de verdad.

En el refugio de mi cuarto lleno de humedad lloro. Lloro sin control. Necesito salir de aquí.

Desde que mi madre abandonó a mi padre por un ricachón, él no ha dado ningún buen pie; todo es alcohol y gritos. El poco dinero se lo queda él para esa tóxica bebida.

—Zaya vete al supermercado a por cerveza, se ha acabado —gritó.

Era hora de huir de allí, recogí mis pocas pertenencias en una pequeña mochila y me largué a coger un autobús con el único dinero que me quedaba.

3 meses después:

—Zaya, métetela entera en la boca. —Es una orden.

—Doctor, me atraganto —digo con sonrisa pícara.

—No me tientes, o vas a ser castigada —empujó más su miembro hasta el fondo de mi garganta.

Las lágrimas salieron, pero aguanté y chupé de arriba abajo toda su longitud. Hasta que acabó.

—Muy bien, leucocita, ponte de pie y muéstrame tu culito.

—Muy bien, doctorcito —dije recomponiéndome.




1 - Zaya

La niña de los tacones rojos y la sonrisa inocente.

Corrí sin mirar atrás. No sentía pena. No sentía dolor. Necesitaba ser libre. Corrí hasta que conseguí llegar justo a tiempo para coger un autobús, rumbo a ninguna parte. Dejaba detrás un pedazo de mí, mi versión peor y dolida en Missouri. Jamás volvería, me lo prometí nada más subí al autobús y se puso en marcha. El poco dinero que tenía me permitió llegar por la ruta setenta a Iowa. Desde allí solo me quedaba un billete. Necesitaba que me llegara hasta Wisconsin o Minnesota.

El autobús paró en un pueblo solitario entre estas dos ciudades. La suerte nunca iba conmigo.

Necesitaba rehacer mi vida, volver a intentar estudiar. Tenía diecinueve años y había malgastado mi vida en secundaria, era una mala estudiante. Pero mi padre no me ayudaba y no tenía dinero para pagar el material escolar. No tenía amigos, y el único amigo que tenía era un ricachón de barrio que me pasaba cigarrillos de vez en cuando. Más que amigo era solo un conocido, con el que fumaba y nos desahogábamos. Luego cada uno seguía con su miserable vida. Sabía que ni él me iba a echar de menos.

Entro a un bar con la esperanza de que alguien me ayudara a buscar una ruta rápida a pie. Ya tengo decidido mi destino. Minnesota, allí quiero ir. Este pueblo está dividido por la carretera. Parece esos pueblos fantasmas de las películas de vaqueros.

Entro al bar; está mugriento y hay muchos hombres borrachos. Mesas llenas de botellines de cerveza y alguna vacía de vino. Me acerco a la barra agarrando todo lo que puedo mi mochila. No es que tenga nada valioso, solo una imagen de mis padres conmigo de bebé y alguna ropa rota y sucia. Ni lavadora teníamos. Se estropeó y no había dinero para arreglarla. Solo para el puto y maldito alcohol que endeudó a mi padre más y más. Toda mi ropa era negra y suelta; parecía una gótica, aunque no lo fuera. Pero las manchas en lo negro se notan menos.

—Hola —saludé a la camarera.

—¿Qué te sirvo, bonita? —dijo con sonrisa fingida.

—¿Sabría si alguien ofrece trabajo por aquí cerca? —pregunté sin miedo.

—Lo tienes crudo, guapa. Si no quieres hacer carretera no creo que en un kilómetro a la redonda encuentres algo —dijo mirándome de arriba abajo con superioridad.

Un hombre sentado al extremo de la barra me miró. Empecé a tener un poco de miedo. No quería que se propasara, no tenía nada para defenderme.

—Tengo un trabajo que no podrás rechazar, bonita —dijo el hombre acercándose.

—¿De qué se trata? —pregunté dudando.

—Camarera en un bar de prestigio en Minnesota, sale el furgón con las chicas que han sido contratadas en unos minutos desde la parada de autobús. Piénsatelo y, si te interesa, como mucho en veinte minutos partimos —tendió una tarjeta del bar y se alejó.

No tenía nada que perder así que me levanté del banco, donde ya me estaba quedando al sol, y me acerqué a la parada de autobús. Una furgoneta negra llegó. El hombre, con amabilidad, y otras chicas nos abrió la puerta y entramos. Muchas de las mujeres eran más mayores que yo, no mucho pero si unos años. Eran de todos sitios; había españolas, mexicanas, polacas, inglesas y africanas.

El viaje se hizo bastante corto, llegamos al local en un barrio bajo de la ciudad.

Nos metieron a todas lo más rápido posible.

—Bienvenidas, chicas, subid a vuestro cuarto y poneos la ropa que mejor os venga. Esta noche tenéis que brillar —dijo una madame en la recepción.

Subí con las chicas, todo esto estaba siendo nuevo para mí, era la primera vez que iba a trabajar.

Cuando subí y vi el vestuario tan suelto di un bote, yo no me pondría eso ni loca. Se me vería todo mi cuerpo.

Las demás se pusieron lo primero que pillaron.

—Chicas, en cinco minutos preparadas, los clientes están a punto de llegar—dijo la madame.

Me puse un vestido de cuero rojo, con un buen escote pero que me tapaba bastante bien mis pechos generosos. El vestido se me ajustaba bien y llegaba por la mitad de mis glúteos, dejando ver mi tanga. Los acompañaba unos zapatos de tacón negros de terciopelo que iban a juego. Yo no sabía andar con esos zancos pero tenía que intentarlo, necesitaba el trabajo.

Seguí a las chicas, mi sorpresa se hizo cuando toda mi inocencia se fue a la mierda. Un hombre estaba follando por detrás en medio del pasillo a una chica que se veía que no estaba disfrutando.

Al bajar a la recepción, los que seguro que serían los jefes estaban al lado de la madame.

—A partir de ahora, cada una de vosotras nos debéis el dinero del viaje, si queréis condones tenéis. Se acumulará a la deuda, lo pagaréis con vuestro cuerpo. Los clientes os darán dinero que debéis entregar al acabar la noche. Cuando acabéis el oficio, a la mañana siguiente recogemos todos los destrozos. Limpiaréis el bar y las habitaciones para la noche siguiente. Después de vuestras tareas no podréis salir de vuestra habitación —dijo la Madame.

La bilis se me subía por la garganta, quería vomitar. Los chulos nos miraron.

—Algunas de vosotras podéis ser vendidas para amos, y os llevarán a su casa y debéis cumplir. Si no, un tiro a vuestros familiares no va a ser lo de menos. No podéis escapar. Tenéis una deuda y la vais a pagar —dijo riendo uno.

—Vamos a ver cómo se mueve nuestra nueva mercancía.

No me podía creer cómo había sido tan estúpida, estaba metida en un prostíbulo. Todavía guardaba mi inocencia y dudaba que pudiera acabar con un asqueroso tocando mi cuerpo y dejarme sin lo más íntimo de mí.

Pude hacerlo con mi amigo mil y una veces por despecho, sabía que tenía interés en mí, pero yo guardaba ese momento especial para el que me demostrará amor. Y ahora estaba metida en un lío de los buenos.




2 - Ivor

Esa dulce mirada que te envuelve y no hay marcha atrás.

Me levanto de mala gana; hoy tengo dos cirugías, además doblo turno y me tocó medicina general en urgencias.

La ducha me relaja la furia y la mala hostia que tengo. Me enrollo la toalla y cojo un par de llamadas confirmando la hora de la operación y los preparativos que necesito. Trabajo en un hospital privado y prestigioso de Minnesota, soy el segundo jefe del hospital. Mi padre lo fundó con un amigo, ahora lo llevo con su hija. Yo llevo los quirófanos, urgencias y las plantas de medicina. Mi compañera, todo lo demás; es una gran cardiocirujana. Su trabajo es impecable, la conozco desde que éramos críos, creo que es la única chica que me hace compañía que no calienta mi polla. Refiriéndome a mis ligues, no a esas solteras mayores de las enfermeras que también andan por los pasillos.

Me cepillo los dientes mientras escucho la radio, una canción española. Sé perfectamente el español, muchos congresos en los hospitales de Madrid. Acepto que allí sea la sanidad pública, aunque a quién queremos engañar, la pagan con los impuestos. Pero aun así lo envidio; seré un tipo duro, pero vivo por mi trabajo, y la salud no es ningún juego. Por eso acepté que en el servicio de urgencias atendieran libremente a personas con bajo nivel económico que no se lo podían permitir. Eso siempre y cuando no necesitaran ingreso o tratamientos muy costosos.

Me monto en mi Lamborghini y conduzco hasta el parking privado de mi trabajo. Tengo que subir al despacho de jefazo para hacer unas cuantas gestiones antes de mi operación. La primera es una rotura de hueso del brazo exactamente el radio. La siguiente es más complicada y necesito de la mano de la mejor, y para eso estaba mi amiga. Hacíamos buen equipo. Así funcionaba todo tan bien.

Al acabar los trabajos atrasados y tener una reunión online con uno de los mejores neurocirujanos de España, camino hasta el laboratorio; necesito todas las pruebas complementarias antes de la intervención.

La técnica de laboratorio me sonríe coqueta. Hemos tenido algún encuentro furtivo fuera del hospital, sobre todo la profesionalidad, nada del otro mundo. Por cierto, yo no sonrío. E indicando que no estoy para líos de faldas, me tiende los informes. Lo compruebo, tiene los glóbulos rojos ligeramente bajos. Llamo a quirófano para que lo preparen todo, no puedo esperar a que haya una caída y posponer la cirugía.

Llevo dos horas dentro, todo se ha complicado, había que restaurar tendones. Mi sorpresa es al ver que está roto también el cúbito. Vaya el mal brazo que tiene, normal que se muriera de dolor. Cuando acabamos de poner todo en su lugar, cierro la incisión y dejo el postoperatorio para las enfermeras y que controlen al paciente.

Subo a la cafetería, la chica del laboratorio me sigue riendo, está acabando con mi paciencia. Al cabo de dos tragos el café, con cara de pocos amigos, la miro y ya sabe lo que quiero. La veo marcharse. Después de unos minutos, la sigo y dejo atrás la sala para meterme en el baño privado de los profesionales.

Allí la encuentro. Está caliente, sus mejillas la delatan, es el influjo que tengo en las chicas. No es por tener ego pero sé darles placer; y mi pene tiene una buena longitud, unos veintiséis centímetros, y eso las vuelve locas. Y más cuando la muevo raudo y duro. Llegó a sus úteros y siento la presión y el orgasmo allí.

—Desnúdate —digo con voz ronca.

La chica lo hace; su cuerpo es plano, solo deja ver sus anchas caderas y un culo redondo. La sujeto de la nuca y la estampo contra la pared. Seguidamente bajo el pantalón junto a los calzoncillos. Me pongo el preservativo. Y, sin dejar que su cuerpo se separe de las frías baldosas feas verdes, la abro de piernas con mi rodilla y me meto de una estocada en su cálida vagina. No me atrapa, pero sí me hace sentir placer. Me corro a los largos y duros bombeos. Salgo de ella, me retiro la envoltura de látex y la tiro a la papelera envuelta en un papel que primero utilizo para limpiarme. Me coloco la ropa interior y los pantalones y dejo a la chica fría y deseosa, aunque también un poco desconcertada y desilusionada, vistiéndose. Así como mis relaciones son impersonales y frías, la vainilla no me va. He tenido alguna que otra sumisa, y una novia que no la puedo contar como aquello, no me va eso de aguantar tonterías de romanticismo.

La tarde se hace entre papeles y trabajo, no mejora mi mal humor y mucho menos cuando discuto con uno de los doctores, porque debe irse por problemas familiares y le necesitaba en quirófano. Mando a una enfermera traer las pruebas de mi siguiente paciente, no me apetece volver a ver a esa chica. Seguramente ha acabado llorando, como todas.

A las seis de la tarde estoy operando con mi amiga, como siempre con profesionalidad y destreza trabajamos para salvar la vida de un nuevo paciente. Una miocarditis en este caso.

Al acabar la operación y dejar otra vez que las enfermeras y las auxiliares se encarguen me marcho con Amber. Por si no lo había dicho, así se llama la mujer con la que comparto despacho y amistad de niñez como dije antes. Nos tomamos un café hablando de todo un poco y riendo de mis ligues. Esta chica es la persona que mejor me conoce, la que siempre ha estado a mi lado aunque me comporte como un auténtico capullo, y se lo agradeceré toda mi vida.

De repente me llaman del hospital, hay una urgencia, ha habido un incendio y están trasladando a todos los heridos a nuestra unidad. Son personas que no tienen mucho dinero. Es lo poco que saben y es el lugar que está más cerca del accidente.

Tanto Amber como yo corremos después de pagar las consumiciones.

Van entrando unas a una camillas, casi todas chicas que gritan, todo estaba siendo un caos. Mando poner orden y hago un plan para tener el control. Algunas son solo intoxicaciones, otras quemaduras de primer y segundo grado. Muy pocos están con tejido necrótico. Los más graves los pasan directamente a UCI.

Después de tratar unas cuantas heridas y quemaduras, abro el box de otra paciente y miro la etiqueta en el volante. Zaya Allen.

Abro la cortina y me encuentro a una chica con buena figura corporal, su belleza me deja un segundo hipnotizado. A simple vista tiene una intoxicación y alguna que otra herida. Pero está temblando y me mira con miedo.

—Hola, soy el doctor Ivor Hill, voy a explorarte —digo con una de mis mejores sonrisas.

—No tengo dinero para pagar las atenciones médicas —me mira con vergüenza.

Intenta huir levantándose de la camilla y pasando por mi lado, pero yo la agarro de la muñeca.

—Auch —grita.

—Está rota, Zaya, déjame echarte un vistazo. No debes pagar nada, yo corro con tus gastos—me sorprendo a mí mismo diciendo esto.

La chica se desmaya en mis brazos, la subo a la camilla y le pongo oxígeno. Casi me da un infarto.




3 - Zaya

Atrevernos a pecar, sin pensar en las consecuencias.

El accidente se había producido al caer un carbón de cachimba impregnado en gasolina, tras ser disparada una bala. Hizo una explosión que empezó a arder todo a la velocidad de la luz.

Vi cómo los cuerpos estaban siendo quemados. Se lo merecían, el Karma sí existía. Corrí a la puerta de emergencia. Estaba bloqueada, pero una de las chicas tenía la copia y abrió nerviosa la puerta.

La alarma avisó a los bomberos y, nada más salir, había ambulancias y los bomberos intentando entrar a través de las llamas para que no se extendiera por todo el edificio.

Fui recogida en una ambulancia con una de las chicas, que estaba bastante grave; gritaba de dolor. Sus quemaduras estaban feas.

Cuando llegué al hospital me asusté, no tenía dinero para pagar ninguna de las intervenciones que me tenían que hacer. Pero estaba débil y no tenía a dónde ir, mis piernas no se movían y estaba mareada. Una auxiliar me sentó en una silla de ruedas y me llevó a un box. Allí echada esperé a que llegará un médico.

Después de las presentaciones intenté salir huyendo, pero este me agarró de la mano y grité.

Maldito.

Me desperté llena de cables, no sabía qué había pasado, estaba desorientada. ¿Dónde estoy?, dije para mi misma. Los párpados me pesaban, pero me obligué a abrirlos. Estaba en el hospital; pegué un ligero bote. Me arranqué las gafas nasales y quise quitarme los cables cuando el doctor maleducado entraba por la puerta.

—Por fin despiertas —dijo con una sonrisa.

Maldita sonrisa brillante y perfecta, este sí que estaba bueno, tenía que ser delito que semejante escultura estuviera frente al público.

—Puede darme el alta, estoy perfectamente —dije lo más educadamente posible.

Me miraba con cierta expectación, lo que le pasaba al doctorcito del demonio, me estaba poniendo nerviosa.

—De hecho, vengo a informarte de que te vamos a llevar ahora mismo a quirófano. Tienes la muñeca rota, y pequeños cristales clavados en tus heridas —dijo aún con esa sonrisa.

—Te he dicho que no tengo dinero, ni seguro, no importa lo que me pase—dije en tonto firme.

—Lo sé, Zaya, yo pagaré los gastos. Además, te voy a operar yo —dijo acercándose a mí y agarrándome la mano.

Sus manos suaves hicieron que un escalofrío raro me recorriera desde la nuca por toda la médula espinal.

—¿Qué quieres a cambio? —pregunté, no iba a cometer el mismo error, nadie da nada gratis.

—Simplemente acepta venir a vivir conmigo a mi casa —dijo con ego.

—¿Por qué? No tengo nada que ofrecerte —digo confusa.

Dio una gran carcajada y acarició la palma de mi mano, luego se quedó mirándome fijamente.

—Quiero tu virginidad —dijo aún con más risa, como si fuera lo más normal del mundo.

—¿Cómo? Se ha vuelto loco, doctor —dije sin apenas palabras.

—Sé todo sobre ti, Zaya. Acepta ser mi sumisa, piénsatelo mientras te esté operando. Eso, como te dije, corro yo con la cuenta.

—¿Qué? —dije más sorprendida.

Pero en ese momento los celadores llegaron, y tuve que ir a preoperatorio. Después de que la anestesia me hiciera efecto me quedé profundamente dormida.

Me desperté con un dolor de mil infiernos. La propuesta de ese indecente medicucho me vino de golpe a la cabeza.

Mi subconsciente habló por mí.

Está buenísimo y nos ha operado, podemos darle lo que quiere y no moriremos de hambre, cuando le devolvamos que nos ha ayudado, nos vamos. Puede que en ese entonces ya tengamos bastante ahorrado.

El doctor Hill entró, con esa sonrisa que no se quitaba ni aunque cayera una bomba nuclear; bueno, a lo mejor no tanto.

—¿Cómo está mi paciente favorita? —dijo tentándome.

—Sinceramente, me duele todo el cuerpo —dije aún echa un lío.

Hizo unas comprobaciones y salió de la habitación. Al minuto entró con una enfermera que me colocó un calmante por vía intravenosa. Cuando se fue la enfermera nos volvimos a quedar solos.

—¿Te lo has pensado? —dijo serio, por fin le veía sin sonreír.

—Sí, me lo he pensado.

Era un hombre muy atractivo, más alto que yo, y su colonia era una delicia.

—¿Y bien? —dijo, acercándose todo lo que pudo a mí.

—Que sí acepto, pero con condiciones, y una de ellas es la de trabajar y estudiar. A lo de la virginidad necesito un poco de tiempo —dije segura de la decisión.

—Como tú quieras, cuando estés totalmente recuperada iremos a mi casa y firmaremos el contrato —dijo con una leve risa—. A lo de estudiar, pensaba pagarte el mejor instituto de la ciudad.

—¿Me quieres hacer pagar más deudas? —dije con miedo a lo que había vivido solo dos semanas allí dentro, y por suerte ningún hombre me tocó, pero sí vi cosas asquerosas.

—No, pero sé que no has tenido una buena educación y te la mereces —dijo dándome un beso en la mejilla—. Ahora te dejo descansar, en dos días nos vamos a mi casa.

Y sí se cumplió, el chófer nos llevaba a la casa de este gran y misterioso doctor.

Cuando llegué me quede petrificada. Un palacio de tres plantas y gran extensión se abrió a mis ojos, con una hermosa piscina climatizada. Este hombre era rico, ¿dónde me había metido?

Me guio por toda la mansión; baños en todas las habitaciones, un gran salón hermoso y gigante al lado y sin muros en la cocina. Todo era una gigante habitación. Pasabas por un pasillo y, para mi sorpresa, al final había una puerta; era una biblioteca. A su lado había un ascensor. Lo cogimos. Tenía cristales y se podía ver el exterior. Donde se abría un pasillo grande con cinco puertas. Luego cogimos el ascensor de nuevo y bajamos a la segunda planta y más de lo mismo. Pero mi sorpresa fue que bajo tierra había otras tres plantas con la misma estructura.

Llegamos al salón de nuevo. Un hombre entró tendiéndole unos papeles a Ivor, seguidamente me agarró de la mano y me llevó al salón.

—Este es el contrato—me tendió una fotocopia—. Leeremos punto por punto, tachamos las cláusulas que no queramos. Necesito tu absoluta sinceridad en este tema sin miedo.

Lo miré y empecé a leer, esto se estaba poniendo divertido.




4 - Ivor

Te pienso, aunque no quiera.

Sabía que la quería en mi cama desde el minuto uno que su cuerpo perfecto cayó rendido a mis brazos.

No estaba siendo profesional, la cabeza me martilleaba, necesitaba follar con ella. En su expediente clínico no pone nada importante. Solo que viene de Missouri y que tiene diecinueve años. Ees una cría, se veía venir. No le doblo la edad ni mucho menos, tengo veintiséis años, solo le saco ocho años. Es perfecta para lo que voy a hacer. Convertirla en mi sumisa.

Mando a mi detective privado a investigar todo cerca de ella. A las horas, llega desde la vivienda de ella en un avión privado y me deja un informe detallado.

Miro fotos de un chaval, de su vivienda. Un padre alcohólico y una madre que no quiere contar con ella, estudia relativamente en un instituto mediocre. Suspensas todas las asignaturas menos educación física. Le concedieron una beca para hacer selectividad. ¿Acaso piensa que así la van a dejar entrar en la universidad? Su ropa es de color negro y no tiene mucha. Huyó de su Estado y acabó en una red de traficantes de mujeres. Gracias al accidente ya está a salvo. Se va a venir quiera o no a mi casa. La quiero solo para mí.

Bajo a su habitación, seguro de que ya estará despierta. Hay que operar de urgencia o podría perder la mano. Dejo todo preparado, y al equipo que va a intervenir en el quirófano preparando todo.

Después de hablar con ella y dejarle claras mis intenciones estoy en quirófano y los nervios a que le pase algo me hacen sudar. Pero todo acaba bien. Sigo atendiendo pacientes y a última hora me acerco de nuevo a su habitación.

Ella acepta venir conmigo, doy dos días para darle el alta, soy su médico y puedo llevarla a casa a pesar de la fractura. Pero aún necesita de los medicamentos.

Esos días pasan entre alguna visita profesional y por fin nos vamos.

Ya era hora de volver a experimentar el rol de amo, llevo un año de piernas en piernas.

Le enseño toda la casa, menos el cuarto de juegos.

Llegamos al salón y preparado en la mesa está el contrato, cuanto antes sea oficial antes la podré proclamar mía.

—Aquí tienes, leeré cada parte en voz alta, hazme saber lo que no quieras probar, ¿de acuerdo?—digo con una sonrisa tranquilizadora.

—De acuerdo—dice ella tímida.

Principalmente rellenamos datos personales, como edad, domicilio, fecha de nacimiento.

Luego leo en alto:

Términos entre amo y sumisa:

1. Conseguir que la sumisa explore su sexualidad y disfrute sin miedos del sexo y de su cuerpo.

2. Amo y sumisa acuerdan que todo lo que suceda es consensuado, libres de elección y respetando los límites de seguridad.

3. Amo y sumisa garantizan no tener enfermedades sexuales o cualquier tipo vírico. Si se diagnostica en el tiempo que están juntos, informar.

4. Toda infracción del contrato anulará la relación de este y la relación entre amo y sumisa.

5. Amo y sumisa confiarán plenamente el uno en el otro y no ocultarán nada que les preocupe o hayan vivido.

—Tengo tu informe y las pruebas de enfermedades sexuales —digo—. Está todo correcto en tu organismo, así que no hace falta que te sometas a análisis, aquí tienes los míos—digo de nuevo.

Ella asiente y procedo a seguir leyendo:

Funciones de amo y sumisa:

1. El amo cuidará de la salud física y mental de la sumisa, así como su bienestar, disciplina de la sumisa, respetando los límites pactados.

2. La sumisa debe cumplir y obedecer al amo en todo. Debe ofrecer al amo todo el placer que se le plazca y debe de aceptar todas las decisiones que él crea adecuadas, sin objeciones.

3. Si alguna de las partes no cumple sus funciones, la otra parte puede anular inmediatamente el contrato.

4. Las dos partes deben tener placer.

Amo:

1 . El amo garantiza el bienestar de la sumisa. Así no hará en ningún momento actividades que no han sido pactadas. Y en caso de que en ese momento la sumisa quiera solo se hará esa excepción. No dañará ni pondrá la vida de la sumisa en riesgo.

2. El amo acepta el control, disciplina y dominio de la sumisa, así como enseñar el entrenamiento a la sumisa.

3. Hacer que la sumisa entienda su papel de sumisión.

4. El amo se encargará de la dieta y la consumición de alcohol de la sumisa.

5. El amo acudirá a un médico si la sumisa se encuentra herida o enferma.

6. El amo no dejará que otro hombre que él no quiera toque a la sumisa.

Sumisa:

1. Acepta que el amo sea su dueño y propietario de su cuerpo y estará a su disposición cada vez que el amo lo necesite.

2. La sumisa servirá al amo y complacerá en todo lo que él requiera.

3. La sumisa cuidará de la salud del amo, y garantiza que toma anticonceptivos orales que proponga el amo, o el facultativo que este considere oportuno para evitar quedarse embarazada.

4.La sumisa llamará al amo como “Señor” o “Amo”. Nunca por su nombre o apellido cuando estén manteniendo relaciones sexuales.

6. La sumisa no hará nada que antes no haya permitido el amo. Así mismo no podrá mirarle directamente a los ojos ni tocará al amo, al menos que este lo ordene.

Cosas que la sumisa acepta o no experimentar:

Permite Sexo anal.

Permite Sexo con juguetes eróticos, como vibradores, bolas chinas, etc.

Permite que se utilicen ataduras, y que se cuelgue del techo.

Permite tener relaciones sexuales con la menstruación.

Permite tener sexo con mujeres.

Permite que otros hombres (el que vea oportuno el amo) jueguen con su cuerpo.

Permite doble penetración.

Permite Fisting anal o vaginal.

Permite que el amo tenga algún encuentro sexual con protección sin importancia para él.

Firman las dos partes

Amo y sumisa.

—¿Y bien? –digo después de leer todo el contrato—. ¿Qué tachas y qué aceptas?

—Tacho pinzas vaginales, fisting anal o vaginal, tener sexo con mujeres —me mira con miedo—. Y quiero mirarte, te quiero todo para mí, no permito que estés con otras—dice mordiendo esos malditos labios que quiero comer ya.

—De acuerdo, tacha todo eso, a lo de mirarme, te lo permito, y a lo de los encuentros de acuerdo —digo saboreando el dulce final de la firma y que esté cien por cien de acuerdo con esta entrega.

—Una cosa más —me mira y, como me está poniendo duro, sé que no la puedo tocar—. Yo no he estado con nadie, no he besado a nadie, soy totalmente una inexperta en este tipo de cosas.

Eso me lo esperaba, teniendo en cuenta todo lo que sé de ella, y aún así amo esa inocencia que tiene.

Después de charlar un rato más de las condiciones y firmar el contrato, la llevo a su habitación; necesitaba descansar.

—¿No te quedas conmigo a dormir? —pregunta.

—No, yo no duermo con sumisas, a menos que sea después del sexo. Buenas noches, descansa —dije.

Nos llevó toda la tarde lo del contrato, menos mal que mi excepcional servicio nos trajo comida.

Me voy a mi habitación, que está justo al final del pasillo donde Zaya duerme.

Me meto en la ducha; puta erección. Cojo mi mano y me muevo de arriba abajo, pensando en la chica que duerme unos metros más allá. Cuando llego al orgasmo gruño. Cojo un calzoncillo y me echo a dormir. Mañana toca trabajar.

Mi sirvienta, y dulce sirvienta, cuidará de ella hasta que llegue mañana. Las cosas han vuelto a cambiar y está vez he permitido no tener otra relación sexual. Tengo esa cláusula porque me encanta follar y meterme en bastante piernas, pero eso se acabó. Tenía que llegar el día de sentar la cabeza en ese aspecto.




5 - Zaya

Un día más pasa para olvidarte, un día menos para no extrañarte.

Me levanto desorientada, no había dormido tan bien en años. Siempre dormía con un ojo abierto. No era que desconfiara de mi padre, pero borracho podría hacer cualquier cosa. No sería la primera vez que me pusiera una mano encima para dejarme algún que otro hematoma.

Una sirvienta rubia, delgada, de piel pálida y lisa y joven me trae un manjar de desayuno. Zumo de naranja, croissants, napolitanas, huevos rotos, una taza de café, donuts envueltos en chocolate y hasta un batido de fresa.

—El amo dice que debes comer todo —dice con cierta amargura.

—De acuerdo —digo con una de mis mejores sonrisas.

—Además, debes tomarte las medicinas, y vendrá su amigo el ginecólogo para recetar los anticonceptivos.

Con vergüenza asiento, me resulta extraño que el servicio sepa de sus relaciones especiales.

La sirvienta sale de la habitación y desayuno todo lo que puedo; sé que estoy en delgadez extrema, en casa no teníamos dinero apenas y me alimentaba de agua y pan. Con suerte mi amigo me traía alguna vez chocolatinas.

Pero esto era demasiado, de no comer nada a comer un montón. Mi estómago estaba cerrado pero me obligué a masticar todo y tragar. No quería ser castigada a la primera de cambio.

Al rato, después de mirar mi móvil, de esos pesados y antiguos, descubrí que mi padre ni siquiera se había molestado en llamarme en todo este tiempo. Pensé en que le habría dado un coma etílico; no me alegraría, pero así empezaba a aprender.

El estómago se me revolvió y tuve que ir al baño a vomitar.

—¿Te encuentras bien? —dijo una voz sujetándome el pelo largo.

No podía hablar, estaba sacando hasta el hígado por la boca.

—Ya, cariño, ya —dijo suave Ivor.

Cuando acabé de vomitar, me ayudó a levantarme y fui al lavabo a limpiar mi cara.

—¿Qué ha pasado, Zaya?—preguntó ordenando cuando ya me he recompuesto.

— Algo debió de sentarme mal —dije subiendo los hombros.

No sé cuándo llegó, solo sabía que me había visto en un momento horrible y me daba miedo que me castigara por vomitar casi toda la comida que me ordenó comer.

—Está aquí el doctor Zilman, es el mejor ginecólogo que tiene el hospital. Necesito que vayas con él a mi consulta privada, te hará un chequeo general, luego yo te revisaré la muñeca y por qué has vomitado —dijo demasiado serio.

Caminé agarrada de la mano con él, con mucha vergüenza, con mucho miedo. Nos cruzamos con esa sirvienta que me empezaba a caer mal por el pasillo, hizo ojitos y debo de admitir que casi quiero arrancarle los ojos.

Al llegar el doctor Zilman en la puerta me estrechó la mano, y yo por cortesía lo hice igual.

—Tranquilo, la cuidaré —se rio este.

—¿No te quedarás? —pregunté casi en un susurro.

—Zaya, tengo asuntos que atender, no vas a tardar mucho. En nada vendré a explorarte yo —dijo desapareciendo por el pasillo—. Haz lo que te diga —dio una pequeña voz antes de doblar la esquina.

Pasé a esa habitación, tenía razón. Tenía camillas, un montón de medicamentos, vendas y muchos más instrumentos médicos. Una de las camillas era la ginecológica, otra era de hospital, y la otra una de medicina normal.

—Primero te haré un chequeo, y seguidamente te daré un anticonceptivo, el que mejor vea tras las pruebas que te hicieron en el hospital —dijo señalando la camilla ginecológica.

—De acuerdo —dije tímida y avergonzada.

—Desnúdate de cintura para abajo y súbete a la camilla.

Hice lo que me dijo. De pie delante de ese hombre me sentí expuesta, era la primera vez que me abría de piernas y me veían mi zona íntima.

—Puede que esto duela un poco, pero respira y expira y en nada habré acabado.

Sentí una presión, me metió un espéculo, instrumento que sirve para mirar la vagina por dentro, abriendo sus paredes.

Acabó en nada, y después de eso me bajé y me vestí mientras él miraba unos papeles.

—Esta bien, Zaya. Creo que es mejor las ampollas. Las pastillas pueden hacerte daño. Estas ampollas debes tomarlas todos los días a la misma hora, cuando tengas la menstruación no debes tomarlas el primer día del ciclo. Solo ese día puedes o no tomarla.

Asentí. Luego recogió su maletín y salió por la puerta, dejándome con la cajita a esperar a Ivor.

Entró a los pocos minutos, se había cambiado y ahora llevaba algo más formal, unos pantalones vaqueros ajustados rotos y una camisa blanca.

—Me ha dicho que te has portado muy bien, y todo está correcto —dijo acercándose a mí—. No obstante, ¿por qué has vomitado? —dijo con cierto enfado.

—No lo sé… Comí demasiado, Señor.

—Está bien, déjame que te explore. Súbete la camiseta hasta el pecho.

Después de explorarme el estómago y auscultar se dirigió al escritorio; me indicó con la mano que me sentara en las sillas de enfrente.

—Tienes el estómago cerrado, y costillas rotas —dijo muy serio—. ¿Quién te hizo eso, Zaya? —preguntó con voz ronca.

—No lo sé, Señor. —En verdad sí lo sabía, había salido huyendo por eso.

—Tú padre, ¿verdad? —dijo taladrándome con su mirada.

—Sí, Señor —dije tímida.

Este hombre sabía todo de mí, no podía ocultarle nada. Sabía mi miserable vida y eso me avergonzaba.

—Vete a descansar, es una orden. Voy a acabar trabajo atrasado y luego iré a verte—dijo dirigiéndose conmigo a la puerta.

Me fui a la habitación que era para mí a su lado, me metí en el cuarto y me quedé dormida. Me despertó la puerta, y era la sirvienta con la comida. En la bandeja había una tarjeta. Ponía que comiera lo que pudiera, pero que empezara a comer más.




6 - Ivor

Quise probar sus labios, ahora es mi puta adicción.

Zilman confirmó que la chica era virgen, tenía el himen intacto; hablé con él mientras ella dormía.

Me acerqué a su cuarto y su cuerpo subía y bajaba lentamente. Estaba siendo una jodida adicción y tenía que probarla, tenía que comerle la boca y hacerla suspirar entre mis dedos.

Pasaron dos semanas sin acercarme a ella, solo lo justo, conociéndonos y poniéndola nerviosa, provocando, enseñándole mi mundo. Hasta elegimos la palabra de seguridad, naranja fue el color, el que se ve al ver la llama del fuego.

Los días en el trabajo se me hacían eternos sin tirarme a mis pretendientas, miles de pacientes y operaciones. Me alegré de estar tan ocupado para dar el espacio a Zaya.

Le compré un IPhone de última generación solo para estar en contacto conmigo, no quería que tuviera más redes sociales ni más números.

—Voy para allá —escribí mientras el chófer me recogía en la puerta del hospital. Hoy no me apetecía conducir.

Al llegar la vi en la cocina con uno de esos vestidos ajustados que le compré, estaba jugando con mi cabeza y ya era suficiente. Le eché una mirada mientras contestaba la llamada.

Colgué inmediatamente.

—Al cuarto de juegos ya, Zaya —dije sin contenerme más.

Su cara era de asombro pero siguió mis pasos.

—¿Qué hacemos aquí, Señor? —dijo poniendo ojitos, pero esta vez ya no se salía con la suya.

—De rodillas —ordené mientras me aflojaba la corbata.

Pasé mi mano por su sedoso pelo, ella nerviosa se estremeció al tacto.

—Abre la boca —ordeno.

Ella lo hace y meto dos dedos, los retiro y lo meto en su cálida boquita, y me siento loco. Mi erección quiere explotar dentro de esos pantalones ajustados. Pero necesito controlarme o le haré daño de verdad.

Libero todo y toco de arriba a abajo masturbándome, Zaya abre los ojos como platos. He tenido un mal tacto, creo, puede que sea la primera vez que vea un pene.

Sigo con mis dedos en su boca, y seguidamente dirijo la punta a su boca, necesito enseñarle a hacer una buena mamada.

Lentamente me voy hundiendo y noto cómo crece más, si sigue así la ahogaré, y quiero meterme en ese coño hoy.

Después de unas lentas embestidas en su cálida boquita y notar como aguanta las arcadas y me parece la cosa más provocadora del mundo, me retiro.

La agarro de la mano y la llevo al sofá negro de cuero, la encajo en mis caderas por encima de su ropa.

—¿Estás bien?—preguntó, no quiero seguir sin su consentimiento. Al ver que no ha dicho nada me preocupo.

—Sí —se mueve inquieta, rozando mi polla en la tela de su tanga.

—Para si no quieres que te embista de una sola estocada —la advierto agarrando e inmovilizando su cuerpo.

Por primera vez beso esos labios carnosos que tanto me gustaron, se los muerdo, los succiono y le meto la lengua con profundidad. Al principio no sabe cómo seguir el beso, pero luego se relaja en mis piernas, disfrutando. Noto su humedad, sé que debo de actuar o me correré ahí mismo.

—Levántate —le digo, y lo hace.

Yo me quito la camisa y, ya completamente desnudo, me acerco a ella con cuidado, y con besos húmedos por todo su cuerpo lentamente la desvisto. Solo le queda el tanga rojo.

Me coloco detrás de ella, pegado en su espalda y tiró del tanga rajándolo en dos mitades, puedo ver su monte de venus muy bien depilado. Abro sus piernas y meto mis dedos primeramente en su boca, dejo un reguero de su saliva hasta que me hundo en su vagina. Muevo mis dedos y mi miembro sigue en erección frotando con su perfecto y redondo culo.

Empieza a gemir y sus mejillas se vuelven rojas. Despegándose totalmente voy a coger unas esposas.

Se las coloco y vuelvo a besar sus labios.

—¿Quieres que siga, Zaya? —dije susurrando en su oreja.

—Sí —susurra.

Así me gusta, está caliente y dispuesta, no me equivoqué con ella.

La llevo hasta la cama y engancho las esposas al cabecero.

—Abre las piernas —dije en un tono gutural.

Me obedece sin rechistar. Beso sus pechos, muerdo sus pezones y vuelvo a meter dos dedos; esta vez también toco su ya hinchado clítoris.

Abro más sus piernas y me coloco en la entrada de su vagina.

Aguanto el impulso de meter de golpe, voy lentamente, mi polla es demasiado grande para esa vagina inexperta.

Acabo de meter la punta y empiezo a meter el tronco, noto como su cara se tuerce pero es normal que le duela, debe acostumbrarse, solo serán las primeras veces.

—Duele —da un grito cuando ya voy por la mitad de mi longitud.

—Tranquila, cariño —acuno su cara y dejo que se acostumbre.

Doy dos empujones más y me meto completamente en ella. Intenta agarrarse a algo, se que le está doliendo y necesita bajar esa presión. Así que aún no me muevo y le doy tiernos besos. El follar con caramelo no me va, pero tampoco soy cruel.

Cuando veo que vuelve a relajarse y su vagina libera la contracción por la tensión, me muevo embistiéndola lentamente hasta que acabo más rápido. Bombeo con fuerza y profundo, mientras ella se deja llevar e intenta aguantar las lágrimas. Siento cómo siente la sensación de placer, dolor, pero esa es la cuestión de la sumisión.

Hago que se venga, y luego me corro, llenando su vagina, cayéndome en su cuerpo tras la sacudida.

Me retiro con cuidado y la desato de las esposas. Sé que ahora vendrá esa sensación de vacío y de dolor dentro de ella. Pido al servicio que traiga hielo, cuando entró en el baño que tengo en el cuarto de juegos, también tiene una ducha con miles de agarres y objetos. Me meto en ella para limpiar mi hombría de la sangre de su virginidad. No me da asco, pero tampoco me gusta.

Luego me echo a su lado y dejo que caiga rendida en mi pecho. Quizás esta noche dejo que se duerma conmigo como premio.

Al salir de la ducha la veo sin poderse mover y con un gesto de dolor absoluto.

—Eh, nena, tranquila. Pasará en unos días y ya no te dolerá, solo tienes que acostumbrarte a mí. ¿Entendido? —digo.

Ella asiente, pero no me conformo con eso.

—¿Entendido? —digo, obligándole a hablar.

—Sí —dice tímida.

La sirvienta entra con el hielo y me vuelve a mirar, ojalá la pudiera despedir si se pasa pero no puedo.

Cojo el hielo y lo envuelvo en una servilleta de tela sensible al tacto y provoca escalofríos. La llevó a su hendidura, como calmante y para que al menos mañana pueda andar. Muevo, haciéndola estremecer unos minutos. Luego tiro el hielo, y meto la servilleta en el líquido especial para lavarla, pasará 24 horas desinfectando. No sirve para los genitales, pero no podía permitirme darle directamente el hielo.

Después de tomarse la ampolla, y yo obligarla a tomar sus medicinas y un calmante, la guío a mi cuarto donde después de darnos muchos besos se queda dormida en mi pecho desnudo.

—No sé lo que me estas haciendo, leucocita, pero te juro que tú me vas a hacer disfrutar más de lo que yo pienso —le doy un beso en su frente—. Dulces sueños.

Me quedo dormido a su lado, es la segunda vez que duermo con una mujer.




7 - Zaya

Yo soy el malo y tú eres mía.

Me desperté en el pecho tatuado de Ivor; me dolía todo el cuerpo, y más ahí abajo. Reconozco que me asusté pero dejé que todo fluyera, y mentiría si dijese que no me puso cachonda.

Me ha dado una casa donde vivir, y varios lujos, no podía permitirme después de esas semanas negarme. Yo accedí y, aunque el miedo al principio me frenaba, aquí ando rodeada por sus fuertes y musculosos brazos.

No me muevo, no quiero despertarle. Pero se mueve y empieza a abrir los ojos.

—Buenos días, ¿qué tal estás? —dijo serio.

Este hombre sabía cómo cortar el romanticismo con una espada.

—Dolorida, ¿cómo voy a estar? —dije con cierta decepción.

—Es normal, hasta que te acostumbres a la intrusión, pero pasará—se rio.

—No lo sé —me encogí de hombros.

Se levantó de golpe y fue al baño, al rato salió desnudo dejándome ver su pene, y su cuerpo hermoso. Hoy no tenía que trabajar, era sábado, y eso significaba que lo tendría entero para mí.

—Zaya, dúchate —dijo señalando su baño.

Me zambullí en el agua y dejé que calmara todo mis músculos en tensión. Después de la ducha me sentía limpia y tranquila, había calmado el escozor de mi entrepierna.

Cuando salí me encontré que Ivor solo tenía unos pantalones de pijama, y yo caminaba desnuda; como podía, claro. Eso le hizo gracia.

—Siéntate —dijo frío.

Hice caso sin rechistar, se me daba bien acatar las órdenes. Toda la vida lo hice con mi padre, ¿por qué no hacerlo con el pivón de mi amo?

—¿Qué quiere, Señor? —dije rompiendo el silencio incómodo.

—Sé sincera, por favor. ¿Qué te pareció lo de ayer? —su mirada se clavó en mis pupilas.

—Fantástico aunque doliera, doctor —dije con una sonrisa tímida.

—¿Cómo me has llamado, Zaya? —no apartaba la mirada de mí.

—Doctor. Lo siento, Señor. —Ups, culpa mía.

—A cuatro, Zaya —dijo en un tono ronco.

Obedecí, ¿qué otra cosa podía hacer?

Desnuda y expuesta, él en su posición podía ver mi ya empapada vagina. De verdad, este hombre estaba explotando mi sexualidad. Nunca me había calentado y llamado la atención tanto el sexo como con Ivor.

—Di “perdón, Señor” a cada azote. ¿Entendido, Zaya?

—Sí —el pánico se apoderó de mí.

Recibí el primer golpe en el cachete derecho, había picado.

—Perdón, Señor —dije con vergüenza.

El segundo cachete con toda la palma abierta fue en el izquierdo y dolió aún más que el anterior, repetí la frase.

—Has sido una niña mala —golpeó otra vez el derecho.

Quería llorar, por la nueva humillación, porque me recordó a mi padre, pero también sabía que estaba calentándose la situación. El dolor se cura con dolor, así podría olvidarme de mi puta vida. Así que tragué mis lágrimas y volví a decir la frase cuando golpeó más fuerte.

—Perdón, Señor —sollocé, era el cuarto cachete.

El siguiente fue aún más fuerte, iba subiendo la intensidad, y no pude aguantar más las lágrimas.

Paro al décimo golpe...

—Ya está, tranquila, cariño. —Me cogió entre sus brazos, quedando mi culo rojo rozando en la tela de sus pantalones.

Estaba sentado al borde de la cama, acunó mi cara y limpió mis lágrimas.

—Esto es lo más leve que puedo llegar a ser, tenías que ser castigada y ver cuán duro soy —dijo como si nada.

—Lo sé, Señor —dije casi sin voz.

Me echó en la cama, con la espalda arriba. Luego se movió por la habitación, hasta que regresó a mí. Me echó una crema fría pero calmó todo el escozor.

—Estás húmeda —dijo acercándose a mí oído por encima de mi cuerpo.

—Sí, Señor —dije avergonzada.

—Vístete, nos vamos —dijo serio.

Cogí una camisa que él me dejó y fui a mi habitación para vestirme. Me había dejado con un calentón exagerado y no entendía el porqué de ello.

Recibí un mensaje:

Zaya, ni se te ocurra tocarte.

Me vestí, ¿qué otra cosa podía hacer? Tampoco es que supiera masturbame, el primer orgasmo fue con él anoche, y esta mañana todo se había ido a la mierda.

Cuando estuve lista le esperé en el recibidor. Él llegó con unos vaqueros ajustados azules, una sudadera negra y una chupa de cuero. Cogió un casco y nos dirigimos al garaje.

Allí había un montón de coches caros, pero esta vez cogimos su moto.

—¿Has montado alguna vez? —preguntó con una risa.

—Sí, creo que por una vez en lo que llevamos juntos sí he hecho algo— río a su vez.

—Bien. —Me miró a los ojos.

Luego me subió en volandas a la moto y me dio un beso con un mordisco al final. Me colocó el casco y se lo colocó él.

Estuvimos toda la tarde viendo sitios, y él conduciendo con la moto. Hasta media tarde que una llamada inesperada llegó al teléfono de Ivor.

—Vámonos —dijo frustrado.

—¿Qué pasa, Señor? —pregunté asustada.

—Me han llamado de urgencias, tengo una operación.

Condujo hasta el hospital, yo le seguí hasta su despacho.

—Quédate aquí, Zaya —dijo corriendo desaparecido del despacho.

Hoy desde luego no era mi día. 




8 - Ivor

Pierdo el control cuando me llama loco.

Me han jodido vivo, ha venido un nuevo paciente para el trasplante de hígado. No podía ocuparse otro, solo yo, ¿verdad?

Me pongo el uniforme y entro de mala gana; saludo amargamente a mi equipo.

—¿No había otro cirujano o qué?—pregunto de mala hostia.

—Eres el mejor, este hombre está entre la vida y la muerte. Le han trasladado de Missouri.

Me encojo y empiezo a trabajar. Después de tres horas de quirófano salgo destrozado, era mi día de descanso y lo quería pasar con mi sumisa.

Miro la ficha del paciente para rellenar el informe, cuando voy caminando al encuentro de Zaya.

¡Mierda!, casi grito, ¿cómo he podido ser tan estúpido? Davis Allen era el paciente. Su padre. ¿Cómo he podido salvar a ese hijo de puta? No es que yo sea mejor, pero no maltrato a mujeres, y menos a una hija.

Zaya no debe enterarse o la perderé, aunque sé que no quiere verle ni en pintura, pero no me voy a arriesgar. La quiero solo para mí.

La veo hablando con Amber. Agradezco a mi amiga que me hiciera caso de cuidarla.

—Hola, chicas —me aclaro la voz del impacto y el mal cuerpo que tengo.

—Hola —dicen al unísono.

—Cojo mis cosas y nos vamos para casa, Zaya —dije con la mejor voz posible.

Metí bajo llave el informe de su padre. Fui al baño privado y me di agua en la cara, seguidamente me puse mi ropa y dejé en el cesto el uniforme.

—Vamos —dije cuando llegué, no la quería cerca del hospital.

Nos montamos en la moto y me olvidé de que tenía a Zaya detrás. Aceleré todo lo que pude.

—Baja la velocidad —gritó.

Pero no hice caso. Seguí aumentándole por una rabia que ni yo controlaba.

—Para, para —zarandeó mi cuerpo.

Pero ya no había forma de frenar, íbamos a salirnos de la carretera en una curva. Intenté dirigir el sentido para cogerla bien. Fue tarde cuando la moto salió disparada, y yo junto a ella, abrazándola con mi cuerpo, también caímos de un salto.

—¿Estás bien? —dije levantándome de su cuerpo en la cuneta.

—¿Estás loco o qué te pasa?—me gritó.

—No me hables así —dije de muy mal humor. La moto había quedado destrozada, y lo que menos quería era que una mujer me gritase.

—¿Y cómo quieres que te hable? Hemos estado a punto de morir —dijo enfurecida.

—Zaya, cállate —dije saliéndome de mis casillas.

—No, no me pienso callar, estás loco, loco de remate —espetó con toda su rabia.

Agarré sus manos, inmovilizando su cuerpo.

—No vuelvas a gritarme o te meteré la polla hasta el fondo de tu preciosa garganta y pienso correrme para que te lo tragues todo— dije mirando desafiante. ¿Quién se había creído?

Me percaté que le sangraba la nariz y tenía raspones, estaba llorando. Fue cuando me di cuenta que si que había sido un loco inconsciente.

—Perdón —dije acunando su cara.

Pero ella se apartó y empezó a cojear alejándose de mí, sentía el vértigo de nuevo en la garganta. Antes de que caminara un paso más volví a atraparla a mí y la besé. La besé voraz y hambriento.

Llamé al chófer y nos recogió. Al llegar a casa mandé a Zaya a su habitación. No la quería ver. Mi puta sumisa había pasado por delante de mi voz e iba a pagar con mi indiferencia.

Me duché con una erección de cojones, acerqué mi pene a la pared plagada de baldosas, froto mi mano arriba y abajo imaginándome cómo sería volver a entrar en ese dulce coño. Hasta que todo el semen salió.

Furioso fui a la habitación de Zaya, me la encontré con la ropa y la sangre seca de sus heridas.

—Ven, vamos a que te cure —dije lo más tranquilo posible.

En la clínica de mi casa saqué el alcohol, algodón y las tiritas, y empecé limpiando la sangre de su nariz. Luego con una gasa fui limpiando las heridas.

—Pica —sollozó.

—Lo sé—soplé en las heridas después de limpiarla.

Su mirada se clavaba en mí a cada gesto. Me estaba provocando y no, estaba castigada con abstinencia.

—¿Por qué perdiste el control? —me pregunto.

—¿Por qué no callas esa dulce boquita, leucocita? —digo con una sonrisa burlona.

—Porque no lo entiendo, eres el mejor conductor de motocross del estado —dijo con una sonrisa tímida.

—¿Cómo coño sabes eso? —pregunté desencajado.

—Doctor, yo también tengo mis modos —dijo como si nada, y me cabreó.

—Dime cómo lo sabes —dije serio.

—Me fije en la vitrina que tienes en tu despacho en la parte de arriba, soy muy observadora, doctorcito —se rio.

—¿Quieres que te castigue? Zaya, me estás calentando, sabes que debes llamarme Señor.

—Me gusta más Doctor, Ivor —dijo retándome del todo, y ya no lo iba a tolerar.

—De espaldas —dije serio.

—¿Aquí? —dijo mirando la clínica.

—Exacto, aquí, hazlo —digo.

Sus extremidades superiores y el tronco estaban sobre la camilla y ella se encontraba de pie dándome la espalda.

Saque mi corbata y até sus manos detrás de ella. Seguidamente le bajé los pantalones y las bragas.

—No te corras —dije en su oído.

Me bajé los pantalones y los calzoncillos, separé sus pliegues y me metí en ella de un solo golpe. Ella dio un pequeño grito. Se que le debió doler, era la segunda vez que le metían una polla, pero solo aguantó un minuto para que se adaptara. Luego empecé a salir y entrar sin parar. Noté cómo su vagina se contrae. Golpeé sus glúteos ya rojos de por la mañana.

—Te he dicho que no te corras, es tu castigo, puta —digo dejándome llevar por el placer de su estrechez.

—No lo puedo aguantar, Ivor —dijo con valentía.

Se atrevió a llamarme por mi nombre, de nuevo, y eso me enfureció. Cojo su pelo entre mis manos y pego un tirón para que me llegara a ver. Doy embestidas más duras y noto cómo está apunto de romperse, pero llego al clímax y me corro dentro de ella. Salgo justo a tiempo para acabar derramando en su culo.

—Muy bien, leucocita, quiero que vayas sin vestirte a tu habitación, te duches, cenes y te tomes la medicación. Hasta mañana.

Veo como recoge sus pantalones y mueve las caderas, con todo mi semen escurriendo por sus piernas, me encanta y me vuelve a poner la vista.

—Una cosa más, no te tapes nada, dejan que vean tu cuerpo —dije antes de que saliera por la puerta.

Me hizo la peineta, y yo exploté en una carcajada mientras me vestía. Iba a ser muy divertido pasar este tiempo con ella, no iba a ser tan sumisa como yo creía. Era un alma salvaje y domarla iba a ser lo mejor en mucho tiempo.




9 - Zaya

Te busqué en todas partes, al final te encontré.

No tenía nombre ni perdón alguno, caminaba enseñando mi monte de venus a cualquiera que se topara conmigo. La humillación fue tanta que cuando llegué a mi cuarto me metí directamente en la ducha para lavarme.

Había cometido un gran error, entrar en la vida de un sádico sin escrúpulos. Podía romper el contrato y volver a correr. Pero algo me decía que me quedara con esa mirada negra. Con esos músculos bien definidos y ese gran pene, que hacía que toda mi vagina doliera.

Lavé mi cuerpo con delicadeza, luego me permití llorar bajo el chorro del agua. Era rico, podía permitirse pagar el gasto, no pasaba nada, no lo iba a notar.

Cuando salí cené lo que pude y me tomé la medicación. En unos días dejaría los antiinflamatorios y me quitarían la pesada escayola.

En toda la noche no se dignó a mirar cómo estaba y eso me desilusionó. Esperaba más del doctorcito que se había metido en mi maldita cabeza.

Dormí poco y mal; a la mañana siguiente escuché voces en el pasillo y salí a ver qué pasaba.

Me encontré a la maldita sirvienta discutiendo con Ivor.

—Buenos días —dije con pereza.

La sirvienta desapareció a la mirada de Ivor, que cayó en mi cuerpo, desnudo totalmente.

No me había dado cuenta de que me dormí desnuda.

—Buenos día, Zaya —me observó—. Métete a la habitación a vestir si no quieres que tu culo acabe lastimado de buena mañana.

—¿No dijiste que no debía tapar nada? —dije esto y me metí dando un portazo en el cuarto.

Qué de mal humor empezaba la mañana. Decidí darme una ducha larga, puse música en el móvil y estuve cantando mientras el calor del agua cubría mi cuerpo y me relajaba.

Salí cantando Only one King de Jung Youth. Mis ojos se toparon con el musculado doctorcito sin camisa y esos pantalones vaqueros ajustados a cada uno de sus músculos y cadera.

—¿Qué haces en mi cuarto? —respondí amargamente.

—Porque es mi casa y tú eres mía, y yo hago lo que se me dé la gana —dijo riendo.

Iba a perder la paciencia e iba a largarme de allí.

—Tenemos que hablar —dijo serio.

—Empieza. —Me senté en la otra esquina de la cama mirándolo frente a frente.

El agua aún caía por mi cuerpo y no me vestí, estaba en toalla. Veía cómo tragaba con dificultad. Ivor 0, Zaya 1, pensé.

—Cuéntame exactamente qué te pasó con tu familia —no apartaba la mirada.

—Lo sabes todo de mí según tú, así que no hay más cartas en el asunto —dije bloqueando los recuerdos en mi cabeza.

—Zaya, responde a lo que te digo —dijo aún más serio.

—Mi padre era un alcohólico, mi madre me abandonó por estar con otro, y todo el dinero iba para el alcohol—dije sin dar más vueltas.

—¿Cómo escapaste?—dijo

—¿A qué viene todo esto? —pregunto pensando en lo peor.

No quería que volviera a mandarme con mi padre, tenía miedo de volver a pasar ese infierno.

—Responde, maldita sea —dijo con un leve grito.

—Cogí lo poco que tenía ahorrado del cambio y en vez de ir a por el alcohol me monte en un autobús. Luego a mitad del camino me engañaron y me llevaron a ese puticlub, y luego el fuego y tú.

—¿De tu madre sabes algo? —dijo sin apartar la mirada.

—Si quieres que vuelva con mi familia no voy a volver, prefiero largarme de aquí antes que volver con ellos. Y no, de mi madre no sé nada ni quiero —dije mirando a la puerta y ventanas por si tenía que salir a correr.

—Tú no te vas a ir a ninguna parte, Zaya. ¿Cuántas veces te tengo que repetir que eres de mi propiedad, lo diga un puto contrato o no? —dijo con cara lasciva.

—Ivor, salí huyendo porque mi padre me pegaba, vivía en miedo constante, la escuela me iba fatal y solo tenía un amigo si se le puede llamar así. No quiero volver, y si aquí estoy segura me quedaré, pero yo soy mía y solo mía —dije con toda la rabia.

Dejó pasar que le llamara por su nombre y lo de retar, tragó con dificultad y después me dio la bomba.

—Tú padre se está muriendo, Zaya. Me han llamado esta mañana del hospital y no cree el doctor que le está observando que salga de esta, yo me retiro del caso.

—¿Qué? —grite.

—A tu padre lo trasladaron de urgencia del hospital de tu localidad, cuando ingresó yo le operé sin saber quién era. Luego me retiré del caso, era demasiado personal. Pero esta mañana han dicho que está muriéndose y lo debes de saber, porque morirá en las próximas horas.

Me dolió, claro que me dolió, pero no podía verle morir ni me quería despedir, le dio igual que yo muriera de hambre con tal de tomar el alcohol, seguramente eso le ha pasado por su mala cabeza.

—No quiero verlo —dije.

—Hay una cosa más —me dijo.

—La operación y los cuidados hay que pagarlos, los he pagado yo.

—Para aumentar mi deuda, Ivor —reí.

—Exactamente no es así, niña —dijo acercándose a mí, acunándome el pelo y apartando los mechones.

—¿Entonces? —dije asustada.

—Entonces vas a pasar el resto de tu vida abriendo tus piernas para mí —dijo con una carcajada.

—Ni lo sueñes —dije con chulería.

—Zaya, la que lo vas a soñar eres tú—dijo, dándome un casto beso en los labios y saliendo de la habitación.

Me quedé mojada y con una sensación de vacío digiriendo toda la nueva información. Cuando iba a vestirme la puerta se abrió y entró Ivor con un hombre joven y un maletín.

—Te voy a marcar para siempre pequeña—dijo Ivor.




10 - Ivor

Me encantas y no sé cómo escapar de ti.

Estaba colgado por ella, desde que sus ojos llenos de miedo se cruzaron conmigo, la quería siempre para mí.

No había forma de olvidar esas caderas, esos generosos pechos y esa inocencia. Todo mi cuerpo respondía a su toque femenino y sumiso. Me volvía loco.

Llamé a mi amigo el tatuador, quería marcarla para siempre porque siempre sería mía.

Que se atreviera a salir desnuda tendría sus consecuencias. Y joder, cómo me reventaba que la mitad de mis empleados se fijaran en ese perfecto coño que es todo mío.

Entré en su habitación con mi amigo, que portaba en su maletín todo el material.

—¿Qué vas a hacer, Ivor? —dijo con los ojos como platos.

Estaba otra vez en su boca mi nombre, me ponía, pero debía llamarme Señor. A esta niña descarada le tengo que callar la boca.

—Marcarte para siempre, Zaya. Eres mía y siempre lo serás —dije con una sonrisa.

Entiendo que me tuviera miedo. Yo también lo tendría. Pero juro que no le haría daño nunca. Odiaba la violencia machista, por muy difícil que parezca en un amo con estas condiciones.

—Tu ingle siempre llevará mis iniciales, para que sepas siempre quién te follo duro y bien —dije en un susurro en su oído.

Vi como se estremecía y se ponía cachonda, aunque lo intentará ocultar. Yo también le gustaba, era obvio, a quién no le voy gustar.

—Señor, no quiero tatuarme —dijo muy sumisa.

Mierda, me estaba poniendo torturarla de esa manera, y ni la podría tocar hasta que se le curara el tatuaje.

—Claro que lo harás, Zaya, en el fondo te encanta ser mía —le toqué el pelo tranquilizándola.

Mi amigo me enseñó unos diseños, todos con mis iniciales. Escogí el diseño de una rosa pero en vez de la flor mis iniciales.

Veía a Zaya nerviosa. No paraba de quitarme la mirada. El tatuador empezó su trabajo. Me agarraba la mano.

—Duele, Señor —sollozó.

—Tranquila, leucocita, pronto pasará el dolor —acuné su cara y le di un tierno beso.

Cuando acabó el trabajo me quedé impresionado. Y me calentó. Cada vez que abría sus piernas para mí lo veía y eso me hacía sentir escalofríos por todo el maldito cuerpo.

Dejé a Zaya descansar y yo salí al exterior con ese hombre. Le pagué y le di las gracias.

Casi todo mi cuerpo estaba lleno de tatuajes, él me tatuó, era el mejor del país.

Luego entré en el cuarto de Zaya. Estaba llorando y se me encogió el maldito corazón.

¿Qué me pasaba con esta mujer?

—¿Qué pasa, leucocita? —dije acercándome a su boca.

—Nada —dijo limpiando sus lágrimas.

—Confianza, Zaya, debes decírmelo si quieres que te ayude —dije acercando su cabeza a mi pecho.

—Todo es una mierda —llora hasta empaparme el traje.

—Eso lo sé cariño. Pero sé más clara por favor. —Yo diciendo por favor por una mujer, esto está siendo el colmo.

—Tú eres el culpable, mi padre, todo el mundo, nadie me quiere, todos me utilizan—dice levantando la mirada a la mía.

Me rompe el alma saber que sufre, saber que es por mi culpa, la rabia se mete en mi cabeza.

—Yo sí te quiero Zaya —digo limpiando sus lágrimas.

—Solo quieres mi cuerpo, Ivor —dijo.

—En eso estamos de acuerdo, pero también te quiero como mujer, como sumisa, mientras estés conmigo nada malo te pasará —dije sin apartar la mirada de sus ojos color avellana.

—Tú manera de querer apesta —dijo con una leve sonrisa.

—Tienes toda la razón, leucocita —dije abrazando su cuerpo temblando—. Ven, vamos a darnos un baño.

—¿Juntos? —dijo llenándose sus mejillas de rojo.

—¿Y por qué no? —dije agarrando su mano y tirando de ella.

Puse a llenar la bañera del cuarto de baño de su habitación. Regulé la temperatura y luego poco a poco la fui desnudando, entre medias perdía mi lengua en su boca.

Luego me desnudé yo ante su atenta mirada, y era verdad que cuando bajé mis bóxer mi erección estaba a cien, verla desnuda era un delito. Su mirada bajó a mirar mi pene, se chupo los labios y dibujó una sonrisa.

—¿Te gusta? —dije en tono burlesco. Ella asintió con sus mejillas más rojas aún.

—¿Lo deseas?—volví a preguntar.

—Sí —dijo tímida, y casi me da un infarto.

Ella llevó su mano a mi polla y la movió torpemente, pero me sacó un gemido.

—Para, Zaya —le dije, apretando su mejilla pero sin retirar su tacto.

—¿Por qué, Señor? —dijo retándome. No la entendía a veces tan tímida, otra tan traviesa.

—Porque si no te follo aquí mismo contra la pared, y no voy a ser gentil —digo con un gruñido, y no aparta su mano.

—Quiero que lo hagas —me mira, y toda su vergüenza se va.

Pero tengo otros planes, no puedo follarla cuando he sido tan bruto con ella. No quiero volverla a ver sufrir.

La cojo en volandas y lentamente la meto conmigo en la bañera. El agua nos moja, es un delirio verla así, desnuda, mojada, y caliente. Cojo una esponja y la enjabono, seguidamente la paso por su cuerpo, lentamente ella jadea cuando tocó sus partes sensibles. Luego la aclaro con el agua y la apoyo en mi pecho.

—Quiero que me folles, Señor —dice sin pudor.

—¿Cómo se pide, Zaya? —digo con una sonrisa.

—Por favor, Señor —dice con nerviosismo.

Me ha vuelto completamente loco.




11 - Zaya

A veces el alma se parte en dos y ya no hay forma de salvarse.

Estaba perdida, entre sus brazos me sentía por fin a salvo de un dolor que congelaba mi alma.

No quería que eso traspasara fronteras que no podría afrontar luego. Sólo quería entregar mi cuerpo a una persona tan perturbada como lo estaba yo.

Sus labios feroces me succionaban los míos, clavando sus manos en mi culo desnudo. Luego su lengua experta bajo a mis erectos pezones. Estaba empezando a mojarme, más de lo que estaba por el agua de la bañera. Mi cuerpo quería cada centímetro de él pegado a mí.

Recorrió con sus manos mi vientre hasta que se paró tocando mi obligo.

—Abre las piernas, Zaya—dijo en un susurro a mi oído.

Obedecí sus órdenes, él introdujo un dedo en mi hendidura y no lo movió. Lo dejo quieto. Hacía movimientos con mis caderas para hacer roce.

—Estate quieta —dijo besando mi cuello.

Él no se movía y yo me impacientaba.

—Vamos a ir al cuarto rojo, y te voy a follar como te mereces— dijo volviendo a comer mis labios.

—Doctorcito, estás haciendo que pierda la paciencia —dije saliendo de la bañera, y me gané un cachete en el culo.

—No te vuelvo a perdonar que me llames así, leucocita —dijo con una sonrisa gutural.

Salí corriendo, Ivor detrás de mí , estábamos desnudos y yo reía por una vez en mi miserable vida de verdad.

Pero en medio de ese pilla-pilla sin sentido, y peligroso por los pies mojados, me topé con la maldita sirvienta que me caía tan mal.

Nos echó una mirada de asco a los dos.

—Diane, retira esa cara ahora mismo —dijo con una voz seria y profunda que volvía el ambiente cortante como un filo de un cuchillo recién afilado.

—Sí, señor. —Ella agachó la mirada.

Ya sabía el nombre de esa mujer que se creía más lista y mejor que yo. Repugnante, quise tirarle de los pelos pero me contuve, iba a ser peor. A mí nadie me miraba con desprecio, y demasiado estaba aguantando.

Íbamos a volver a correr, ahora menos felices, a nuestra sesión de buen sexo cuando volvió a hablar la rubia delgada y paliducha de la sirvienta.

—Señor, hace un minuto han llamado del hospital, parecía urgente.

—De acuerdo, veré qué pasa —dijo volviéndose tras las huellas de agua en el suelo—. Zaya, ve al cuarto de juegos y quédate echada en la cama hasta que vuelva, es una orden. Ahora mismo acudo yo —dijo y se marchó a paso rápido.

Seguí mis pasos, a la habitación roja. Metí el código que me había dicho Ivor para cada vez que me mandara acudir allí sola.

Me tumbé en la cama con sábanas rojas de seda. Era bastante cómoda. Los minutos pasaban e Ivor no llegaba. Pasó media hora y aún no venía. Tenía una orden estricta y no quería cabrearle más.

Pasó una hora y ya el aburrimiento me comía. Me envolví  en la manta, el frío empezaba a congelarme, ya no sentía el calor que emanaba mi cuerpo cerca del puto doctor. ¿Me había dejado plantada?

Anduve por la habitación, descubriendo los objetos de tortura o placer muy por encima. No quería fisgonear de más, no quería meterme en líos y que utilizara esos instrumentos que daban miedo conmigo.

Pasaron dos o tres horas y mi paciencia se derrumbó; decepcionada, me puse a llorar. Y luego me quedé dormida.

Empezaba a pensar que se había ido con la maldita de su sirvienta, era evidente que ella quería de él, que estaba colgada de esos huesos que ahora me pertenecían. Y por fin descubrí por qué, a parte de que me faltara al respeto, la odiaba tanto. ¿Estaba celosa?

El ruido del clic de la puerta me despertó. ¿Cuánto había pasado?

Un Ivor bien vestido acudió a la cama a pasos agigantados.

Quiso tocar mi cara con lágrimas secas.

—No me toques —dije quitando su mano del intento de que su piel se pusiera en contacto con la mía.

—Zaya…—dijo, como si estuviera agotado.

—Para irte a follar a tu sirvienta sí has tenido tiempo ¿no? Con la excusa del hospital. Y a mí me has dejado muerta de la risa —dije dejando florecer algunas lágrimas.

—¿Celosa?—rio amargamente.

—No, pero eres un completo imbécil. Me has dejado sola y te has atrevido a dejarme a dos velas.

—Zaya… lo siento ¿vale? Ha surgido algo en el hospital —dijo intentando acercarse a mí de nuevo.

—Sí, sí, claro—dije poniendo los ojos en blanco.

—Zaya, basta ya. He tenido que ir al hospital—dijo levantándose de la cama, despegándose de mi lado.

Dio varias vueltas por la habitación de un extremo a otro, se retiró la chaqueta y luego se remangó la camisa. Dio luego un suspiro y seguido un gruñido silencioso.

—Podrías al menos haberme avisado —dije rompiendo el silencio incómodo, un poco menos alterada.

—Era urgente, solo me ha dado tiempo a vestirme y correr al hospital —dijo cayendo de nuevo en la cama.

Sin esperarlo me besó fugazmente con un pequeño mordisco final. No esperaba ese beso, pero me encantó.

—Lo siento, leucocita —dijo volviéndome a besar.

—Perdonado estás, doctor —reí devolviéndole el beso.

Este hombre me ponía a cien en cero coma. Pero ahora la que no quería sexo era yo.

Me aparté poco a poco del beso, luego le miré a la cara directamente. Algo me ocultaba, se encontraba sudando e inquieto.

—¿Qué era eso tan urgente en el hospital? Si lo puedo saber —dije sin apartar la mirada.

—Verás…

El pánico me recorrió la columna vertebral y en ese momento me acordé de mi padre. La operación.

—¿Qué ha pasado Ivor? —dije casi en un aullido de socorro por el pánico que estaba sintiendo.

—Tú padre se ha escapado —dijo frío y distante.

En ese momento mi mundo se cayó de nuevo, se me congeló el cuerpo y una lágrima corrió por mi mejilla. Ivor me abrazó, pero yo ya estaba muy lejos de sentir calor.




12 - Ivor

Eres mi paz, cuando el mundo se empeña en destruirme.

En el hospital nada salió bien, esa tarde fue horrible. Ya me daba igual el dinero que habíamos perdido con esa operación a ese borracho que jodió la vida de la única persona que hace perder el control de mi corazón. Me daba igual el puto dinero cuando me había jodido un polvo, y sabía muy bien que la había dejado fría en esa habitación. Tampoco tuve tiempo de llamar, los policías no paraban de hacer preguntas. Y Amber no me lo estaba poniendo fácil. Me estaba cabreando a cada palabra que salía por su puta boca que nunca tocaría.

—No debiste operarle, sabiendo que seguramente tenía deudas por todas partes—dijo.

—No podía dejarle morir ¿vale? No sabía nada del paciente, me llamaron de urgencias.

—Te consideraba más listo, Ivor, pero siempre pensando con la polla —subió los ojos.

—Amber, cállate, si es el dinero lo que te importa pago yo con la cuenta —digo agotado de esta absurda discusión.

No me importaba el dinero, me importaba que ese señor no se volviera a meter en la vida de Zaya, porque esa vez no le salvaba la vida.

—Claro, estarás dispuesto a pagar porque es el padre de tu sumisa. ¿Te ha lavado los sesos para comportarte así? —dijo con una sonrisa sarcástica.

—Amber, tú no sabes nada, así que cósete la maldita boca —dije, y juro que tampoco me iba a controlar si soltaba una palabra más al respecto.

—Muy bien, sigue así, perdiendo el culo por una estúpida sumisa de las tuyas que luego reemplazarás —dijo, y fue lo último que escuche.

Agarré mi chaqueta y salí del despacho, hablé con los policías de que me avisaran de cualquier cosa que pasara.

Iba a ser difícil hablar con Zaya del tema, y más cuando suponía que estaría cabreada. Antes de entrar por la puerta respiré profundo para tragarme sus mil insultos, que en este caso me merecía y los iba a perdonar.

Después de hablar, acabó llorando en mis brazos, desnuda. Le di ese espacio para que por fin se desahogara conmigo y llorara.

—Le encontraré —dije intentando tranquilizarla.

—Hay una cosa que no entiendo. —Cortó el llanto de un plumazo.

—Dime, cariño —dije acunando su mejilla, empapando mi mano con sus últimas lágrimas.

—¿Por qué te fuiste sin avisarme de que se trataba de mi padre? —dijo, y supe que debería haber dicho esto antes.

—Porque ni yo sabía lo que había sucedido hasta que llegué, y todo estaba hecho un caos.

—No me extraña —dijo encogiéndose de hombros.

—Tranquila, leucocita, pronto todo esto se resolverá—dije acunando su cuerpo para que se acercará al mío.

Dejé que durmiera a mi lado toda la noche, no estaba nada acostumbrado a esa cercanía pero me vino de perlas para descansar y relajar todo el estrés que llevaba encima. Me pregunté antes de cerrar los ojos y caer rendido por qué una cosa tan pequeña y delicada hacía que me pusiera en calma. No hallé la respuesta y, abrazado a ella, quedé dormido.

A la mañana siguiente me desperté con un dolor de cabeza enorme, me permití observar unos segundos a Zaya, que estaba plácidamente dormida encima de mi brazo izquierdo. Estaba despeinada y se le caía la baba. Me reí para mí mismo al ver ese gran espectáculo, y mi pene también se sintió contento. Con mucho cuidado me separe y salí de la habitación de juegos donde habíamos pasado la noche, y era la primera vez que no la utilizaba para follar.

Me duché para bajar la erección, además de intentar calmar el fuerte dolor que tenía de cabeza; a veces tenía crisis de migrañas, era todo por el estrés.

Bajé y una de las sirvientas me sirvió un café cargado, seguidamente me puso un sobre antiinflamatorio. Me lo bebí diluido en agua. Odiaba el sabor pero era lo que había si quería superar ese gran día de trabajo que tenía por delante.

Tenía tres operaciones y tenía turno en urgencias a la tarde. Iba a morir, iba a pasar todo el día fuera de casa sin ver a Zaya. Es lo que tenía ser cirujano y médico a la vez. Y, sin subir mucho el ego, el mejor en el Estado. A mi lado y seguido estaba Amber.

Subí a la habitación y di los buenos días a una bella durmiente. No la quería despertar, por lo que saqué un boli de mi maletín y un folio en blanco y escribí una pequeña nota:

Leucocita, pórtate bien. Nos vemos a la noche, disfruta de tu día.

Avisé a mis guardaespaldas de que vigilaran a Zaya, y sobre todo que no fuera a las zonas que no le estaban permitidas. Luego salí con el chófer al hospital. Llegué antes de lo que hubiera querido. No estaba preparado para el gran día con el que me tocaba lidiar.

Después de dos operaciones me tomé el derecho de un largo descanso en mi despacho, poniendo al día facturas y las nóminas de los empleados. Estábamos ganando últimamente mucho dinero. No me alegraba que la gente tuviese patologías, pero de eso se trataba mi trabajo, de salvar vidas.

—Hola, Ivor —dijo Amber más amable que el día anterior.

—Hola—hice un amago para que entendiera que podía pasar.

—No sé si te apetecerá, pero esta noche he quedado con Darcy y los chicos para ir al pub de intercambio de pareja —dijo con sumo cuidado.

Amber era lesbiana, pero iba a contraer matrimonio con un cardiólogo, solo como tapadera. El cardiólogo que no me gustaba estaba detrás de mi dulce amiga, pero nunca iba a saber que ella jamás le correspondería de verdad. Ella podía tener coito con hombres, aunque no le gustara especialmente, solo por diversión en estos locales a lo que asistimos muchas veces. Pero sé lo mal que lo pasa y el asco que le da tener que acostarse con una persona que ni ella ha querido y le han impuesto. Darcy era su amante, pero más que amante era su novia, a la que ella quería de más aunque no lo quería admitir.

—¿Y tu futuro marido? —pregunté. No quería que sufriera.

—Tiene un congreso y está de viaje, tengo todo el finde libre —dijo con entusiasmo.

—Se lo propondré propondré Zaya, luego te mandaré un mensaje aceptando o no la invitación.

—Venga ya, amigo, siempre hemos ido Darcy, tú y yo, Bonnie y Alvin —dijo casi saliendo por la puerta.

Bonnie y Alvin era una pareja de recién casados de mi edad. Alvin era mi mejor amigo de la escuela hasta ahora. Era neurocirujano, trabajaba en el hospital en la cuarta planta, donde estaban los pacientes de neurocirujanos. Conoció a Bonnie en uno de esos congresos, hacía muchos años. Después de tener sexo en el hotel, mi querido amigo se enamoró de la psicóloga y psiquiatra —tenía las dos carreras—. Llevan un año casados y no he visto a mi amigo tan feliz en su vida, y más sabiendo que también compartía lo del sado.

—Tierra llamando a Ivor —dice Amber con una carcajada.

—De acuerdo, iremos, pesada —me apetecía presentar a mis amigos a Zaya.

Después de acabar las operaciones y tomarme otro sobre, pasé la tarde en urgencias atendiendo de todo.

Al llegar a casa Zaya estaba con mi camisa y unos pantalones cortos ajustados a su perfecto culo redondo. Estaba cocinando algo delicioso.

—Hola, leucocita —dije abrazándola por detrás.

Dios, cuánto la echaba de menos. Ella se lanzó a mis labios. Después de cenar la riquísima carne bien preparada la mandé a su cuarto a vestirse para una supuesta fiesta. Al principio se negó, pero la obligué y no tenía otra opción.

Yo también me preparé, y es verdad que los hombres tardamos menos en prepararnos.

Bajó con un hermoso vestido negro ajustado y una chaqueta a juego, seguida por unos tacones de aguja rojos que compré exclusivamente para ella cuando llegó aquí. Su pelo negro con un pequeño recogido y lo demás todo liso y caía en cascada en su espalda. Esta niña solo se vestía de negro, pero le quedaba de puta madre.

Sabía muy bien a dónde íbamos, y no iba a permitir que ningún hombre la tocara. Hoy no quería un intercambio y ofrecerme a otro tío, más que nada porque su vagina no estaba todavía dilatada, y quería que tuviera la forma de mi polla todavía para follarla fuerte sin miedo a romperla. Hoy solo quería que conociera a mis amigos en la sala de copas antes de entrar al juego- Además, también quería ver su reacción al ver ese ambiente.

La miré de arriba abajo y estuve a punto de negar la cita, romperle el vestido y follarla contra la puta pared de esas escaleras. Pero me controlé, agarre su mano y nos metimos en el ascensor.




13 - Zaya

A veces se necesita algo más para destruir un corazón de hierro.

La ciudad quedó atrás mientras atravesamos carreteras llenas de tráfico. Ivor no paraba de mirar el reloj, como si tuviera mucha prisa. No tenía ni idea de a dónde me llevaba.

—¿A dónde vamos? —me atreví a preguntar.

—Vamos a conocer a mis amigos. A Amber la conoces, a los demás no —dijo con voz ronca.

—¿No nos estamos alejando un poco? —Claro que tenía miedo.

—Es un local un poco distanciado, no te preocupes, sé a dónde vamos —dijo.

Yo puse los ojos en blanco.

—Bueno, pues yo no sé a dónde vamos —dije mirando por la ventana.

—Zaya, ni se te ocurra cuestionarme —dijo con una risa amable.

—Yo te voy a cuestionar siempre, doctorcito. —Me encantaba picar.

La suerte me acompañó porque justo llegamos a ese local. Había guardias fuera y parecía una discoteca, pero me iba a sorprender cuando pusiera un pie dentro.

Estaba ambientado con lonas rojas y negras, parecía el prostíbulo en el que me habían encerrado. Mostré mi malestar a Ivor, pero él igual tiró de mí hasta que llegamos a la zona VIP, un reservado con una mesa negra cerrado por cortinas largas y también negras. No se podía ver a través de ellas, por lo cual estábamos solo Ivor, sus amigos y yo.

Nos acomodamos alrededor de la mesa redonda, en unos sofás rojos de cuero.

—Por fin te dejas ver —dijo el único chico, además de Ivor, que había.

—Mucho trabajo, ya sabes —dijo Ivor con una sonrisa.

—Bueno, ¿y quién es tu acompañante? —dijo la chica que estaba al lado del otro chico.

—Ella es Zaya, mi novia —dijo Ivor, y yo me congelé con esa palabra.

—Encantada, soy Bonnie —dijo la chica tendiendo la mano.

—Y yo soy Alvin —dijo el chico.

—Y ella es Darcy —dijo Ivor señalando a la chica que estaba al lado de Amber.

—Encantada. —Le tendí la mano.

Esta era una chica muy callada y reservada, con el pelo corto y de un rubio grisáceo.

—Igualmente —cogió mi mano y simuló una sonrisa.

Estuvieron hablando y poniéndose al día. Supe que Bonnie y Alvin estaban casados, y que Amber era lesbiana. Se besaba con Darcy cada cierto tiempo. Después de que bebiera dos copas, que no hicieron mucho efecto en mí, necesitaba urgentemente ir al baño. Así que aproveche que Amber iba también para que me acompañara.

Cuando acabé de hacer mis necesidades salí y me retoqué el pintalabios marrón que llevaba puesto. No me gustaba nada maquillarme, por eso utilizaba colores que no llamaran mucho la atención, pero lo justo para resaltar.

—No me caes bien —dijo Amber cuando salió de su baño.

—¿A qué viene eso? —dije. No iba a tolerar que esa pija me faltara al respeto.

—A que vas de mosquita muerta, pero solo quieres el dinero de Ivor. Que entiendo que follártelo te dé placer, pero ni de coña solo estás por el sexo —dijo, y eso me dolió.

—Que sepas que fue tu amigo quien me propuso el trato —dije, acabando de retocarme los mechones de pelo que me salían.

—Y tú aceptaste sin pensarlo, porque no tienes donde caerte muerta, con un padre borracho que no cuidaba de ti. Y quieres que Ivor sea tu padre —dijo, y dolió, sus palabras atravesaron el corazón de hierro que estaba construyendo.

—No sabes ni de lo que hablas —dije, e intenté salir por la puerta. No le iba a dar el gusto de llorar delante de ella.

—Sí, sí lo sé y no quiero que otra sumisa le destroce la vida a Ivor por nada del mundo —dijo mirándome fijamente.

—Yo no soy como tú crees, Amber, déjame irme. Tengo que volver con Ivor.

—Te doy una semana para que desaparezcas de su vida —dijo, y yo ya me harté. Saque a la adolescente que llevaba dentro y golpeé su lindo rostro.

—No te atrevas a decirme de nuevo lo que tengo o no que hacer. Ivor y yo no somos asunto tuyo —dije, y salí corriendo con las lágrimas nublando mi vista.

Vi a Darcy entrar en el baño. Sabía que había partido el labio de Amber pero me daba igual, solo quería desaparecer de ese lugar. Sabía que me había comportado como en el instituto de mala muerte al que asistía y no podía echar la culpa al alcohol.

En el camino me choqué con un chico joven y atractivo, pero nada que ver con Ivor.

—Hola, niña, ¿te has perdido? —dijo agarrándome de los brazos.

—Suéltame ahora —dije con las fuerzas que me quedaban. Ese hombre me multiplicaba en fuerza y en altura.

—Oh, no creo eso pequeña. ¿Por qué no pasamos un buen rato tú y yo? —dijo, y me entraron arcadas.

Pensé en que Ivor si me veía en manos de ese tipo le creería a él y rompería el contrato, no tendría donde ir. Pero lo que más me jodía era que sí quería estar con el doctorcito.

—Suéltame —grité con todas mis ganas.

—Suéltala, te ha dicho —dijo detrás de mí una voz conocida.

—Pero mira quién tenemos aquí, al doctor Ivor con otra de sus putas. —El chico me soltó empujándome a los brazos de Ivor.

—¿Siempre te tienes que meter donde no te llaman o qué, Doron? —dijo con una sonrisa.

—Tus putas siempre acaban en mis manos, debes tener cuidado.

Y eso fue lo último que dijo antes de que le cayera un puñetazo en toda la cara de parte de Ivor.

—Vuelve a poner las manos en mi novia y te juro que no solo te doy un puñetazo —dijo agarrando mi mano y dando la vuelta para caminar a nuestro reservado.

Un disparo sonó en toda la sala, la gente salió corriendo disparada. Los gritos no cesaban y mi cuerpo cayó al suelo.

—Maldito hijo de puta. —Sonó otro disparo, esta vez el arma fue disparada de la manos de Ivor.

Solo escuchaba mil y un gritos, solo recordaba los besos de Ivor en mi piel.

—Ivor —dije como pude.

—Tranquila, leucocita, vas a estar bien —dijo acunando mis lágrimas.

—Duele.

Noo podía respirar, la bala había atravesado la caja torácica y seguramente me había perforado un pulmón.

La sangre empezó a salir por mi boca. Todo empezó a verse negro. Solo pude ver cómo Alvin e Ivor intentaban frenar la hemorragia con sus chaquetas. Bonnie llamaba a la ambulancia. Y por último vi a Amber con Darcy; la primera me miraba con cara de que estaba perdonada y no saldría nada de su boca. Pero daba igual, iba a morir allí.




14 - Ivor

Ni la muerte puede separar a dos corazones que se aman.

Disparo mi arma al cuerpo de Doron, no sé si doy en el blanco ni me detengo a averiguarlo.

Zaya está herida, herida de muerte. Alvin presiona la herida. Y yo corro a caer de rodillas en el suelo frío y cojo su linda cara.

—No te duermas, Zaya. Quédate conmigo, nena —dije ahogando un grito.

No, no hay respuesta por su parte y mi corazón va a entrar en pánico. No se puede morir.

—Tranquila, pequeña, vas a estar bien, ¿sí? —digo mientras ayudo a Alvin a tapar la herida.

No puedo intervenir aquí, la bala está dentro, por la trayectoria le ha dado de lleno un pulmón. Me desespero, porque sé que se está asfixiando con su propia sangre. También porque sé que esa bala iba directa a mi corazón.

—¿Dónde está la puta ambulancia?—grito en desesperación.

—No tardarán en llegar —dice Darcy.

Pero no había tiempo. Agarro el cuerpo de Zaya y corro al lado de Alvin.

—Métete con ella atrás y presiona la herida, que no pierda más sangre —digo a Alvin, que me lanza las llaves de su Mercedes.

Las chicas nos siguen en el coche de Amber. Me salto los stops y los semáforos, puede que vaya a una velocidad no adecuada. Pero sé que no hay tiempo, ya no lo hay, cuanto más corra menos posibilidades tiene de vivir.

Llegamos al hospital y Alvin saca a Zaya del coche sin dejar de presionar la herida. Una enfermera corre a por una camilla. Cuando llega con ella a la puerta del hospital, tiendo su cuerpo. Las chicas llegan a la vez.

—Rápido, subidla a quirófano, me prepararé y entraré yo a operar —digo a la enfermera mientras entramos todos dentro del hospital.

—No vas a operar tú. ¿Te has vuelto loco, Ivor? —me recrimina Amber.

—Claro que puedo operar yo, Amber, no me toques los huevos —digo mientras la miro desafiante.

—Estás muy nervioso para lidiar con esta cirugía, puede costarle la vida. Sabes lo contradictorio que es que atiendas a un paciente directo. —Me para cuando intento salir a cambiarme—. Estás siendo poco profesional, si muere me encargaré de que se haga un comité de la muerte.

—Lo que tú digas, Amber, pero la voy a salvar. No voy a permitir que nadie toque a Zaya —digo, y me pierdo en el ascensor.

Corro por toda la planta, me cambio a la velocidad de la luz, luego corro hasta el quirófano. Todos me miran con cara de circunstancia. Pero me da igual. Y me da igual que todo el puto hospital se entere de que la paciente es algo mío. Solo la quiero salvar.

Mientras corro solo puedo pensar en que realmente puede que me estuviera volviendo loco, loco por ella. Sí, esto me tiene realmente mal. Correría por todas mis sumisas en este caso, pero con ella siento de más y lo sé porque yo soy buen profesional y esperaría fuera. Con ella no puedo.

Entro en el quirófano y me equipo con todo lo necesario. Veo su cuerpo ahí tendido ya con anestesia.

—Te voy a salvar, cariño —digo dándole un beso en la frente.

La intervención empieza. Abro desde la herida; estaba claro que le había dado al pulmón, un milímetro más a la izquierda y hubiera dado en el corazón.

Retiro la bala con sumo cuidado. Cuando la dejo en la bandeja, una hemorragia se abre paso, el pulso se le acelera y luego baja en picado creando una parada cardíaca. Empiezo la RCP, directa al corazón. No podemos darle la vuelta abierta por la espalda. No remonta. Sudo y quiero gritar. Solo queda darle una descarga así que procedo a ello. Y recobra el pulso. Respiro unos segundos antes de ponerme a buscar el centro de la hemorragia. Reparo el vaso herido y después reconstruyo el agujero del pulmón. Acabo cerrando.

Por ahora está estable y parece que después de toda la intervención estará bien, o eso espero. Salgo del quirófano, me lavo y me quito la bata tirándola a su cubo de residuos contaminantes. Salgo con la mente algo más despejada.

Cuando entro al despacho mi sorpresa es mínima. Hoy a sido un mal día para la visita de mi padre.

—Hola, hijo —dice, y por su tono de voz sé que no va ser una bonita conversación.

—Hola, papá. —Le tiendo la mano en forma de saludo.

—Sabes que yo nunca me he metido en tus asuntos de faldas, hijo—dice, y sé que va a ir directo al grano—. Pero no puedes ir regalando tu dinero por ahí, eres un hombre de prestigio respetado por todos y no soportaría que perdieras tu liderazgo.

—Yo no voy a perder la dirección por pagar de mi bolsillo tres operaciones para salvar la vida a personas —digo lo más seguro.

—Has pagado la operación de un borracho que merecía morir.

—Tú no eres un Dios para juzgar quién vive o muere —le interrumpo.

—No, hijo, pero no puedo permitir que gastes dinero innecesario por mujeres que seguramente solo te quieran por el dinero que posees —dice con un tono serio.

—No todas son iguales —digo. No me está gustando nada por dónde va la conversación.

—Perdiste la oportunidad de ser el hombre de todo esto, y te lo di en bandeja. Ella sí que es una mujer hecha y derecha—dice con irritación.

—Amber y yo nunca podríamos tener nada, desde infantes fuimos amigos y yo no estoy dispuesto a casarme, padre —digo con seriedad y agotamiento.

—Porque siempre has pensado con eso que te cuelga de las piernas y así te está yendo —me espeta.

—Me da igual lo que digas, papá, nunca me voy a casar y no lo siento por ello—digo sin esperar que lo entienda y me maldiga por ello.

—Amber me ha llamado, me ha contado lo poco que sabe de esa muchacha y desde luego no me gusta —dice, y sé que Amber acaba de entrar en el despacho.

Has escogido un mal día para joderme, Amber, y mi furia se muestra por cada una de mis venas.

—Lo que te guste a ti o no me la suda, es mi vida. Yo decido con quien la comparto, te guste o no —digo mirando a las dos personas que más quiero. Pero hoy me han decepcionado.

—Pues no me queda nada más que decirte. Te suspendo un mes y yo cojo ese puesto, aunque no opere —dice mi padre.

—Zaya, te guste o no, es la persona que he escogido en estos momentos y si quieres que no pierda el dinero en su salud entonces, padre, al que debían suspender es a ti para siempre por mirar el dinero antes de salvar vidas —digo, y salgo por la puerta.

Necesito ir al baño privado que tengo y darme una ducha, también ponerme la ropa limpia que siempre tengo en mi taquilla. Y luego me pasaré toda la noche en la habitación de Zaya, esperando a que se despierte.

Esperando a ver que todo esté bien.




15 - Ivor

Permanece en mi corazón, quedándote siempre.

No hay mayor miseria que verla ahí tendida en la cama, con un montón de aparatos. Sin poder respirar por ella misma, intubada. Lleva dos días así y empiezo a pensar que no despertará.

—Hijo, tenemos que hablar. —Mi padre entra por la puerta de la habitación.

Doy un beso en la frente a Zaya y seguido salgo con mi padre. Las cosas desde la última convocatoria no han ido nada bien. Y él se está encargando ahora del hospital con mi querida amiga. Con la que después de que pase todo esto voy a hablar seriamente.

—¿Qué quieres? —digo cortante al llegar a mi despacho, que ahora ocupa mi papá.

—Tienes razón, no debí ponerme así. Vuelves a estar en tus funciones. He visto cómo no apartas la mirada de esa chica, y si tú eres feliz con ella yo no soy quien para impedirlo —dice en acto de paz.

—No te subas arriba, padre. Es mi novia, no mi futura esposa —digo encogiéndome de hombros y firmando el papel de baja.

Mi padre no sabe para nada que yo no tengo novias, tengo sumisas. Muy pocas personas lo saben, ya que es cosa temporal.

Pero sabes que te gustaría que Zaya fuera tu novia.

Eso no es posible, digo en mi subconsciente. El hombre es una especie que sólo piensa con el pene y yo pienso follármela y nada más.

No salió nada bien cuando di la oportunidad a una sola mujer. Después de ser mi sumisa fue mi novia. Duró dos años, pero las mujeres son malas como el demonio y solo me interesan sus coños y sus vaginas cálidas y que atrapen bien mi miembro.

Me despido de mi padre después de tomar un café; la verdad es que llevo días sin comer y sosteniéndome con fruta o cafés para no dormirme.

Regreso a la habitación y allí está su cuerpo pálido, sus ojos marcados con un morado. Empieza a toser y a abrir los párpados. Por fin. Por fin se despertó.

—Tranquila, mi vida ya estoy aquí, ya estás aquí conmigo —digo acercándome a coger unos guantes, y seguidamente entra la enfermera al pitido de la máquina.

—¿Vas a desintubar?—dice la enfermera.

—Sí, puede hacerse daño si sigue tosiendo así —digo, y me acerco a ella.

—¿Estás seguro que respirará por ella sola y no colapsará? —dice la enfermera, y me empiezo a cabrear.

Soy el mejor médico y estoy seguro que responderá bien. Le saco el tubo con sumo cuidado. Luego compruebo la saturación y estaba en lo cierto, ahora respira por sí sola.

—Tranquila, leucocita. Ahora te dolerá algo la garganta, no fuerces mucho la voz—digo dando un beso en su frente.

Su color corporal sube un poco, y su calor también. Pero se vuelve a dormir. No está respondiendo como esperaba, pero ahora sé que no está en coma, que está despierta.

Pasa una hora eterna en la que compruebo su estado cada diez minutos. Me estoy volviendo loco porque pienso que se me va a volver a ir y no puede volver a pasar.

—¿Dónde estoy? —dice con su voz caída.

—En el hospital, leucocita —digo agarrando fuerte su mano derecha.

Ella se sobresalta, creo que está cogiendo pánico a los hospitales.

—¡El disparo, el disparo! —grita sin control.

–Leucocita, estás bien, estás conmigo. Nada más te va a pasar estando conmigo, ¿de acuerdo?—digo destrozado al verla en ese estado.

Suda mucho y creo que empieza a tener fiebre. Me estoy rindiendo, no la puedo ver así de mal o es a mí quien le da un infarto.

Pasan unos largos minutos donde se tranquiliza con mis caricias en su brazo y nos miramos fijamente, perdiéndonos el uno con el otro.

—¿Y tú quien eres? —dice, torciendo el labio.

Y me parte el corazón, me parte que no se acuerde de mí, que no sepa quien soy, empiezo a tener miedo de que haya perdido la memoria de los últimos meses de toda su vida. Y que ahora que la he recuperado se vaya de mis manos de nuevo. Una lágrima quiere salir, pero la retengo.

—Soy una especie de novio para ti, nena —digo con la voz apagada.

—¿Mi novio?—pregunta.

—Sí, leucocita. ¿Te acuerdas de algo? —pregunto con un miedo atroz.

—Solo del disparo, de mi padre asqueroso, de mi amigo el traficante, del instituto mugroso al que iba, pero nada de un novio.

Y duele, joder, sí que duele. Se ha olvidado de nosotros, de todo lo que hemos vivido en este poco tiempo. Para mí es tan importante esta niña que me está matando el echo de que me ha olvidado. Aprieto los puños, conteniendo toda la rabia que siento.

—Intenta recordarme, sé que estoy ahí, en alguna parte de tu memoria —digo casi destruído.

Nos miramos unos cuantos minutos más hasta que rompe el silencio y me envuelve con una nueva esperanza.

—No, lo siento, no sé nada de ti —dice y yo pierdo el control.

—Zaya, si quieres me voy para que te despejes y recuerdes los meses que hemos pasado juntos. No tengo nada que hacer aquí. —Le doy un beso en la frente con lágrimas que retengo y me alejo de ella unos centímetros.

Ella me agarra de la mano con fuerza y no me deja ir.

—¿Necesitas algo? —digo reteniendo mi rabia.

Controlo también mi impulso por meter mi polla de una sola embestida para que se acuerde de mí y de quién manda en su mente y corazón.

—No, solo que sí que te recuerdo, tonto —dice riendo como puede.

—¿Me has recordado desde el minuto uno? ¿Te atreves a retarme así? —digo, enfurecido pero agradecido.

—Sí, porque puedo —dice con un poco mejor de voz.

—Cuando te recuperes del todo pagarás por esto, leucocita, y no te va gustar nada —digo acunando su cara.

En el fondo me alegro de que este bien después de que literalmente muriera.

—Venga ya, Ivor, solo es una pequeña broma —dice mirándome con deseo, y me va matar de verdad.

—Lo siento, leucocita, pero tu lo has querido y lo vas a lamentar —digo acercándome a sus labios.

La beso con pasión, la beso con avaricia y después de minutos que se me hacen insaciables me retiro de ella con una mordida ruda.

—¿Quién era ese hombre? —dice seria, y ha cortado todo romanticismo y mi buen humor de un plumazo.

—No lo quieras saber, jamás volverás a saber de él.

Y la vuelvo a besar para que solo se centre en mí, porque la he echado de menos. Porque es mía y porque siento que jamás puedo perderla.




16 - Zaya

El dolor más fuerte que hay es el que te pega en el corazón y en la mente.

2 meses después.

Con muchos cuidados, y mucho reposo, ya estoy como nueva, después de que literalmente estuve muerta.

Hubiera preferido que fuera así si no me interesase estar con Ivor, no olvido que sigo siendo solo su sumisa y me cuida como tal, pero por él creo que he sacado las fuerzas para resurgir a la vida.

Han sido dos meses solo de estar en la cama, de rehabilitación y muchas consultas al hospital con el doctorcito. Me río solo de pensar que no solo es mi doctor personal, es mi amo.

Ahora está en el hospital, y me permito por momentos respirar un poco de paz. Sé que me está dando todo el tiempo y espacio posible para volver a tener sexo después de todo lo que he pasado. Pero hoy mi apetito sexual está por las nubes y no quiere bajar. Está claro que yo no se lo voy a proponer aunque esté en este estado.

Nunca he tenido tantas ganas de follar como ahora que he estado casi tres meses a dos velas. Me pregunto cómo ha podido aguantar Ivor.

Doy vueltas por los sitios a los que puedo acudir, me permito explorar un poco más la casa. En los sitios prohibidos en cada puerta hay un guardaespaldas, y dan un respeto que te cagas. Este hombre sí que tiene millones. Normal, están en una mansión enorme, y es el director de un gran hospital.

¿Qué esperas? Estás con un millonario bueno.

Sí, pero no te ilusiones, sabemos que solo somos su sumisa.

A la hora de comer, intento comer de todo un poco de lo puesto en la dieta que ha dejado Ivor para mí. Me avisa la puta de su sirvienta, que no me cae nada bien, que llegará bien entrada la tarde.

Así que después de comer me permito ir al hermoso salón y poner una película en la pantalla gigante. No sé cómo lo hago, pero a más de la mitad me quedo dormida. Esto de estar en cama un mes sin casi moverme me ha hecho ser una perezosa de cuidado.

Cuando me levanto aún es temprano, son las 17:00 de la tarde y hace muy buen día. Aún hace frío fuera, pero eso no me detiene para tomar un poco el sol en las tumbonas. Subo al cuarto y me pongo un bikini completamente negro, que resalta mis generosos pechos.

Después de tomar un poco el sol, empiezo a tostarme. Mando al chico de mantenimiento que encienda la piscina climatizada.

Me meto en el agua templada hasta la cadera, me impulso y doy un pequeño salto hacia delante, zambulléndose debajo del agua. Buceo hasta el otro extremo. Es el deporte que mejor se me daba en educación física en el instituto, gané alguna que otra medalla en competiciones extraescolares. Nada importante.

También me di cuenta que mis pulmones al salir a la superficie estaban más agotados de la cuenta, y eso no lo podía permitir. Para una cosa que se me daba bien no podía acabar con ello.

Empecé a dar largos, a braza, y buceando. Puse el cronómetro del móvil y me dedique a hacer mi mejor tiempo todo el rato. Mi cuerpo acabó cansado, y ya no tenia ni fuerzas, pero solo tenía que superar unos segundos. Así que sin rendirme lo intente una última vez. Al llegar al final mis ojos se toparon con otros ojos.

—Ya esta bien, ¿no crees? Has entrenado muy duro, Zaya, sabes que no puedes poner así en riesgo tu salud —dice mirándome con una sonrisa, y hace que sus palabras no suenen como una regañina.

—Solo estaba desoxidando mi cuerpo—digo devolviendo la sonrisa.

—Ya observé, parecías una nadadora profesional. Como si entrenaras todos los días, y llevas mucho sin hacerlo, deberías habértelo tomado con más calma —dice mientras me invita a salir con la toalla en sus brazos.

—No pretendía hacer tanto esfuerzo, solo nadar un poco, pero luego me empeñé en hacer mi mejor tiempo —dije subiendo por las escaleras y acercándome a quitarle la toalla.

Y no me dio tiempo, Ivor me envolvió en la toalla y en sus brazos, luego me besó, y seguidamente dio un ligero mordisco en el lóbulo de mi oreja.

—Que sea la última vez que das este espectáculo precioso a mis guardaespaldas y a mis sirvientes —dijo susurrando—. Y menos hables con ellos, yo soy él único que da órdenes, has hecho que despida a ese pobre chico —dice mirando al chico con el que hablé para que me encendiera la piscina.

—No seas tan bruto —digo rodando los ojos.

—No acumules más castigos, Zaya —dice con una risa maliciosa.

—¿Y yo qué he hecho ahora? —pregunto haciéndome la inocente.

—Si has podido hacerte todos estos largos, estás en perfectas condiciones para una sesión de sexo. En media hora en el cuarto rojo. Date una ducha y ponte la ropa que he puesto en tu cama —dice dándome una palmada en el culo y desapareciendo de mi lado.

Cuando llego a mi cuarto me ducho, quitándome todo el cloro —odio cómo se me pone el pelo con el cloro—. Me echo el acondicionador para intentar que esté lo más liso posible.

Después de salir de la ducha , echarme mis cremas y secarme, voy hasta el cuarto y me encuentro un body negro, unas botas de cuero negras y un collar muy emo que no me gusta nada para el fin de sumisión.

El body deja ver todo debajo del negro, y además tiene un gran escote y un pequeño agujero en los pezones. Me siento completamente vergonzosa, asique corro todo lo que puedo para evitar las atentas miradas de todos. Me encuentro de reojo a la sirvienta y se ríe en mi cara de mí, no tengo tiempo de tirarle de los pelos y quedaría calva, así que sigo corriendo.

Cuando llego a la habitación, la puerta está abierta y entro. Al lado de la puerta se encuentra Ivor con unos pantalones bien arreglados negros y sin camiseta.

Este hombre es un pecado. Un pecado que me permitiré cometer y comerme.

—Te has pasado—le espeto.

—No, leucocita, sabía lo mal que ibas a llevar eso. Tómatelo como un castigo —dice entre risas.

—Ser malvado —digo contagiada por la risa.

—¿Y el collar? —dice, y me asusto.

—Toma —le digo sacándolo de detrás de mi espalda.

—¿Por qué no lo tienes puesto? —dice, y me quedo helada mientras me lo coloca en la boca—. Ahora ni una palabra, aunque no podrás decirla.

Coloca una bola sujeta por el círculo de abertura del collar, luego coloca uno más fino en mi cuello y lo engancha a una correa, y me da miedo.

Empieza a tirar de mí fuera de la habitación y me siento completamente asqueada, pero prefiero esto a cachetadas en mi culo. Menos mal que los guardaespaldas no me miran directamente y son discretos. Pero cuando llegamos a la cocina y está esa zorra me quiero morir.

—A cuatro patas —dice Ivor y no puedo rechistar, lo hago sin más.

Dejo que me haga gatear, y las lágrimas quieren correr por la rabia que siento, a que esté haciéndome esto sabiendo que odio a esa arpía. No me ha caído bien desde nunca porque está amargada.

Después de dar una vuelta con la atenta mirada de ella riendo por lo bajo, Ivor me levanta en sus brazos y subimos las escaleras de nuevo a la habitación roja.

Sin decir ni una palabra, se deshace de los collares.

—Una muchachita se levantó de sus sueños con ganas de castigo y sabía bien que esto te iba a joder. No lo siento, pero reconozco que me he pasado —dice intentando besarme pero me aparto.

—¿En serio al lado de esa? Le has dado el gusto de verme sufrir —digo con rabia.

—No olvides que aquí mando yo, en ti y en todos. Y créeme, ella también tendrá su merecido; no como tus castigos, Zaya —dice acariciando mi pelo húmedo.

—Entonces la despides —digo, porque no aguanto a esa mujer más.

—No puedo, tiene un contrato con mi familia. Es imposible, y mira que tengo ganas de hacerlo—dice, y me besa. Esta vez me pilla desprevenida.

Se deshace de ese body asqueroso, y de las botas. No llevo bragas ni sujetador, como él me pidió a la hora de venir al cuarto rojo.

Pasa la mirada por todo mi cuerpo desnudo y diminuto.

—Por fin, vuelves a ser mía.




17 - Ivor

El sexo no es amor, y el placer se da por amor.

Su cuerpo me estaba matando, mi pene apretaba debajo de los calzoncillos y el pantalón. No dudé en liberarme de esa presión.

—Arrodíllate —ordeno.

Ella lo hace, expectante, sé que me quiere. Sé que quiere que me la folle sin descanso. Ha sido mucho tiempo sin tenerla entre mis brazos y maldita sea, me está matando.

—Abre la maldita boca que tienes, Zaya —digo acercándome desnudo a ella.

Ella abre la boca solo un poco, y quiero tragar grueso por esa tentación, por ese reto.

—He dicho que abras tu puta boca, no lo repito más veces. —Mirándonos fijamente a los ojos paso la punta de mi polla por sus labios entreabiertos.

Y maldita sea, no me obedece, y cuando creo que la voy a someter para que abra de una vez, coge mi pene entre sus labios y succiona la punta con una lentitud tortuosa. Dejo que me haga lo que está dispuesta a hacer. Poco a poco entra en su boca mi hombría. Lentamente chupa en círculos con su lengua. Me está volviendo loquísimo, si sigue así me voy a correr antes de que llegue al final, y quiero que se coma hasta mis testículos. No perdemos el contacto visual en ningún momento, me introduzco todo lo que queda de un solo golpe. Veo como sus ojos lagrimean y se queda sin respiración.

—Abre mucho más la boca cariño —ordeno, y ella lo hace.

Sé que no está nada acostumbrada, pero es hora que lo esté. Me muevo dentro de su boca poco a poco hasta su garganta, y poco a poco mis huevos chocan más cerca de sus labios.

—Cómetela entera, Zaya —vuelvo a ordenar sin apartar la vista de su vista borrosa por las lágrimas de ahogamiento.

Pero lo hace y se los mete en la boca, vaya delicia. Esta sometida a mi y a mi puto placer; así la quería ver, sumisa a mí. En unos cuantos movimientos más de su lengua ya descoordinada me corro; el orgasmo ha sido máximo, pero no suficiente porque quiero mucho más por todo el tiempo que me ha hecho esperar.

—Trágatelo todo —digo mientras me voy retirando poco a poco de su boca dejando ahí hasta la última gota.

Veo cómo traga duro, y eso ya me provoca otra erección. Está muy callada y sumisa y eso me preocupa, puede que haya sido demasiado para ella.

—¿Estás bien, preciosa? —pregunto mientras la levanto del suelo entre mis brazos.

—Sí, amo. —Y esas palabras me hacen dudar porque Zaya nunca en todo este tiempo se ha sometido así.

—¿De verdad? Siempre sinceridad, si no esto no puede funcionar —digo abrazándola contra mi pecho.

—Sí, sí que lo estoy, Ivor —dice acercándose aún más contra mi cuerpo desnudo.

—¿Vamos a la ducha, y así te relajas? —digo contra sus labios, que beso y se que saben a mí, como debe de ser.

—Sí, Señor —dice despegándose de mí.

La cojo en mis brazos y la llevo cogida hasta la ducha, y sé que es el momento de jugar en ella. La ducha tiene mil y un puntos de sujeción, hasta suspensión, todo seguro y bastante espacioso. Una parte tiene mampara, donde ya nos hemos duchado. Pero la otra parte es la zona de juegos donde hay chorros de agua y desagües muy discretos. Haciendo parecer que solo hay una ducha pero no, en sí es una zona de juego y me voy a divertir.

Coloco a Zaya bajo el chorro de agua, mientras echo jabón en una esponja y me lavo mis genitales. Luego cojo otra esponja y lavo lentamente el cuerpo de Zaya, que me mira entre extraña y rara.

—Esto podemos hacerlo por las buenas o por las malas, Zaya —digo serio sin parar de enjabonar—. O me dices lo que te pasa inmediatamente o no seguiré con lo que de verdad deseas.

—Estoy bien, doctorcito —dice, pero no me creo nada.

Cojo la manguera y aclaro todo su cuerpo hasta llegar a un punto que sé que no le va a gustar nada, pero ella a querido tortura.

Abro sus piernas con las manos con cuidado y coloco el chorro de agua justo en su clítoris. Muevo lentamente provocando jadeos silenciosos.

—¿Qué ocurre? Por las malas o las buenas —retiro el chorro de agua.

—¿Por qué paras, doctorcito? —dice, y de verdad estoy perdiendo la paciencia. Solo me la quiero follar, pero no mientras ella está mal.

—Dime lo que coño sea que te esté rayando la cabeza y verás las estrellas. Si no podemos pasarnos así mucho tiempo, Zaya, y te aconsejo que te des prisa. —Coloco de nuevo el chorro entre sus piernas.

Muevo más rápido; ella jadea aún más pero no dice nada, así que paro.

—¿Y bien? —digo para que hable de una puta vez.

Porque esto está siendo una tortura para los dos, y mi polla lo demuestra.

¿Por qué no la follamos como queremos y ya está? No nos va a responder aunque estemos todo el día torturándola, ya sabemos cómo son las chicas.

Porque no soy un bruto, esa es la respuesta. Porque me importa y no quiero verla sufrir con sus batallas internas.

Vuelvo a colocar el chorro de agua a su silencio, ya cansado de esta pose. No paro hasta que está a punto de tener un orgasmo, la veo contraerse, y no me sorprende cómo puedo hacer que llegue sin tocarla, solo con agua. Paro antes de que llegue.

—Vete a tu cuarto y no salgas hasta que yo te lo diga Zaya. —Podíamos haber pasado un buen momento, pero me ha cabreado y ahora ella también estará caliente sin nada—. Y ni se te ocurra tocarte.

—¿Por qué? Yo quiero que me folles, Ivor—dice, pero no me dice qué le está jodiendo la cabeza y le doy una última oportunidad.

—Sí me dices qué coño te esta atormentado te daré lo que quieres aquí mismo, y vas a disfrutar de una experiencia inolvidable. Si no, ya te puedes ir a tu puto cuarto y no salir hasta que te lo ordene.

—Está bien, está bien. Tus castigos han sido muy crueles, Ivor, haces que gatee como una perro delante de esa, y además me estaba ahogando y no te importaba, solo disfrutabas —dice triste, y me rompo en dos porque tiene razón, me he dejado llevar y he sido demasiado cruel.

—Pero pensaba…

—Ahora cállate y fóllame de una puta vez. —Y me tengo que reír a esa orden porque yo soy aquí quien doy órdenes.

Le hago una seña para que espere en la ducha. Yo salgo a por correas y cintas. Esto va a ser divertido.

Regreso con los objetos que quiero usar, todos son materiales hechos para no estropearse con el agua.

—Zaya, dirígete a esa pared —le ordeno desde fuera viendo su cuerpo desnudo caminar.

Se sorprende cuando el agua cae automáticamente a su paso. Y me río porque me mira con cara sorprendente. Ella solo puede ver un montón de agarres en un espacio vacío fuera de la ducha. Lo que no sabía es que también era una ducha.

Cojo las esposas de mano y de pies, le hago dar la vuelta. Ato las esposas a uno de los agarres de la pared pero no lo hago con sus pies, los dejó atados pero no a la pared.

—No te muevas o solo harás que tus piernas se abran más y sea muy incómodo para ti, cariño—digo en su oreja.

Luego, debajo del agua y presionando su cuerpo contra la pared, me introduzco en su vagina lentamente. Muevo hacia dentro y hacia atrás. Muy profundo, llenándola. Ella jadea y se mueve más, así que resbala y las esposas se abren más. Así la quería, bien abierta para recibirme. La sujeto contra mi cuerpo mientras el agua sigue cayendo. Me salgo de ella bruscamente.

—¿Por qué paras, Ivor? —me suplica.

Pero yo me he ido a la gran mesa del baño a por un antifaz de silicona y un vibrador de dos cabezas, una para el clítoris y otra para la vagina.

No puede verme sujeta a la pared, cosa que aprovecho para taparle los ojos con el antifaz, y beso su espalda antes de meterle el vibrador en la vagina, muevo sin ninguna velocidad arriba y abajo.

Debo de aclarar que sí la quiero torturar, quiero que disfrute pero también quiero correrme dentro de ella en una posición que haremos la última.

Sigo metiendo y sacando, hasta que pongo una velocidad y se mueve más.

—Mi amor, no te muevas más o acabarás partiéndote las piernas. —Río porque sé que eso no va a pasar.

Subo todas las velocidades mientras saco y meto y me encanta que puede ser mi polla y no un juguete sexual. Dejo que el juguete roce por fin su clítoris y rozo mi polla en sus labios vaginales mientras la vibración del vibrador y mi mano hace que me corra y luego se corra ella.

Grita eufórica y yo me aparto, le quito el vibrador y la desato.

—Quieta ahí —digo cuando me desprendo de cualquier objeto en su cuerpo, menos el antifaz.

Se me ocurre otra forma de castigarla al verla así de sumisa, pero eso será cuando se porte mal, ahora solo quiero disfrutar.

La pongo en todas posiciones mientras el agua sigue llevándose todos nuestros fluidos. Hasta que por último bajo la suspensión de techo.

—Leucocita, vas a experimentar una sensación única y quiero que te entregues completamente a mí, ¿entendido? —digo.

—Sí —dice loca.

La ato a la suspensión solo de las manos, atada por las esposas queda expuesta entera como una puta escultura y dispuesta a mí, el agua le cae en cascada. Rodeo su cuerpo con un vibrador por sus pezones, su boca, su cuello, sus piernas y un leve roce en el clítoris. Dejo el juguete en la mesa y vuelvo a su cuerpo. Abro sus piernas a mi gusto y lamo su coño de arriba abajo hasta que está de nuevo a punto de llegar. Me retiro y doy una vuelta observándola, sigue con ese antifaz. Y eso no la deja ver qué voy a hacer. Me coloco detrás de ella y lado la cabeza. Beso su cuello mientras bajo mi mano derecha a su vagina y me pierdo en ella, está muy empapada pero quiero llevarla a sus límites. Vuelvo a retirarme cuando esta apunto de llegar. Por último coloco un pequeño vibrador en su vagina. Dejo que funcione agarrándole aún hasta que le paro unos segundos, luego vuelvo a presionar el botón exterior y me introduzco poco a poco con el vibrador dentro de ella.

Dejo que se acostumbre al ser un poco más estrecho el espacio que hay. Este vibrador tiene la posibilidad de estar para los dos. Me muevo con las vibraciones con el agua al caer. Beso los labios de Zaya. Hasta que ninguno de los dos podemos más y nos corremos juntos.

Retiro todo de su cuerpo y la saco del agua para envolvernos en una toalla, la cojo en mis brazos y vamos a mi habitación. Sí,i a mi habitación.




18 - Zaya

No soy el tipo de persona que suele controlarse.

Menos si se trata de ti.

Nos guía a su habitación, yo estoy sin ganas de nada, ni hablar de nada, solo quiero dormir. Así que cuando me deja en la cama hago un ovillo con mi cuerpo e intento cubrirme lo máximo posible. Aún sigo dormida.

—Leucocita, mírame —ordena, pero no le hago caso.

—Estoy agotada, déjame —digo intentando contener las lágrimas.

Noto sus pasos dirigiéndose a alguna parte de la habitación, pero yo no me muevo ni le miro.

—Cariño, sabes que no debes avergonzarte de tu desnudez, conmigo no —dice con una risa amarga.

—¿No entiendes la palabra déjame? —digo sin muchos ánimos, ya me estoy cansado.

—Muy bien, tú lo has querido. —Se sube encima de mí y me hace moverme para quedar debajo de él, mirándole.

—¿Qué quieres? —digo enfadada.

—Vas a colocarte esta puta camiseta y vamos a dormir juntos. Es un premio, pero no me hagas cambiar de opinión —dice molesto, y la verdad es que me da igual.

Hago lo que me pide, me pongo su camisa mientras el separa las sábanas, luego entro en la cama y él nos arropa.

—Dulces sueños, Zaya —dice sin más.

—Igualmente. —Le doy la espalda y empiezo a llorar.

No hace nada para detener mi llanto, simplemente se queda mirando el techo, y eso me enfurece más.

—Eres un capullo, ¿lo sabías? —digo en un tono de voz muy bajo, lo suficiente para que me escuche.

—Zaya, duerme si no quieres acabar con el culo rojo —dice, pero yo ya estoy echa una furia y no puedo parar.

—No, no quiero, Ivor. ¿ Se puede saber qué cojones te pasa? —digo sollozando, y ya me da igual todo.

—Zaya, me estas cabreado. Y no quiero castigarte, pero me vas a obligar —dice conteniendo la respiración.

—Me da igual todo. ¿Por qué eres tan cruel, Ivor? Estoy llorando y te da igual, no haces nada para consolarme —grito enfadada.

—Porque no has sido sincera del todo conmigo, algo te pasa y te voy a dejar a ti solita luchar con tus batallas. Para qué preguntarte si me vas a decir que nada. ¿O me equivoco? —respira agitadamente, y sé que está tomando todo su autocontrol.

—Para qué decirte nada si te doy igual, solo soy tu puta —digo chillando sin control.

—Zaya, duérmete, no lo repito una vez más. —Noto cómo se tensa a mi lado, pero de verdad ya no me puedo controlar, estoy furiosa.

—No, Ivor, no me quiero dormir —digo aguantando las lágrimas—. Soy solo tu puta, tiene razón tu sirvienta. Solo soy tu perra, solo quieres para follar —digo estallando.

—A cuatro patas, Zaya, ¡ya! —grita, pero no me muevo.

Coge mi cuerpo y me da la vuelta, en un solo segundo estoy a cuatro patas. Mi culo y mi coño quedan expuestos a él, y debo de admitir que me humedezco un poco, aunque no sea el momento para ello.

—Cuenta a cada palmada Zaya —ordena en un tono de voz muy serio.

Para qué le has enfadado tanto, teníamos que quedarnos calladas, ¿Tan difícil es? Ahora tenemos miedo, normal.

Porque no me puedo controlar. Estoy enfadada, y mucho.

Pega una palmada a mi precioso culo redondo.

—Uno —gimo de dolor.

Pega otra palmada, aún más fuerte.

—Dos —digo sollozando aún más fuerte.

Pega otra más, y otra, y otra. No aguanto más el dolor y me muevo intentando separarme de su cuerpo, pero él agarra mis muñecas con fuerza contra la almohada inmovilizándome completamente, y vuelve a golpear, pero ya no cuento, solo lloro.

—Cuenta, Zaya, cuenta, joder. —Para para que cuente.

—Diez —digo gritando.

De verdad me está haciendo daño, y mucho. Pega unas cuantas palmadas más y creo que voy a desmayarme por el dolor.

—Quince —digo con la voz súper baja.

—Más alto, joder, más alto, cariño—ordena.

—Quince —grito al notar que algo se mete en mi coño.

Y sí, me esta penetrando, joder, me está follando, y yo me humedezco como una estúpida, gimo de dolor y de placer. Gimo su nombre y me siento completamente avergonzada. Cuando estoy apunto de llegar al orgasmo, el acelera sus embestidas.

—Tu coño tan apretado, ahora no vas a tener lo que deseas. —Se deja venir, y luego sale de mí.

Se retira del todo y me deja ahí, fría y avergonzada. A los pocos segundos coloca mi cuerpo en su pecho y nos vuelve a envolver con las sábanas. Esta vez no lo reprocho, solo me dejo caer rendida en sus brazos, y consigo dormir.

En que lío, nos hemos metido, Ivor es peor que papá.

Yo le he provocado.

No lo defiendas, nunca debimos escapar de papá. Era un borracho, nos pegaba, pero nunca nos trataría como este mierdas.

Mi subconsciente empieza a marearme en sueños, noto los brazos de Ivor rodeándome con más fuerza para tranquilizarme.

¿Ahora sí? Capullo. Despierta y dile cuatro cosas, Zaya.

Pero estoy demasiado cansada, así que hago caso omiso, me dejo atrapar por los brazos de Ivor y acabo durmiendo.

A la mañana siguiente no encuentro a Ivor al lado mío, ni en la cama, ni en la habitación. Supongo que se habrá ido a trabajar.

Me despierto aún lentamente, me duele todo el cuerpo, y más mi vagina, recuerdo la brutalidad con la que me lo hizo anoche y quiero volver a llorar, pero en vez de eso me levanto y voy a mi cuarto.

Allí entro directamente al baño. Dejo el agua correr por todo mi cuerpo, limpiando la suciedad, porque me siento sucia.

Después de lo que parecen horas y solo son diez minutos, salgo de la ducha aún temblando. tTengo miedo, miedo de él, porque se está comportando como el maldito diablo que es.

Me pongo lo primero que pillo del armario lleno de ropa, una falda blanca larga de vuelo y un top negro. Me pongo unas deportivas negras y bajó al comedor para desayunar. Luego quizás me cambie y dé unos cuantos largos.

Casi al llegar al comedor me paro arriba de las escaleras, no me gusta cotillear pero esa maldita le está diciendo algo a Ivor.

—Ella no te merece, yo te puedo ofrecer mucho más, ya lo sabes —dice sin respeto alguno.

—Ya está bien, Diane. Si no quieres que te lleve de vuelta al lugar de donde has venido no me cabrees —dice sin humor.

—Yo te la comía mejor que ella, yo te follaba mejor que esa zorra. Yo casi me caso contigo —dice, y se me cae el alma a los pies; no estoy entendido nada.

Te duele porque Ivor te importa, y estás muy celosa de la sirvienta.

—Cállate y déjame escuchar —me reprendo mentalmente a mí misma.

—Y tú estuviste follándote a uno de mis mejores amigos en mi cara, Diane, te lo follaste cuando casi me enamoro de ti, y casi te pido matrimonio —dice cerrando los puños.

—Podemos retomarlo, manda a esa niñata de vuelta a casa y dame otra oportunidad. Ivor, ya he pagado por mis pecados, me dejaste sin nada. ¿Recuerdas? Solo siendo tu sirvienta —dice casi suplicando.

—Tú fuiste la que me mintió, hostia puta. Te metiste en la cama de uno de mis mejores amigos, hasta en la de mi padre, ¿y qué querías? ¿Que el hospital se viniera abajo por una puta como tú? ¿Eh? Mi padre te dio la oportunidad al menos de tener un trabajo, después de que te suspendieran de enfermera, hasta tu padre te echó de casa. Y solo estás aquí porque eres la hermana de Amber, pudiste tenerlo todo a mi lado y me jodiste. Ahora la quiero a ella, joder —dice Ivor, y mi corazón quiere llorar.

—Pero… —y no acaba la frase porque sin querer yo me muevo y los dos me miran.

—Zaya —dice Ivor.

—Ivor —digo yo conteniendo el llanto.




19 - Ivor

Ya no confío en nadie, las balas ya no me matan.

Salgo corriendo tras Zaya. Sé que lo ha escuchado todo, pero todo tiene una explicación; un pasado que me duele, una tortura mental que jamás nadie ha sabido. Y no, los psicólogos no son lo mío.

Intento atraparla, pero es tarde cuando se encierra en su habitación y la escucho llorar.

—Zaya, ábreme la puerta, por favor —digo intentando calmar mis impulsos.

—Vete, no te quiero ver —grita, y me parte el alma oírla llorar.

—No me voy a ir, abre la puerta y hablemos —digo, conteniendo toda mi rabia.

—Te he dicho que te vayas —dice, esta vez sin gritos.

—No me voy a ir hasta que me abras la maldita puerta —digo, perdiendo el control y golpeando la pared.

—Tú mismo —dice en un tono casi inaudible.

Espero de pie y no es capaz de abrirme la puta puerta; mis demonios crecen en mi interior, quiero romper la puerta. Sé que una patada y ya estaría abierta, pero también sé que debo darle su espacio. Es lo menos que puedo hacer por ella.

Eso es, por una vez compórtarte como un caballero, no un capullo.

Pero no es fácil cuando estoy perdiendo toda la calma y paciencia que me queda.

¿Desde cuándo nos controlamos tanto?

Es una contradicción en si misma, no hay quien me entienda. Estoy de los nervios por una chica. Pero si esa chica es Zaya, sí es normal que hierva en rabia y nervios.

—Te lo dije, ella no te va a dar lo que tú buscas. Mírate ahí sentado en el suelo por una niñata que no sabrá ni hacerte correr —dice, y ya no aguanto más, esta mujer me está tocando muchos los huevos.

La agarro del cuello y la estampo contra la pared. Ya no puedo aguantarla más, si quiere ser mi sumisa lo será.

—Diane, no te metas en mis putos asuntos y dedícate a tus labores —digo cabreado sin apartar mis manos de su cuello—. Ahora arrodíllate y saca tu lengua para limpiarme los zapatos, los quiero limpios.

Se arrodilla, pero solo me mira con una sonrisa pícara, cantando una victoria que no tiene. No la quiero en mi vida; pero va a aprender, solo sé infligir castigos y este va a ser uno.

Oigo cómo se cierra la puerta tras de mí ¡Mierda!

—Lárgate y no vuelvas a acercarte a mí, solo para lo referido al puto trabajo, Diane. ¿Entendido? —Ella se levanta y la pierdo de vista.

Me vuelvo a dirigir a la puerta otra vez cerrada, estoy perdiendo todo el puto control. Estoy muy jodido ahora mismo, y ya estoy harto de todo.

—Zaya, abre la puerta o la echo abajo, tú decides—digo cabreadísimo.

Pero ella no responde, así que se acabó. Puedo comprar otra puerta, así que la tiro abajo.

—No, no, no —lo que veo está muy lejos de ser bonito.

La ventana está rota, y Zaya no está. Abro la ventana con la tarjeta de seguridad y allí la veo, agarrada a la barandilla. Está sangrando, y todo esto me está superando.

—Sube aquí —grito, y cuando ella intenta subir de nuevo, se resbala. Intentó saltar y sujetarla, pero es demasiado tarde y cae al vacío.

Corro escaleras abajo, a la velocidad de la luz. No la puedo perder, no dos veces.

Cuando llego al jardín, solo respiro de alivio al ver que ha caído en la piscina, y al menos no se ha roto el cráneo. Pero algo anda mal. Está boca abajo y no nada. ¡Maldita seas, Zaya! Me tiro a la piscina con ropa. Cojo su cuerpo, está desmayada. Está perdiendo bastante sangre. Nado hasta el bordillo y de un impulso la subo a ella, y luego a mí.

Rompo dos trozos de mi camiseta y tapo las heridas de los brazos haciendo un torniquete. Luego la curaré mejor, pero tengo que saber si respira. Hago la maniobra frente-mentón y no, no está respirando, ha debido de tragar mucha agua. Empiezo con la RCP hasta que veo como tose, y escupe agua.

—Si querías que te besara, no tenías que montar este numerito, cariño —digo alegre de que siga viva, aunque tengo aun un cabreo que me llevan los demonios.

Ella no me dice nada, solo me mira, así que la cojo entre mis brazos y la llevo a mi consultorio. La exploro, le pongo medicamentos por vía intravenosa y vendo sus brazos.

—Ha sido muy estúpido lo que has hecho, podrías estar muerta, leucocita. No entiendes que te quiero —digo intentando no enfadarme y decirle las cuatro cosas que de verdad quiero gritar.

—Tú no quieres a nadie.

Auch, eso me ha dolido, pero solo me voy del consultorio. Les digo a mis guardaespaldas que la vigilen mientras le bajan los sueros. Mientras, voy a mi habitación y me echo una copa de Whisky a palo seco.

2 años antes de conocer a Zaya.

Estábamos celebrando en la casa de Amber nuestro ascenso. Nuestros padres habían decidido dejarnos a mí y a ella a cargo del hospital.

Estaban nuestros padres y, entre risas y risas, llegó Diane, la hermana de Amber, con cara de pocos amigos.

La verdad es que esa chica rubia, más bajita que su hermana, acababa de graduarse en enfermería, y también iba a formar parte de la plantilla del hospital. Para mi suerte me la podría follar.

La fiesta acabó y Amber y yo nos fuimos con nuestros amigos a tomar cervezas. Allí estábamos Alvin, Bonnie, Doron, y nosotros dos.

¿Os preguntáis qué hacía Doron con nosotros? Sí, era uno de mis mejores amigos antes de que pasara toda la puta locura. Él llegó a la escuela un año más tarde que nosotros, pero era de nuestra edad; crecimos Alvin, él juntos y yo, además de Amber, que era la única chica en ese momento. Hasta que se folló a mi “novia”.

Pero antes de llegar a eso prosigo.

Los días como director empezaban y estaba súper feliz porque tenía por fin todo lo que había querido. Después de pasar un infierno en mi puta familia, que como ya he dicho esa historia no tengo tiempo de pensarla ahora.

El padre de Amber y mi padre quisieron juntarnos a toda costa, pero yo sabía que era lesbiana y casarme con ella era joder toda la amistad. Vale que folláramos para desfogarnos después de asistir a esos locales. Pero era solo eso, placer por placer, así que negamos todas las propuestas de matrimonio.

Un día me dejé llevar por la pasión y mis juegos sucios y perseguí a Diane. Esta se llevaba muy mal con su hermana, era tres años menor que ella; desde que nacieron fue una constante competición para ver quién se quedaba con la dirección del hospital, para suceder a su padre. Pero Amber siempre fue la favorita, dejando a Diane en segundo lugar siempre.

Fue estúpido lo que hice, porque me follé a Diane más de una vez, hasta que mi padre me descubrió en el despacho. Los rumores salieron en el periódico; a mí me daba igual que me vieran por primera vez con una mujer. Sí, había estado con más, pero a Diane la saqué públicamente. Solo era mi sumisa, pero eso nadie lo podía saber.

Cuando mi padre y el padre de las chicas nos hablaron del escándalo vieron por conveniencia de todos que nos casásemos; al principio me negué, sabía que Amber no aceptaría ese matrimonio aunque fuera por conveniencia. Y no quería perder a mi mejor amiga, pero me gustaba su hermana solo lo suficiente para sentir algo más, solo obtener placer de ella. Así que les propuse que fuéramos novios, y al año nos casaríamos. En ese año fue mi sumisa en la cama y fue mi preciosa novia. Y la trataba así. Al final la relación nos funcionó dos años, pero la presión por nuestras familias y la prensa estaba haciendo que tomara la maldita decisión de pedir matrimonio a Diane. Fui a nuestra casa, que nos regalaron nuestros padres, para vivir como un dulce matrimonio. Fui con un precioso anillo, de verdad que creía que podía sentar cabeza con Diane, mientras siguiera aceptando ser mi sumisa en el ámbito sexual.

Cuando llegué a nuestro hogar y fui a nuestra habitación allí estaba Doron, y Diana montándose. El anillo cayó al suelo. Diane grito, y lo siguiente que supe fue cómo partía la nariz de mi mejor amigo. Las hostias cayeron hasta que con rabia salí de allí. El cielo tuvo que escucharme porque cayó una tormenta; mientras yo me dejaba calar por el agua grité, lloré, caí al suelo y dejé que la sangre de la heridas bajara por mi piel. Diane bajó corriendo a por mí, pero la empujé y cayó al suelo.

Salí corriendo, no quería saber nada más de ella, solo para lo profesional, y menos quería saber de Doron. Sabía que me gustaba y le iba a pedir matrimonio. Eso no se hace a un amigo. Fui a un hotel, no quería saber nada de nadie, pero Alvin me llamó; Doron se lo había contado todo y había tenido que ir al hospital, le había partido el tabique nasal.

Alvin no dudó en ponerse de mi parte, intentó que el grupo volviera a estar unido pero no lo consiguió, solo creció una rivalidad entre Doron y yo.

Lo peor llegó al mes; cuando creía que había superado a Diane, fue pillada en los vestuarios liándose con mi padre. Al principio no me lo creía, pero fui corriendo al mismo lugar donde decían que estaban y los vi.

Después de gritos, de suplicios, de reproches, de que la prensa esa misma mañana sacara un informativo de nuestra ruptura, no quería volver a ver a Diane. Quería ser más que una simple enfermera y dar un golpe bajo a su hermana, pero se lo dio a ella misma. El comité la suspendió porque había sido vista con más tíos, dejando atrás sus labores. Su cara salió por todas las pantallas, y la mía en menor medida. Fue tanto el escándalo que su padre no la quiso volver a ver.

La casa donde vivíamos es la misma en la que vivo ahora mismo, pero reformada por completo. Las habitaciones donde no dejo que pase Zaya, son los únicos lugares que no eché abajo de la vida que puede haber vivido con Diane. Ahora es donde ella vive.

Después de llorar a mi padre, y amenazar con no sé qué, decidimos que era mejor que la contratara como sirvienta y le diera una parte de nuestra casa. Por eso hay tres pisos. La tercera planta es la casa de Diane, y las habitaciones de algunos sirvientes y guardaespaldas.

Tras un año roto por todo aquello, sé que Diane y Doron siguen follando, incluso puedo atreverme a decir que son novios, así que no sé a qué ha venido todo el puto drama.

Ahora solo quiero follar, sin querer una puta relación más, y ahí está la inocente de Zaya, metiéndose en mi cabeza.

Actualidad.

Salgo borracho de la habitación; no sé cuánto tiempo he estado absorto en mis pensamientos, pero sé que debo ir a la consulta. Seguro que Zaya sigue allí y, en efecto, el gotero está acabando de pasar.

Me acerco a ella, que se ve tan mona con la bata de hospital.

—¿Qué tal estás? —digo acunando su mejilla.

—Mejor, ha sido una estupidez, lo siento doctorcito —dice, y vuelvo a respirar.

Estampo mis labios en los suyos y nos damos un beso fogoso, pasional. Quiero dejar claro que no quiero nada con Diane, que solo la quiero a ella, solo quiero que ella sea mi sumisa.




20 - Zaya

Lucho por ganar tu corazón, aunque eso me cueste la vida.

La estupidez que cometí casi me cuesta la vida. Estaba enfadada. Si Ivor creía que después de enterarme de que su sirvienta es su ex, que casi se casan y que quiere volver a ser su sumisa, iba a caer rendida a sus pies, se equivocaba.

Pero tampoco es excusa para casi matarme. No quiero seguir escuchando sus gritos. Y mucho menos cuando, al abrir la puerta para darle paso a que me explicara por qué cojones esa mujer casi fue su esposa, veo que está arrodillada ante él.

Quería huir, huir de todo. Pero sabía que escapar no era fácil y mucho menos lo iba a conseguir.

Estoy aquí mientras acaba de bajar la medicación; se mete en mis venas, haciendo que me duerma, pero lo resisto. Porque estoy cabreada y porque cuando venga quiero hacerle frente.

Pero Ivor aparece y lo único que se me ocurre es decir que ha sido una absoluta gilipollez.

Hasta que me besa y me dejo llevar por sus carnosos labios.

—Me alegro de que estés mejor —dice con una risita.

—Me debes una explicación —le corto.

—Esa mujer no volverá a estar conmigo Zaya, pero hay cosas de mí que no quiero que sepas. Es mi pasado —dice con un tono frío y distante.

—No puedes ni siquiera decírmelo, ¿no? —digo enfurecida, me estoy cansando de sus juegos.

—Pues no, cariño. Solo te digo que ahora tú eres mi sumisa, no quiero a otra que no seas tú, ¿entiendes? —intenta besarme pero yo le hago la cobra.

—Dime que no tienes nada con ella, que la vas a echar, que no va a meterse en nuestra vida —digo con unos celos que no sabía que tenía.

—¿Me has hecho la cobra, Zaya? —pregunta con enfado, cambiando de tema.

—Sí —digo para que responda a mi pregunta.

—Sabes que te castigaré por ello, ¿verdad? —dice mirándome fijamente, pero ya no me intimida, ya no le tengo miedo.

Sí, sí que se lo tenemos, mira como se puso la otra vez.

Bueno, solo un poco cuando se cabrea mucho, que no es el caso.

—¿No es suficiente castigo ya? El de aguantar a esa estúpida todos los días porque no tienes los huevos a echarla, porque te la quieres seguir follado —pregunto con unos celos que me están matando, más que el dolor de las heridas.

—Tengo un maldito contrato contigo, y no lo quiero romper —dice cabreado.

—¿Por qué no lo quieres romper? —pregunto más enfadada yo.

—Porque eres mía, cariño, porque eres mía y de nadie más, y ningún otro hombre te va a tocar jamás —dice poniéndome los pelos de punta—. Ninguna otra polla se meterá en ese lindo coño que es solo mío—afirma.

—Y tú solo eres mío, listo —digo ya cabreada.

Sí, nos estamos poniendo celosas, pero también tenemos derecho a marcar terreno. Di que sí.

Me mira y le miro, echa una carcajada y yo me quedo más confusa de la que ya lo estaba.

—Claro que soy tuyo, leucocita —dice besándome.

Cortamos el beso para mirarme con ese camisón estúpido de hospital. Me doy cuenta que estoy completamente expuesta a él, ya que no llevo ropa interior.

—Levántate, cariño, e inclínate sobre la camilla.

Lo hago sin rechistar, dejando que vea toda mi intimidad y mi culo. Da una palmada suave, ya que de ayer aún lo tengo rojo; eso hace que mis nervios se agolpen y no quiero saber que vendrá luego. Espero otra palmada, pero solo siento el vacío detrás de mí como si no estuviera ahí.

A los largos segundos, noto como sube suave sus manos desde el tobillo hasta la cara interna de mis muslos, me recorren escalofríos y ya me vuelvo a poner húmeda.

Sube más sus dedos hasta tocar mi hinchado clítoris y lo mueve, se me escapa un gemido. Pone un juguete sexual, exactamente un vibrador, en mi mano.

—Mastúrbate para tu amo —dice, y yo me quedo helada—. Súbete a la camilla y ábrete de piernas cariño, déjame ver qué eres capaz de hacer —dice , y hago lo que me pide.

Cojo el vibrador y lo meto en mi vagina ya húmeda lentamente, con la atenta mirada de Ivor. Mis mejillas se vuelven rojas de la vergüenza, pero no paro de sacar e introducir el juguetito. Hasta que cobra vibración por sí solo, y esto se vuelve mucho más placentero. Gimo fuerte, no creo que aguante mucho más.

—Ábrete más de piernas, cariño —dice y eso me vuelve loca.

Sigo sacando e  introduciendo el juguete y él no aparta la mirada, hasta que una llamada interrumpe.

—Para —me dice, y freno en seco.

Joder, estaba apunto de correrme, pero espero a que acabe la llamada para proseguir con la masturbación, quiero llegar al orgasmo.

—Leucocita, me tengo que ir al hospital, una urgencia. Quiero que vayas a tu habitación —dice quitándome la vía—. Por cierto, ni se te ocurra tocarte —añade, arrebatándome el cacharrito que me está dando tanto placer de las manos.

Se va y yo subo a mi habitación a darme una ducha y bajar este calentón que me ha provocado. Mi mayor pecado, Ivor.

Pasan horas y empiezo a aburrirme, esta casa es demasiado grande y hay muy poco que hacer. A veces pienso que estoy en una jaula de oro, donde yo solita he decidido meterme.

Aburrida de esperar, me dirijo a la cocina. Qué sorpresa la mía que Diane no esté allí, tramando algo para hacerme sentir mal. Y yo que me quería divertir.

Marcando territorio.

Por supuesto, claro que sí, esa va a aprender a que lo que es mío no se toca.

Me pierdo por los pasillos, mirando las bonitas decoraciones, aquel que construyó esto debió ganar bastante dinero.

Mis pies llegan por sí solos a la planta a la que no tengo permitido pasar, pero me cuelo igual. No entiendo por qué es la zona menos vigilada de todas.

Tengo mucho miedo, pero la curiosidad me está matando. ¿Por qué Ivor estuvo tan pesado con que no pasara dentro de estas habitaciones? Pero eso va a acabar ahora. Cojo el pomo de la puerta y dudo unos segundos, temblando.

Venga, abre la puerta, no debemos tener miedo, seguro que no es tan grave.

Abro la maldita puerta y me encuentro a Diane en una habitación completamente diferente a toda la decoración de la casa.

Me mira, la miro, la rabia se inyecta en sus venas. Y yo no sé qué pensar, esto no me lo esperaba. Sin perder el tiempo cierro la puerta en sus narices y corro a la puerta de al lado, y allí veo un salón con la misma decoración que la habitación anterior. Paso a la siguiente puerta.

—No la abras —grita Diane, pero no le hago caso.

Y el resultado es el mismo, pero con una cocina. Y la siguiente puerta un baño. Intercambiando de izquierda a derecha las primeras puertas sigo mi camino, abriendo todas. Pero luego solo encuentro habitaciones a juego de la decoración de toda la cosa y algo me está oliendo mal.

—Puta niñata entrometida—grita Diane, pero ya estoy muy cansada.

—¿Cómo me has llamado, zorra?—gritó acercándose a ella sin temor.

—Niñata, una niñata que no sabe abrirse de piernas, una mojigata —grita echándole más cara.

—Que te lo has creído tú, hago que Ivor se corra solo de mirarme —grito enfurecida. Sé que aún soy muy inocente, pero sé cómo me desea y cómo la mira a ella, solo con asco.

Esta no aguanta más y me agarra de los pelos y me empuja al suelo. Yo la agarro también y hago que caiga conmigo, los puntos se salen y las vendas se empiezan a llenar de rojo a la velocidad de la luz. Pero me da igual, me defiendo con uñas y dientes.

Golpeo, me golpea; me está saliendo sangre por la nariz y coge la ventaja de que me paro a limpiar la sangre que chorrea por mi labio partido para levantarse y lanzar un puño al estómago que hace que escupa sangre.

¿Cuántas veces tengo que pasar por golpes y más humillaciones?

Levántate y demuestra quién eres, que contigo nadie puede.

Pero esta vuelve a golpear aún más fuerte, y yo caigo casi desmayada.

—¡Basta! —oigo gritar a la voz del ángel y mi mayor infierno.

—Ivor —tartamudea Diane.

—Vete de esta casa ahora mismo, Diane. Quedas despedida, no te quiero ver en la puta vida, ¿me oyes? —gritó Ivor, cabreado como jamás lo había visto.

—Pero… —vuelve a tartamudear Diane.

—Haz lo que te digo, si no quieres que mis guardaespaldas te echen de aquí a patadas. Te quiero en una hora fuera de mi casa —dice Ivor muy cabreado, y sé que está conteniendo toda su rabia sin verle.

—También es mi casa, Ivor, no me puedes echar así sin más —dice Diane, y eso me duele en el corazón.

—Vete, no hay nada aquí tuyo —grita.

No sé nada más porque la sangre perdida hace que me maree y ya no entienda nada más; solo logro sentir sus brazos cálidos, y se siente en el cielo.




21 - Ivor

Tú eres la calma que necesitaba.

¿Cuántas veces la tengo que perder, para darme cuenta que de verdad me gusta demasiado?

Cojo su cuerpo desfallecido, estoy con un cabreo que me llevan los demonios. No sé cómo Zaya ha llegado aquí. Ni tengo ni idea de por qué Diane la ha atacado así. Lo que está claro es que mi pequeña leucocita se ha llevado la peor parte, contando que ya de por sí estaba débil.

La llevo a mi habitación y la coloco en la cama mientras preparo un baño templado para limpiar su sangre y que vuelva en sí. Delicadamente vuelvo a la habitación y la desnudo; empiezaa a asomarse algún que otro moratón.

¡La vamos a matar, vamos a matar a Diane!

Y pocas ganas me faltan para acabar con el mayor cáncer de mi vida.

Introduzco su cuerpo en la bañera y consigo enjabonarla con una esponja dejando que toda la sangre corra. Empieza a moverse y siento que vuelvo a respirar.

—¿Qué… qué haces? —pregunta recobrando el sentido.

—Cariño, ya está. Estás bien, mi amor —digo estrujando su cuerpo contra mí, y me da igual mojarme.

—Diane… —Es lo que consigue decir, y que salga ese nombre de su boca el primero me enfurece a extremos.

—Olvídate de ella, estás a salvo, no va a volver a molestarnos —digo controlando mi enfado, porque no estoy enfadado con ella, lo estoy con la situación trágica.

—De acuerdo —dice sin fuerzas.

—Dime la verdad. ¿Qué ha pasado? —pregunto. Necesito saber por qué cojones se ha montado todo este lío.

—Subí a la planta de arriba. Allí estaba Diane y bueno, lo demás creo que lo sabes —dice avergonzada.

¡Joder! ¿No le había dicho que no subiera? Estaba prohibido para ella. Mi cabreo aumenta muchísimo y, con los ojos hechos una furia, la miro.

—Lo siento… solo quería saber la verdad… sobre Diane —dice, y en el fondo sé que tiene toda la razón.

Yo le pido confianza, y soy él primero en no dársela. Así que en ese momento le explico todo con detalle de lo que pasó y la historia de cómo me jodió, evitando decir que mi amigo era Doron, el mismo que la intentó matar.

—Menuda capulla —dice cuando tira de mí, y medio cuerpo queda en la bañera. Seguidamente me besa.

Acabo metiéndome vestido en la bañera para profundizar el beso. Nuestras partes bajas rozan y eso hace que tenga una erección que, si no fuera por la tela, y porque su cuerpo está muy débil, me la follaría.

Aparto mis labios de los suyos y salgo, empapando todo el suelo.

—Ven, leucocita. — La cojo de nuevo y la saco de la bañera.

Empiezo a secarla lentamente, con mucho cuidado de no hacerle daño en su cuerpo dolorido. Le saldrán hematomas bastantes feos, pero sé que estará bien.

Dejo que se ponga una camisa mía y se eche a descansar en mi cama. Yo tengo que acabar trabajo desde casa, así que aprovecho que se queda dormida para pasar al día consultas y demás. Hasta planear las cirugías del día siguiente.

Bajo a la cocina a servirme un café. En ese momento veo como Diane con su maleta baja las escaleras.

—Te estás equivocado, Ivor. Esa mocosa no te dará ni la mitad de lo que te hubiera dado yo —dice mientras anda lentamente.

—Diane, es mi vida y tú solo has sido el mayor error de ella. No quiero saber nada de ti, y dile a tu amigo que ya te tiene solo para ti. A lo mejor él te da hogar, pero lo dudo. —Me río—. Si no ya te hubiera sacado de aquí hace mucho tiempo.

—Si quieres volver, llámame —dice mientras por fin sale por la puerta y mis escoltas la llevan hasta la salida.

Diane simplemente no se conforma con Doron porque, aunque tiene pasta, jamás llegará a un puesto como el mío, y ella aspiraba a más pero su deseo pudo con todo lo demás.

A las horas acabo todo el trabajo. Hasta que tocan a la puerta.

—Adelante —invito a pasar.

Zaya viene tal y como la dejé, pero esta vez se le va notando en un ojo el púrpura. Aún así de herida me pone, maldita sea, y más sabiendo que no lleva bragas debajo de esa camisa.

—Ven, siéntate aquí —dije señalando mis pantorrillas.

Hace lo que le digo sin decir ni una sola palabra. Cuando la tengo sentada sobre mis piernas acaricio con cuidado las suyas mientras la miro profundamente, hasta que me vuelvo a perder en sus labios.

Cuando nos apartamos, veo en sus ojos deseo; pero hoy no, hoy debe de descansar.

—Ivor —jadea cuando mis manos no paran de acariciar sus piernas, perdiéndose a veces en su entrepierna, sin llegar al centro.

—¿Qué es lo que quieres, Zaya? —digo en un tono gutural.

—Quiero que me hagas el amor —dice, y yo me río fuerte.

—Solo lo hice una vez, por ti. Sabes que yo solo follo duro y sin sentimientos. —Lo digo tocando un poco más arriba de sus muslos, noto su humedad desde aquí.

—Ivor —suspira, y eso me está haciendo que quiera perder los nervios.

—Zaya —digo en un susurro audible.

Vuelvo a devorarla con la boca, como si fuera mi mejor comida, que lo es. Cuando a los segundos me aparto de ella, ya no puedo más con la excitación que llevo encima.

Aparto los folios y coloco su cuerpo encima del escritorio.

—Abre tus piernas, leucocita —ordeno cuando me siento en la silla del escritorio.

Ella lo hace y me deja una vista a su coño húmedo, que hace que me apriete el pantalón como si fuera a ahogarse, así que en un movimiento rápido me libero.

Empiezo a tocar toda la longitud, calmando mi sed. No puedo follarla, me conozco, soy un animal y le haré más daño.

—No cierres tus piernas en ningún momento —ordeno.

Muevo mis manos de arriba abajo, mientras miro la escultura de mujer y su vagina deliciosa. Hasta que llego al clímax, corriéndome ante su mirada. Ella me tiende un pañuelo del escritorio y me limpio. Seguidamente me vuelvo a vestir.

Me acerco de nuevo a su boquita y la saboreo, pero luego bajo a su clítoris hinchado y lo succiono, meto mi lengua y dejo que se venga en mi boca.

—Ivor —grita cuando sus piernas le tiemblan.

Me río, me encanta provocar orgasmos.

En ese momento, después de limpiar mi boca y beber agua, mi teléfono suena. Amber, y eso no puede ser nada bueno.

—Zaya, por favor, espérame en tu habitación. Es trabajo —digo cambiando todo mi humor de golpe.

Cojo la llamada, y sé que nada saldrá bien.

—¿Qué cojones te pasa? ¿Por qué has echado a mi hermana? —dice, y me sorprende que por una vez la llame hermana y no Diane.

—Porque quería volver conmigo, y para colmo ha pegado una paliza a Zaya solo por celos, y no lo voy a permitir, Amber. Le di una última oportunidad y la ha desperdiciado —digo cabreado, porque Amber jamás la ha defendido así.

—Me ha llamado. Doron le ha puesto los cuernos, aunque eso ya lo sabíamos todos. Pero no quiere que se quede en su casa, y mi padre no quiere saber nada de ella, y yo no quiero que venga a mi casa. Ivor, tienes que hacer que vuelva —me pide. Pero ni hablar, ya he aguantado demasiadas tonterías.

—No me pidas algo que sabes que no puedo cumplir, Amber. Tu hermana me ha jodido y lo sabes, ya se acabó. Me da igual dónde vaya a parar, pero aquí no volverá —digo muy cabreado, dando un golpe al escritorio.

Que tu mejor amiga te pide que aceptes convivir con una persona que te ha hecho daño, sabiendo todo lo que he sufrido, me cabrea y mucho.

—Ivor, por favor —dice con desesperación. Si tanto la quiere que la acoja ella.

—Sabes que no puedo. Ella ya es mayor, se las apaña sola. Si no, métela unos días en tu casa hasta que encuentre algo —digo y es mi última palabra.

—Sabes que no puedo convivir con ella. Además, mi futuro marido y yo ya estamos preparando las cosas de la boda, nos casamos en dos semanas al final. —Y no se le nota entusiasma por ello.

—Estará bien —dije tranquilizándola.

—Eso espero, aunque no la soporte y me haya hecho daño no deja de ser mi hermana —dice, y sé que le preocupa dónde vaya a acabar.

—Lo sé. —Y sé que lo único que puedo hacer es convencer al padre de ambas para que le dé dinero, solo el suficiente para que alquile alguna casa. Aunque con el dinero que le he dado todo este tiempo le debería bastar.

Me despido de Amber y voy a la habitación de Zaya.




22 - Zaya

No juegues con fuego si no te quieres quemar con deseo.

Espero impaciente en la habitación y empiezo a comerme la cabeza. Si algo sé de Ivor en estos cinco meses, es que es inestable y bipolar.

En un momento te hace tener el mejor orgasmo de tu vida, y en otro momento te habla frío y te tortura hasta no saber ni cómo te llamas.

El tío está bueno que te cagas, pero ya no sé si me compensa seguir aguantando sus idas y venidas.

Una lágrima se me escapa, echo de menos mi vida simple y cruel. Al menos no estaría ocupando un puesto que puede que nunca llegue a lograr. Pero parece que para él está siendo suficiente, aunque le dé muchos quebraderos de cabeza.

Alguien toca a la puerta y sé que es Ivor. ¿Quién más podría ser?

—Adelante —ordeno.

—Perdona, me hicieron una llamada “importante” —dice rascándose el pelo.

—Perdonado estás —digo sin ánimos, ya estoy cansada.

—¿Por qué lloras, leucocita? —me dice, y lloro aún más. Ni siquiera me he dado cuenta de que lo estaba haciendo.

—No lo sé —digo cortante, aunque en el fondo sí sé por qué estoy llorando.

—Venga, sabes que puedes confiar en mí.

Sí,lo sé, pero ojalá fuera tan fácil, y ojalá solo fuera mi amigo y no mi amo.

—No es eso, en verdad no lo sé —me limito a decir, cuando él me abraza contra su musculoso cuerpo.

Permanecemos así en un silencio que no es nada incómodo. Me permite un rato de seguridad, aunque estoy muy lejos de sentir nada. Estoy tan rota y vacía que solo el sexo me hace sentir viva y en paz.

Es el único consuelo que tengo para no acabar con este absurdo contrato, que acepté solo porque no tenía a nadie y era mucho mejor eso que acabar en otro prostíbulo y terminar peor de lo que ya estoy.

Me limpio las lágrimas, empujo un poco su cuerpo para deshacerme del abrazo y le miro detenidamente. Hasta que mis palabras salen casi por sí solas.

—Quiero volver a ir a un instituto y estudiar —digo, temiendo la respuesta del doctorcito.

—Está bien, estoy mirando institutos. Como te prometí estudiarás, pero empezarás después de la boda de Amber —dice, y se lo ha tomado mejor de lo que pensaba.

—De acuerdo. ¿Se va a casar con Darcy? —pregunto sorprendida.

—No, nadie sabe que es lesbiana. Su padre, después de negarnos a casarnos ella y yo, le busco otro marido. Un cirujano que no me cae precisamente bien —dice restando importancia.

—Entiendo —digo, no estando muy de acuerdo con la situación de Amber.

Los días pasan aburridos y se acerca más la boda, por lo que estoy alegre, ya que eso significa que pronto empezará el instituto y por fin podré salir de estas paredes.

Ivor ha estado trabajando casi a diario y apenas le he visto, solo para nuestro deseo y poco más.

Esa tarde llegó antes de lo previsto con bolsas en las manos.

—Hola, leucocita —dice cuando entra en mi cuarto.

—Hola, doctorcito —digo, porque sé que eso le enerva la sangre, pero ya está acostumbrado.

—Ponte el vestido que más te guste, nos vamos al club a la despedida de soltera de Amber —dice, y me pongo nerviosa por volver a ese lugar en el que casi muero.

Me tenso y él lo nota, así que me atrae hacía él y estampa sus labios contra los míos. Es un beso pasional lleno de sentimientos por su parte, lleno de deseo, lleno de posesión.

—Tranquila, ese hombre no estará allí hoy. Solo está reservado para los invitados de Amber, y personas que trabajan en los cuartos oscuros —dice cortando el beso.

—Vale… —digo sin estar segura del todo.

—Tranquila, hoy solo te llevaré a ver qué ocurre en esas habitaciones. La próxima vez que vayamos vamos a follar —dice, y a mí se me hiela la sangre.

En ese momento me vuelve a dar un beso, esta vez un poco más ligero y rápido, no me da tiempo a saborearlo.

—Vístete, nos vamos en una hora —ordena y desaparece del cuarto.

Busco en las bolsas. Hay un vestido rojo, muy corto para mi gusto, y luego hay uno negro, un poco más largo pero no mucho. Lleva un conjunto de lencería a juego de cada vestido. Igual que los tacones y medias de carne y negras hasta las rodillas.

Me decanto por vestirme con el vestido negro y me pongo todo a juego. Me echo colonia y ya estoy más que lista pero, antes de salir hacia el pasillo, Ivor entra con un instrumento en las manos.

¿Tenemos que tener miedo?

Y la respuesta es, Sí, claro que sí.

—Zaya, agáchate contra la mesa. —Lo hago sin rechistar, temblando las piernas, y no es porque andar con tacones se me dé bastante mal.

Llega hasta mí y sube los dedos por la fina tela de las medias, que solo llegan a las rodillas. Sujeta el tanga por mi centro y lo hace a un lado. Aguanta un segundo y suspira, haciendo que llegue el aire cálido hasta mi intimidad, y eso hace que me moje más de lo que quiero admitir. Mete sus dedos despacio y gimo al reaccionar, eso no me lo esperaba.

—Ya estás empapada por mí. —Se ríe y yo aguanto otro gemido que quiere salir.

Hasta que noto que saca sus dedos de mi interior y lo sustituye por algo frío colocándose en mi vagina y rozando mi clítoris.

—Esto… ¿Qué es? —digo con cierta inocencia.

—Ya lo averiguaras, pequeña. No te lo quites en ningún momento, solo para ir al baño, ¿de acuerdo? —dice, y yo me tambaleo cuando coloca el tanga en su sitio y después con su mano me coloca rígida—. ¿De acuerdo? —dice agarrándome la mano y saliendo en dirección al garaje.

—De acuerdo —logro decir sin saber de dónde saco las fuerzas por este incómodo momento.

Un chófer nos lleva al club. Al principio me paro para tragar grueso, no quiero entrar, me trae muy malos recuerdos. La oscuridad me llena y me bloquea, no puedo caminar. No sé cuándo he soltado a Ivor de la mano, pero este se da cuenta y viene hacia mí.

—Vamos, Zaya, tranquila. No te va a pasar nada —dice agarrando mi mano de nuevo, y nos encaminamos hacia el interior.

Allí había menos gente que la noche de la tragedia, pero aún así no bajaba la guardia.

Cuando llegamos a la mesa donde estaban Amber besando a Darcy y Alvin y Bonnie bebiendo y sonriéndole.

—Por fin te dejas ver, cabrón —dice Alvin alargando su mano para que chocara con la de Ivor.

Una vez hechos los saludos la verdadera fiesta empieza. Ivor pide bebidas al camarero y Amber sale a la pista de baile con Darcy. Van a juego con unos vestidos blancos. Se besan y mueven sus caderas en la pista compenetradas.

—¿Qué tal lleváis la relación? —pregunta Alvin haciendo que vuelva en sí y deje de ver a las chicas.

—Estupendamente —responde Ivor frío.

—Sabes que a mí no me puedes mentir, bro, es más que estupendamente. Nunca te ha durado tanto una sumisa, tú siempre te cansas —dice Alvin sonriendo.

Ese dato me sirve y mucho, pero aún no se por qué.

—Cállate, estúpido —dice Ivor.

—Tú te estás enamorando, amigo —dice con una gran carcajada.

Y eso me pone las alertas, revoluciona mis hormonas, y me sorprende. No puede ser posible. Bebo un sorbo del líquido alcohólico que me ha permitido beber, para no echarme a reír también.

—Sabes que yo no me enamoro, Alvin, así que deberías callar esa boca que tienes y parar de decir tonterías —dice con un tono más grave y enfadado porque su amigo le esté vacilando así.

En ese momento Amber y Darcy cantan canciones y se prometen amor eterno, pero el amor nunca dura para siempre.

Hasta que llaman a Alvin, y él encantado sube al escenario improvisado, y hacen una boda imaginaria. Entre risas se besan. Y hasta tiran pétalos por encima de su cabeza. Luego se unen a las bailarinas de la barra para volver a mover sus cuerpos.

—Leucocita, ven. Que empiece nuestra diversión —dice, y los pelos se me ponen de punta.

Me lleva a una de las habitaciones fuera de lo que es el bar.

—¿Preparada? —dice, y me tenso aún más contra su hombro.

—Sí… —digo, porque no tengo otra opción.

Entramos en la primera sala. Allí hay una mujer acostándose con un tío, y otro hombre los guía y observa mientras se masturba. Ahogo un grito de terror cuando después de observar un rato algo dentro de mí empieza a vibrar.

Siento el cosquilleo por mis piernas, en mi centro, en mi vientre bajo. La potencia aumenta mientras Ivor me obliga a mirar la escena y escuchar los gemidos de la mujer. Y yo también quiero gemir cuando estoy apunto de llegar al clímax.

—Ni se te ocurra gemir, leucocita. —Y la vibración para un segundo antes que explote.

Ya sé para qué sirve este aparato del demonio.

Entramos en otra habitación y allí hay tres hombres y una mujer; uno de los hombres le está haciendo un oral, mientras otro muerde y succiona sus pezones y el otro la besa sin pudor.

La vibración vuelve a entrar en mí hasta que de nuevo para a punto del éxtasis, y así hasta 5 habitaciones más. A la quinta casi suplico a Ivor que me deje correrme, pero no me lo permite.

Frustrada de la vida salimos con nuestros acompañantes y la noche pasa entre bailes y bebida. Aunque yo solo bailo para Ivor, porque no me permite subir al escenario para que todos me vean.




23 - Ivor

Hasta que mi secreto nos separe.

Fue una noche más que satisfactoria, aún recuerdo cómo contenía su rabia y sus ganas de correrse. Pero ni de coña iba a permitir que lo hiciera en esas condiciones.

Soñar con ella hace que me levante con una erección. Mi única forma de calmarme es meterme en la ducha y correrme.

Sé que ella está veinticuatro siete a mi disposición, pero es temprano y tengo que dejar que descanse. Esta tarde es la boda de Amber. No me hace especial ilusión, más cuando sé que no es feliz.

Voy al hospital, perezoso. Antes de la boda tengo programadas varias operaciones que no podría hacer ningún otro, solo yo. Es lo que me toca al ser el mejor profesional en todo este estado.

—Hola, Ivor —me saluda Amber cuando entro en el despacho.

—¿Qué haces aquí? Deberías descansar, la novia más guapa de este mundo debe de estar divina el día de su boda —digo con una sonrisa amarga.

—Deja los piropos para tu prometida. —Reímos porque sabemos que eso nunca va a pasar—. Tenía trabajo que adelantar, no podía dormir —dice con tono triste.

—Todo va a salir bien —digo intentando tranquilizarla.

—Está muy lejos de estar bien, yo quiero estar con… —traga grueso, saltándose una lágrima.

—Con Darcy, lo sé muy bien, pero es tu futuro. Sabes que no me hace ilusión que te cases con ese idiota, menos que te tengas que abrir de piernas para él, pero es nuestra vida. Es la putada de ser ricos —digo sin intentar hacer demasiado daño.

—Al menos tú puedes estar con unas y con otras —dice con un tono de voz bajo.

—Ya sabes que tampoco ha sido fácil para mí, menos después de lo de Diane —digo algo cabreado. Aún me jode.

—Lo sé, amigo, y me alegro de que ahora estés bien con esa chica, aunque tampoco es de mi agrado —dice, y agradezco su sinceridad.

—Sí, estoy bien con ella. —El frío y los muros en mí se vuelven a levantar.

—Se nota que de verdad te gusta. —Y eso me rompe,; que lo diga Alvin para tocarme los huevos es una cosa, que lo diga Amber es otra.

Pero no lo puedo admitir, públicamente ni para mi mismo. Cuanto más me repito que solo es mi sumisa para intentar creerme mi propia mentira.

—No digas tonterías, yo solo… —No acabi la frase porque ella me interrumpe.

—Sí, te gusta amigo mío. Te brillan los ojos cada vez que la miras, pero tú sigue pensando con la polla —se ríe, luego me da un beso en la mejilla y se pierde en el pasillo.

Mantengo la compostura y las ganas de gritar de la rabia al saber en el fondo que tiene toda la puta razón del mundo.

Después de las operaciones llegó a casa. Mi nueva sirvienta, una mujer mayor —unos cuarenta años—, me informa de que Zaya se ha despertado y ha empezado a vestirse. Le compré un vestido azul marino largo con unos tacones negros. Las peluqueras también habían llegado y estaban con ella.

No me atreví a molestar, así que me encamine directamente a mi cuarto. En la ducha estaba temiendo por tener que presentar a mi padre a Zaya, como novia formal, y que decidiera una de sus locuras. Pero tenía que enfrentarme a eso, no iba a dejar a Zaya en casa. Qué clase de amo sería.

También me preocupaba la prensa que se podía colar en el evento, y no quería ser primera plana, cuando el padre de Zaya podría verla y venir a buscarla. No quería que volviera a esa mierda de sitio.

Me vestí demasiado elegante con una rosa azul.

Bajé a la cocina a beber un poco de agua, y casi la escupo al ver sus caderas moverse envueltas en el vestido, un peinado con recogido y con joyas no muy cargadas. Era una diosa. Y mi corazón empezaba a palpitar con fuerza.

—Estás preciosa —digo cuando la cojo al vuelo y la atraigo a mí para besarla.

—Tú también lo estás —dice entre risas, pero más bien es un cumplido.

La dejo en el suelo y me encamino con ella a la limusina que nos espera fuera.

Cuando montamos allí están Alvin y Bonnie.

—Pero mirad que bonita pareja hacéis —espeta Alvin, y me está cabreando de verdad. Si no fuera mi amigo ya tendría el labio partido.

—¿Quieres dejar a los chicos en paz? —dice Bonnie, y se lo agradezco porque mis palabras no iban a ser bonitas.

Llegamos a la iglesia, un montón de invitados y periodistas están amontonados en la puerta. Camino intentando que no se note que llevo compañía.

—Zaya, sé que lo que te voy a pedir es mucho, pero si los periodistas te preguntan, di que eres enfermera en un hospital de otro estado. No digas cuál y no des datos de nuestra relación. ¿Entendido? —digo susurrando.

—Vale, entiendo —dice sintiéndose mal, pero la agarro de la mejilla y la abrazo.

Nos unimos a Darcy, que está apunto de salir ardiendo por el enfado que tiene. Que tu novia se case con otro, además de que tenga que consumar el matrimonio, no hace demasiada gracia; pero a ninguno aquí, menos a su marido y su padre.

Nos metemos en la iglesia; allí se encuentra mi padre acompañado de mi madre.

Saludo a mi padre pero no a mi madre. Zaya se ha quedado con los chicos, esta situación no la tiene que presenciar.

—Ya me he enterado de que has venido con tu nueva novia. A ver si luego me la presentas, hijo —dice, y me tenso. Esto no ha sido buena idea.

—Luego, padre —corto esta conversación cuando mi madre me mira.

—Hijo —me dice, pero yo no quiero hablar con ella.

—Ve a saludar a tu madre, hijo —dice mi padre, y no me toca más que tragarme todo el odio y hacerlo.

—¿Qué quieres? —digo cortante y lleno de rabia, cerrando los puños.

—Soy tu madre, hijo, quiero saber qué tal te va todo —dice a la vez que me intenta abrazar, pero la empujo.

—Tú hace mucho que has dejado de ser mi madre —digo como una bala directa al corazón, y esta vez si me da igual.

—No trates así a tu madre —corta mi padre.

—No sé cómo puedes seguir con ella después de todo lo que nos hizo —espeto con asco.

—Hijo —solloza mi madre.

—Que me dejes en paz—subo un poco el tono de voz y no me doy cuenta de que mis puños están rojos y quieren romper algo, lo que sea.

Una cálida mano se posa en la mías, y no me extraña quién es; incluso sin mirarla sé que es Zaya. Me relajo a su tacto.

—¿Qué pasa, Ivor? —pregunta echando valentía, y se lo agradezco mucho.

—Vámonos —digo llevándola con los demás, y no miro atrás.

Nos sentamos en los bancos a esperar que empiece la ceremonia, que no tarda mucho en hacerlo.

Amber está guapísima, entra de la mano de su padre. Todos aplaudimos.

—Si alguien quiere impedir que ambos contraigan matrimonio, que hable ahora o calle para siempre —dice el cura.

Darcy llora, y sé que quiere decir que no se case. Se buscan con las miradas. Y lo consiguen una décima de segundo antes de que el cura los declare marido y mujer.

El banquete está buenísimo, todos disfrutamos y reímos menos Darcy, y Amber lo finge.

Salimos a bailar el típico vals y agradezco que no haya muchos periodistas por ahí vagando, pero sé que igualmente mañana Amber y yo seremos la primera noticia en todos los periódicos y pantallas.

Bailo con Zaya, que por cierto se le da muy bien, hasta que mi padre nos interrumpe. Noto cómo ella me agarra fuerte de la mano; está incómoda, pero cuanto antes hagamos esto mejor.

—Encantada de conocerte, señorita… —dice mi padre.

—Zaya —dice ella cortante.

—Es monísima, hijo mío, tienes muy buen gusto para las mujeres. —Se ríe, pero yo carezco de sonrisa después de lo que pasó.

—Gracias por el piropo, señor, pero solo tengo ojos para Ivor. —Eso me llena el corazón y hace que mi cuerpo tiemble, pero no dejo que nadie lo note.

Escuchamos por el micrófono que van a tirar el ramo, así que mi padre vuelve con mi madre y yo me junto con Alvin. Bonnie arrastra a Zaya al centro de la pista.

¡Uno!, ¡Dos!, ¡Tres! El ramo sale disparado hacia… ¿Qué? Zaya lo coge y se le amplía una sonrisa. Esta casualidad no me puede estar pasando a mí.

—Ya sabes, pídele pronto matrimonio u otro la cogerá —dice Alvin, y de verdad me está tocando la moral.

—Yo sabré hacer que se quede —digo cortante y enfadado.

En ese momento Zaya viene a mis brazos rebosante de felicidad y es la primera vez que la veo así, me contagia su buen humor y la beso delante de todo el mundo. En ese momento me da igual quién me mire.

Alguien grita bodorrio a la vista, pero está muy lejos de ser así, o tal vez no.

Alvin corta mi beso, y de verdad mi rabia está subiendo hasta que le parta la cabeza por ser tan gilipollas a veces. Hasta que veo qué está pasando.

Y no puede ser. Doron y Diane se presentan en medio de los invitados y todos los observamos con cara de pocos amigos.

—Hermanita, ¿te has olvidado de mi invitación? —dice Diane.

Amber me mira, Alvin me mira, y Doron también lo hace.

El caos se desata después.




24 - Ivor

La velocidad no es obstáculo si sabes ganar.

No estoy de acuerdo con cómo han jodido el día de la boda a Amber, pero hago todo acto de control. Cuando los guardias sacan a patadas a Diane, los periodistas hacen fotos.

Soy el primero que grito y también los echo a patadas. Una llamada y todos los guardaespaldas que tengo contratados están en sus puestos.

Dejo a Zaya con Bonnie mientras yo me voy con Alvin a fuera del banquete para hacer frente a Doron.

—Y aquí tenemos al indestructible Ivor, peleando otra vez —dice provocándome.

—Doron, ¿no te cansas ya de meterte en mi vida? Ya me la has jodido bastante, ¿no crees? —digo con un control absoluto para no partirle la mandíbula.

—Y a ti, ¿te parece bien echar a mi novia de su casa? —dice. Me río en su cara y eso le cabrea.

—Primero, no es tu novia. Todos sabemos que te follas a la primera que pillas. Segundo, no es su casa, es la mía —digo alto y cortante.

—Le pertenece, es mitad de su padre —dice, y ya no sé si perder la compostura y lanzar un puñetazo.

—Me da igual, su padre me lo dio todo a mí —digo ya cansado de esta estupidez.

—¿Qué tal tu puta, sigue viva? —ríe y ese es el último impulso que me queda para partirle la cara de un puñetazo.

Se limpia la sangre con una gran sonrisa. Diane nos mira con superioridad y eso me cabrea más, pero a ella no le puedo poner una mano encima.

Doron seguidamente me devuelve la paliza. No me quejo, un golpe más no me importa. Ya estoy harto de este niño mal criado.

—No, Ivor —grita Alvin cuando me lanzo al cuerpo de Doron, y sé que ya no hay vuelta atrás.

Nos pegamos como dos animales salvajes, pero en estos momentos no mido mis impulsos por el cabreo que llevo.

—Hijo —grita mi madre, y eso hace que más furia se levante en mis venas y golpee más fuerte.

Doron me devuelve todas mis palizas, hasta que nos despegamos para coger aliento.

—Debiste apuntar mejor la otra vez que nos vimos, amigo —dice; y sí, por una vez tiene razón.

—Porque no tengo suerte ahora. —Un guardaespaldas me lanza una pistola y apunto a su cuerpo.

—Ivor —grita Zaya. En ese momento giro para verla, y mi padre y guardaespaldas están impidiendo que llegue hasta mí.

Pero dar la espalda a tu enemigo es lo único que no debes hacer, esa milésima de segundo hace que Doron me golpee con más fuerza desarmado.

La pistola cae muy lejos de nosotros, y otra vez toca pelear cuerpo contra cuerpo. Agradezco que nadie se meta, agradezco que mis guardaespaldas hayan sacado a cualquier periodista. Y que estemos en el jardín de atrás de la ceremonia donde ningún ciudadano pueda poner ojos donde no debe.

Zaya sigue gritando, y eso me parte el alma. Sé que está sufriendo por verme así, pero yo no me dejo vencer. Los recién casados también llegan a la pelea y también oigo a Amber decir que por favor paremos esta pelea absurda.

—Tu puta te reclama, vete con ella si no sabes pelear como un hombre—dice Doron, y se cree que me puede cuando siempre he podido con él. La envidia es muy mala.

—Te voy a matar. —Le grito y me vuelve a golpear.

—Ya basta —dice Alvin, que por una vez se mete en esta pelea de sus dos mejores amigos—. Retaos a una carrera, pero no os sigáis golpeando. Que gane el mejor y así dejáis de una puta vez este absurdo enfrentamiento.

—Estoy de acuerdo —dice Doron riendo.

—Pues adelante, en el mismo sitio de siempre en diez minutos —digo sin más que objetar.

Doron y yo hemos hecho muchas carreras; no ilegales, por supuesto. En una pista profesional. Allí he ganado todos mis trofeos. Conozco al dueño de la pista y a Doron también. Estoy segurísimo que nos dejara competir. Somos los mejores corredores que han pasado por ahí en años.

Los dos tomamos caminos diferentes, recojo mi pistola y se la doy al que me la lanzó. Seguidamente con Alvin vuelvo donde están todos.

—Ivor, no compitas, no merece la pena —me reclama Zaya, pero es demasiado tarde; he aceptado una carrera y voy a ganar.

—No pasa nada, leucocita, soy el mejor con la motoc—digo dándole un pico en los labios a la vista de todos.

Pero nada me importa, su cercanía es lo único que me controla en estos momentos.

—Hijo, no deberías jugársela así por un cualquiera —dice mi padre, pero no sabe que Doron y yo tenemos muchas cuentas pendientes.

—Déjame que lo haga, papá. Soy un hombre de palabra y hoy voy a pelear por mi honor —dijo apartándose de todo el personal.

Llego a mi coche acompañado de Alvin y las tres chicas. Darcy hace rato se fue.

En el coche hay un silencio sepulcral, y es de esos silencios que no me incomodan, porque solo llevo la rabia y el enfado. Además de que me duele la cara horrores, creo que tengo la mandíbula partida.

Pero todo eso da igual ahora. Me centro en ganar. Al llegar allí ya están una de mis motos y mi equipo. Limpio un poco la sangre para no manchar el casco negro y me enfundo con guantes rodilleras y el quimono. Me aprieta un poco, contando que debajo voy con un traje de gala, pero no hay tiempo de cambiar.

Me coloco en el punto de salida a la misma vez que lo hace Doron. Miro una vez, solo una vez a las gradas para encantarme con sus ojos. Aunque esté llorando me sirve para demostrarle que estoy bien, cuando conectamos miradas.

Cuando el cañón suena y la bandera cae, acelero todo lo posible dejando atrás a Doron.

Las reglas son sencillas: tres vueltas, el que llegue primero gana, nada de empujones e intentar sacar fuera al oponente. Y poco más. Una carrera limpia, en definitiva, pero sé que no lo será. Así que intento mantener toda distancia para no estar en los laterales con Doron y que podamos empujarnos. El equilibrio aquí es lo más importante.

Aunque sé que iba a jugar sucio, me adelanta y se pone justo a mi lado cuando hay un obstáculo que hay que saltar. Me empuja y casi pierdo el equilibrio, y tengo que hacer todo el control posible para saltar la verja.

Me quedo suspendido en el aire agarrando solo el manillar, haciendo una especie de pino y logro saltar, haciendo un giro brusco y volviéndome a sentar.

Queda la última vuelta y le saco ventaja. Pero no por mucho tiempo, me intenta volver a sacar. Pero esta vez lo intenta con más fuerza y casi lo consigue si no fuera por una curva cerrada.

Estamos llegando a la meta y está por detrás porque he hecho que pierda velocidad. Pero justo en el momento que casi voy a llegar —quedarán unos cien metros— se pone a mi lado. Y vuelve a intentar sacarme del juego.

Esta vez vuelvo a hacer fuerza, nuestras motos chocan y rechinan , hasta que giro brusco y hago que pierda el equilibrio y salga disparado de la moto.

Entro en la línea de meta y el cañón vuelve a sonar, igual que la bandera sube.

—El ganador es… —redoble de tambores imaginario—. Ivor —dice el dueño de la pista.

Me bajo de la moto. Sé que he jugado sucio, pero ha sido él quien ha venido a por mí.

Estrechamos las manos como buenos oponentes, pero estamos llenos de odio y rencor.

—Me debes una, Ivor —amenaza, pero me la suda.




25 - Zaya

Que no corra la sangre en más batallas absurdas.

Salimos de esta pista del infierno y nos vamos a la casa de Ivor. Sé que está cabreado. Sé que le duele todo esto que está pasando, pero no tenía que ver su vida en peligro por un gilipollas de su pasado.

Cuando ha quedado suspendido en el aire casi me da un infarto al pensar que le podía pasar algo.

O más bien a tu fuente de ingresos.

Descarto esa idea porque le quiero, solo como amo y un poco como persona.

Al llegar voy a la cocina y cojo el botiquín. Me acerco a él y, aunque no tengo ni idea de curar heridas, empapo el algodón en alcohol y lo limpio. Gruñe por el escozor.

—Más te han dolido las hostias, no te quejes —digo empapando otro algodón.

—No me quejo, Zaya, solo me escuece. —Pongo los ojos en blanco.

—Es lo mismo, si no te hubieras pegado como un animal, nada de esto hubiera pasado —digo con enfado fingido.

En verdad estoy preocupada.

—¿Qué querías que hiciera? Casi te mata, ¿lo recuerdas? —dice con enfado a la misma vez que vuelve a gruñir.

—No se me ha olvidado, pero creo que eso era demasiado. Le habéis jodido la boda a Amber —digo encogiéndome de hombros.

—Yo no he sido el que se ha presentado para provocar, Zaya —dice con un tono que congela todas mis neuronas.

—Pero igualmente… —me corta.

—Déjalo, Zaya. Bastante he tenido por hoy para discutir con mi sumisa. —Y eso me duele a niveles que no debería.

—Está bien, ya he terminado —digo separándome de él y volviendo a llevar el botiquín a donde estaba.

Subo a mi cuarto sin mirar atrás; en la oscuridad me permito llorar como una niña, golpeo la almohada, grito y pataleo. Sí, me estoy comportando como una adolescente estúpida, pero ya soy una mujer. Aunque no lo demuestre.

Me quedo dormida después de una eternidad, la noche se cuela en mis pesadillas. Veo cómo muere Ivor cayendo de esa moto.

A las siete de la mañana me despierto gritando, sudando y llorando. Mi grito es tan fuerte que Ivor entra acelerado y me abraza.

—Ya está, leucocita, estoy aquí, contigo —dice acunando mi pelo.

—No, no lo estás, tú solo me quieres para… —Y me vuelve a cortar.

—Sí, para follar —dice cansado de mis palabras—. Pues no Zaya, eres mi sumisa, no quiero que seas mi novia, no te quiero como tal, pero sí te quiero para más que sexo, porque el contrato implica que te tengo que cuidar y eso haré.

—Pues se te da fatal —digo sin medir las palabras.

—Nunca se me han dado bien las relaciones; aunque sean amo y sumisa, siempre acabo abandonando, pero contigo… —se calla para no acabar la frase.

Permanecemos abrazados hasta que me vuelvo a quedar dormida. No sé cuánto tiempo más lo hago pero me levanto cuando el sol ha llegado a lo más alto del cielo.

Bajo a la cocina, estoy sedienta. Allí está la sirvienta nueva, que me saluda es más agradable que Diane.

Me sirve el desayuno pautado por Ivor esa mañana. Me lo como todo, estoy hambrienta.

Algo nuevo es que la sirvienta recoge la cocina con la tele encendida, en ese momento se me cae la cuchara al suelo, al verme en la tele dando un beso a Ivor.

¡Mierda!

Como si los astros se alinearan, Ivor entra en la cocina y mira sin impresión la televisión.

—Sabía que esto iba a pasar, menos mal que no se dijo nada de la pelea y solo han salido rumores de Diane —dice acercándose a mí.

—Yo nunca he salido en la tele, no estoy acostumbrada, solo sale en este Estado, ¿verdad?—digo aterrada.

—Creo que sí, nada de qué preocuparte, si alguien hace algo con esta información los mato y ya —dice con un tono de voz tan frío que hasta me creo que es capaz de matar—. Es broma, leucocita —contesta al ver mi cara y sonríe un poco.

—De acuerdo —digo no estando muy segura.

Me levanto para ir al salón; estoy reventada de los tacones, de ayer, de todas las emociones de la noche.

—Oye, leucocita —dice Ivor con tono guasón

—Uhm —digo volviéndome para mirarle.

—La roja —dice riendo.

—¿Qué coño dices? —Siento ser mal hablada, pero no estoy de humor para indirectas.

—Que has manchado el asiento. ¿De verdad no te has dado cuenta de que te ha venido la menstruación? —Lo dice con una naturalidad que asusta, para los hombres es tabú. Pero, contando que él es médico, es normal que esté acostumbrado.

—Pues no —digo avergonzada, pero solo un poco.

—Ya me he quedado hoy sin follar —dice riéndose.

Pero yo no me río, porque hoy necesitaba tener sexo, necesitaba olvidar toda esta situación estresante.

—¿Quién ha dicho que no? —Sigo sorprendiéndome a mí misma.

—¿Cómo? —pregunta dudando.

—Que, por esta vez, dejo que me folles —digo con un tono de risa.

—En diez minutos en mi habitación —dice subiendo las escaleras.

Esto es nuevo. Voy a la mía y me ducho para intentar que se corte la sangre justo el tiempo necesario para correr con la toalla puesta sin necesidad de ponerme ningún producto íntimo.

Llego a mi destino y veo un montón de velas y una sábana blanca tapando el colchón y un montón de pétalos.

—Ivor, esto es… —me corto porque no tengo palabras.

—Muy romántico, lo sé, pero ya que estas con la regla y me pediste que te hiciera el amor, es una manera de compensarte —dice intentado evitar el contacto visual—. ¿Qué haces solo con una toalla? —pregunta cuando se para a mirarme.

—Porque no quería tener que quitarme la copa menstrual delante de ti —digo avergonzada.

—Esto no lo podría hacer un conocido mío, Enoch. Ven échate en la cama —dice riendo y satisfecho de que le dé la oportunidad de hacerlo con la regla.

Me tumbó y despegó la toalla de mi cuerpo, me siento expuesta, y avergonzada por si mancho algo o si mancho su pene. He oído hablar a algunas de mi antiguo instituto de que la regla se cortaba a la hora de tener relaciones sexuales. Pero cada momento y cada mujer es un mundo.

Ivor me muerde los pezones, me besa voraz y hambriento, su parte íntima roza con la mía, hasta que con tanta lubricación entra dentro de mí.

Me hace suya, me penetra fuerte, sale y entra, golpea su pelvis contra la mía sacándome gemidos.

—Eso es, déjame escuchar tus gritos, dime que eres mía y solo mía. —Da un gruñido.

—Soy tuya, Ivor —grito en un gemido.

Sigue moviendo sus caderas, araño su espalda, le dejo las marcas de mis uñas. Y eso le vuelve loco, pues acelera el movimiento hasta que nos corremos juntos.

Sale de mí y yo me siento avergonzada, que no tenga sangre, que no tenga sangre, rezo para que así sea.

—Joder, esto parece una matanza. —Se ríe, y que se lo tome con humor me relaja un poquito.

—Lo siento —digo con la cara roja como un tomate.

—No te preocupes, leucocita. Creo que deberíamos ducharnos —se ríe agarrando mi mano.

Nos duchamos juntos. Es la sensación más relajante que he tenido nunca, esta vez sin deseos pervertidos. Solo disfrutamos de nuestros cuerpos desnudos, del agua corriendo por nuestra piel, del calor que emana de nosotros, y nos entregamos en un beso que creo que marcará un antes y un después.




26 - Ivor

Eres mi medicina cuando mi mundo se cae a pedazos.

El cuerpo de Zaya está a mi lado. Me podría acostumbrar a que esté al otro lado de mi cama, pero no dejo que eso suceda, soy un cabezota. Además, no quiero que vuelvan a derrumbar los muros.

La última vez que demostré debilidad todo esto ocurrió. No puedo dejar que Zaya entre en mi corazón, aunque se que me gusta mucho más que todas las demás.

Desde el minuto uno que la vi herida, supe que la quería para mí. No había un no por respuesta, aunque la tuviera que secuestrar iba a ser de mi propiedad.

Retiro su cuerpo con cuidado del mío, no quiero despertarla. Hoy tengo guardia en urgencias desde temprano y por la tarde tengo una operación. Espero llegar pronto a casa para poder disfrutar de una cena en el mejor restaurante con mi leucocita. Pero antes pasaremos por su nuevo instituto para la entrevista.

La llamo así porque vino con los leucocitos, glóbulos blancos, bastante bajos. No me extraña, si apenas se alimentaba bien.

Llego al hospital y cojo un café de la máquina. Estoy cansadísimo y todavía me duele todo el cuerpo de las hostias que me di con Doron.

Subo a mi despacho para poner en orden las citas y algún papeleo más.

—Hola, Ivor —dice Amber agotada.

—¿Tú no deberías estar en tu luna de miel? —pregunto ante la sorpresa de que ella esté ahí.

—Hemos retrasado la fecha después de lo sucedido —dice con tristeza.

—Oye, lo siento, siento haber jodido tu boda —digo muy seriamente.

—Sabes que la boda me la sopla, no quería casarme con él y lo sabes —dice aún con más tristeza.

—Pero igualmente estuvo mal —digo, admitiendo que todo el asunto se me fue de las manos.

—Lo sé, pero no te preocupes. La culpa la tuvo Diane, creo que se hospeda en un hotel —dice Amber.

No puedo decir que me alegro porque no es así. Esa mujer está en mis peores pesadillas y no creo que pare nunca de joderme la cabeza.

—¿Y qué tal tu noche de bodas? —pregunto desviando el tema.

—Follamos sin más. Quiere tener hijos, hasta mi padre quiere que los tengamos —dice, y por una vez en mucho tiempo la veo llorar.

La abrazo fuerte, odio que esta chica fuerte y que nos ponía a todos del revés esté así por culpa de una decisión que no estaba en sus manos.

—No puedo ver a Darcy hasta un mes, mi marido ha pospuesto todas sus reuniones fuera para estar conmigo —dice cogiendo una servilleta para limpiarse.

—Lo superaréis, estoy seguro de que habrá una manera de que estéis juntas —digo serio. Verla así de rota no me gusta nada.

—Lo hemos dejado —vuelve a llorar.

—Joder, lo siento tantísimo. —La vuelvo a abrazar porque, ¿qué otra cosa puedo hacer?

—No está preparada para ser mi amante cuando en verdad es mi novia —dice, y veo cómo su maquillaje se ha extendido por toda su cara.

—Venga, vas a poder con todo. Pero si, mírate, hasta con el maquillaje corrido estás hermosa—digo con una risa intentando que su ánimo suba.

—Tú eres tonto —ríe, y por fin me quito este nudo de verla así.

—Yo también te quiero, amiga. —Nos damos otro abrazo.

Creo que Amber es la única mujer que nunca me ha puesto y ha sido un gran apoyo para mí siempre; con ella apenas puedo enfadarme. Es la que sabe todo lo que sufrí, más que Alvin, aunque también le tengo cariño.

Empezamos a trabajar cada uno en nuestro escritorio. Cuando tengo todo listo bajo a urgencias. Allí veo desde accidentes hasta mujeres apunto de parir, y se me encoge el corazón porque por un momento pienso en ver así a Zaya. Pero eso es imposible, no se me daría bien ser padre.

Esta mujer va acabar conmigo y con mi mente.

Cuando acabo la guardia subo a mi despacho. Allí encuentro a Amber, con su padre y su marido. Parece que están teniendo una conversación comprometida.

No molesto. Mientras, me voy a los laboratorios para mirar el informe de los análisis del paciente que tengo que operar. Para mi mala suerte, que últimamente es mucha, está la técnica a la que me follé una vez en los baños.

—Hola, señorito Ivor. ¿Qué tal estás? —pregunta coqueta, pero no estoy para gilipolleces.

—Bien. ¿Puedes darme el informe del paciente que tengo que operar a las cuatro? —digo cortante y frío como un hielo.

—Sí, ahora mismo te lo traigo —dice contoneando sus caderas cuando se da la vuelta para ir a por la carpeta.

Bufo sin ruido. Estoy harto que todas las tías de por aquí me echen el ojo y crean que les voy a dar sexo por una mirada.

Eso es porque antes de ella, lo hacíamos.

—Aquí lo tienes. —Consigue distraer mis pensamientos—. Si tienes un hueco libre, estoy disponible —dice, y yo pongo los ojos en blanco.

—Tengo pareja, ¿o no has visto la prensa? —digo como una afirmación.

—Pues sí, pero pensaba que era… —La dejo con la palabra en la boca, ya que no puedo perder más el tiempo con estas tonterías.

Me preparo para la operación. Es una rotura de bazo; aunque puede parecer fácil, la persona en la camilla puede sufrir una hemorragia y, hasta que no haga la incisión, no sé la magnitud del problema.

Después de lo que parecen horas, y tener varias paradas, no logro salvar al paciente. Y eso hace que me ponga de mala ostia; solo se me murió una vez un paciente, estaba en tercero de residente y no estaba todo en mi responsabilidad.

¿Pero quién coño diagnosticó una rotura de bazo y le operan un día después? Tenía una hemorragia interna bastante grave. Todo el campo quirúrgico era sangre y no se veía nada bien qué órganos estaban dañados.

—Hora de la muerte: cinco y media de la tarde —digo, parando de hacer la maniobra RCP porque ya de nada sirve.

Salgo frustrado del quirófano, me lavo y tiro la bata al contenedor de residuos.

—Sabíamos que estaba grave, doctor —dice una de las enfermeras.

—¿Dónde coño estaban los cirujanos ayer, eh? Esto no hubiera pasado si se le hubieran hecho más pruebas y si se le hubiera operado con urgencia —digo gritando.

—Perdone, señor. El doctor Milla dijo que lo dejaba en sus manos, pero ayer estaba en su día libre y no lo llamamos. No pensábamos que era tan grave, el paciente estaba estable —dice la enfermera.

Y me cabrea muchísimo que me hayan dejado toda la responsabilidad a mí. Seguramente el comité de la muerte quiera hablar conmigo, más porque jamás se me ha muerto un paciente. Solo por la irresponsabilidad de ese doctor, que se va a enterar porque le voy a joder la vida.

—Me da igual lo que el doctor Milla dijera, va a asumir la responsabilidad de su paciente —digo, y salgo cabreadisimo.

Para colmo, allí estaba mi padre. Quedaba justo una hora para llevar a Zaya a la entrevista. Le mando un mensaje para que esté preparada, porque no tengo apenas tiempo cuando llegue a casa para salir y llevarla. Si consigue que la acepten vamos a cenar como tengo planeado, y eso es lo único que me da ánimos para enfrentarme a mi padre y no esquivarlo.

—Hijo, ¿qué ha pasado?—dice, sabiendo cómo soy.

Le explico lo que ha pasado y le enseño los informes, no me van a cargar el muerto a mí; nunca mejor dicho, aunque suene mal.

—Tenemos que avisar al comité de la muerte antes que Milla se adelante. Lo conozco muy bien y sé que intentará sobornar al jurado —dice mi padre, y eso me cabrea más.

Si no asumes tus putas responsabilidades, no seas médico. Ser sanitario es tener una profesionalidad y una responsabilidad impecables.

Enseño las pruebas a los jurados y explico lo que había pasado. No me van a quitar el puesto de director ni me van a suspender, eso lo sé, perderían a uno de los mejores de verdad —y no es por subirme el ego—.

—Llamad al doctor Milla. Haremos el comité ahora mismo, antes de que la familia denuncie al hospital.

Después de una reunión que se me hace larguísima el veredicto es que Milla es el culpable, por lo que tendrá que avisar a la familia y estará suspendido un mes. Poco se me hace, pero no tengo tiempo para discutir. Salgo pitando a las duchas y a ponerme ropa elegante; un poco más y llegaremos tarde.

Recojo a Zaya a la velocidad de la luz y me dirijo al instituto donde estudié yo con ella.




27 - Zaya

Conseguiré algún día cumplir mis sueños.

Estaba nerviosa, y mucho. No sé a qué instituto me llevaría, no sabía si encajaría en esos sitios pijos. No era buena estudiante; aún estaba repitiendo curso, me quedaba solo un año para acabar el graduado escolar y luego intentaría estudiar algo, no sé el qué. Sé que Ivor es mayor que yo, pero no soy una cría como parece.

Llegamos a un instituto bastante grande. Se ve un gran jardín, aparcamiento y varias pistas para hacer deporte. ¿Este instituto es de la grande élite, o qué?

—Tranquila, leucocita —dice mirándome fijamente a los ojos. Mierda, se ha dado cuenta de que estoy nerviosa.

—Lo estoy. —Intento creérmelo también yo misma.

—No, no lo estás —dice con una risa torcida.

—Lo que tú digas. —Pongo los ojos en blanco.

—No diré nada de nuestra vida personal. Ni al director, que es mi amigo y sabe mis preferencias sexuales; ni voy a dar detalles. Tú tampoco lo hagas y todo saldrá bien —dice con una sonrisa amable.

Lo que digo, es un bipolar.

—No lo iba a hacer, tranquilo —digo restándole importancia al hecho de que quizás sí sepan qué soy yo para Ivor.

—De acuerdo, leucocita, lo harás bien. —Me da un beso rápido y nos bajamos del coche.

Al llegar al despacho, Ivor entra primero y yo me quedo sentada en el pasillo. Respiro hasta diez no sé cuántas veces hasta que salen.

—Señorita Allen, pase, por favor —dice con esa voz ronca.

—Lo harás muy bien —me susurra Ivor cuando paso por su lado.

Sin más dilación entro en el despacho y me sudan las manos. Hace mucho que no entro en un despacho, pero esta vez es diferente. En el otro solo era para mandarme partes disciplinarios y echarme a mi puta casa.

—Hola… —saludo, pero no firmemente.

—Siéntate, por favor. —Eso hago cuando me indica con la mano.

Lo miro. Es un hombre que pasará de los cincuenta años, pero no mucho más.

—Bueno. Me ha contado Ivor que te mudaste hace unos meses, y no has querido empezar las clases hasta que estuvieras estabilizada. Has perdido mucho, pero por excepción haremos un examen global. Si lo superas, podrás seguir con las clases sin tener que recuperar parcial por parcial de estos meses. Eso sí, los que vendrán a continuación los harás como el resto de alumnos. ¿Te parece bien? —dice con un gesto amable.

—Sí, estoy de acuerdo. —¿Qué más puedo hacer con esta gran oportunidad?

—Tengo tu expediente aquí. Aunque has repetido una vez, veo que tienes un buen nivel académico y creo que superarás con creces este curso —dice, y me sorprendo de que piense eso de mí si soy un desastre.

—Yo también lo creo —digo sin más, aunque no me lo crea ni yo.

—No tengo mucho más que decirte, además de que en este instituto se llevan normas muy estrictas. Queda prohibido el uso de móviles; llevamos uniforme, por lo que te lo darán en conserjería; quedan prohibidas las peleas entre compañeros, por lo que se sancionará con una semana fuera de las clases; y los exámenes no se repetirán, en caso de que los haya pasará a recuperación. Poco más puedo añadir que no sepas —dice, esperando a ver si estoy de acuerdo con las normas —que vaya sorpresa, “ironía”, sabían que iban a ser así.

—Estoy de acuerdo con cada una de ellas, señor —digo lo más convencida posible sin sonar a que me aburre.

—Ivor fue uno de mis alumnos favoritos, aunque a veces le tenía que castigar por besarse con sus compañeras en los baños. Pero un excelente estudiante, si ha confiado en que usted será digna de ser alumna de este centro. Le creo, por eso está admitida —dice sin más, y sé que ha sido más por Ivor que por mí que me hayan aceptado—. Aquí tienes el horario. Podrás empezar mañana mismo, tu uniforme te lo darán a la salida en consejería.

Me despido de él, salgo al exterior e Ivor me mira con cara de preocupación, pero tengo una media sonrisa en la cara, por lo que él se anima.

—Sé que estás admitida —dice riendo.

No añado más porque todos sabemos que ha sido por él. Porque ha mostrado un expediente limpio y ha creído que podría estudiar.

Recojo el uniforme y voy al coche con Ivor.

Me sorprendo cuando no tomamos la misma dirección a su casa.

—¿Dónde vamos? —digo muy alertada.

—Vamos a cenar a un restaurante para celebrar que te han admitido. Puede que luego se unan Alvin y Bonnie.

Desde la boda, Bonnie y yo hemos hablado bastante, y puedo decir que es mi primera amiga de verdad. Ella conoce solo lo suficiente a Ivor, pero no del todo, ya que llegó a sus vidas mucho después. Y mi machito no deja que entren en su vida así como así.

Cenamos tranquilos nosotros dos solos. Luego se une la pareja. Yo hablo con Bonnie mientras Alvin e Ivor se separan un poco para hablar de una cosa de un tal doctor Milla.

—¿Qué tal estás después de todo lo que ocurrió? —pregunta, refiriéndose a la boda.

—Lo llevo, sin más —digo, pues no hay más que decir.

—Debe costarte estar en todo este mundo, así, tan pequeña —dice con una sonrisa, pero yo carezco de ella.

—No soy tan pequeña cuando he tenido que cuidar de mi padre toda la vida, en vez de que me cuide él a mí como le corresponde —digo, triste pero con rabia.

En ese momento los chicos llegan.

—Tenemos que irnos, tienes que descansar para mañana —dice Ivor agarrando mi brazo con cuidado.

—Suerte en tu primer día de clases —dice Bonnie.

No duermo nada, y por la mañana no paro de preparar las cosas para la tarde. Las clases empiezan a las tres y acaban a las siete y media. Preparo la mochila con los libros y material escolar que, cómo no, me ha comprado Ivor.

A la hora de comer estoy tan nerviosa que no puedo probar un bocado.

—Come —ordena Ivor, que está sentado enfrente de mí también comiendo.

Hoy ha pedido el día libre para acompañarme y recogerme en el instituto.

—No me cabe —digo. Sí que me cabe, pero no puedo llegar allí y vomitar por los nervios.

—He dicho que comas, Zaya, no me hagas castigarte —dice, y me tenso. Ya está de nuevo su mal humor.

—Y yo te he dicho, doctorcito, que no puedo —digo enfadada.

En ese momento se levanta de la silla y me coge al vuelo.

—¡Suelta! ¡Suelta! —grito cuando me lleva hacia el salón.

Me pone echada contra sus rodillas, me sube la falda del uniforme y me baja las braguitas.

—A mí se me obedece. —Y llega una palmada a mi culo.

Me da cinco palmadas que no me duelen, solo me calientan.

—Al cuarto de juegos, ¡ya! —ordena.

—Pero Señor, voy a llegar tarde —digo casi en una risa.

—Haber pensado antes de desafiarme —se ríe el bipolar.

Llegamos al cuarto de juegos y no tarda en besarme velozmente. Caminamos sin darnos cuenta, o sí y él me está guiando hasta que caigo sobre la cama.

—Te voy a follar con ese puto uniforme que me está haciendo tener una erección de cuidado —dice, y un escalofrío recorre mi columna vertebral.

—Hazlo —demando.

Solo me baja las bragas y él se quita los pantalones, con los bóxer a medias.

Se acerca a mí, me da un beso y de una estocada limpia se mete en mí, sorprendiéndome y haciendo que grite un gemido.

—Cariño, tu coño tan caliente y tan estrecho siempre para recibirme a mí —dice con un gruñido cuando me muerde el labio.

—Dame más, Ivor, más fuerte —jadeo con un grito.

Agarra mi pelo fuerte y profundiza, sale y entra; el sonido de nuestros cuerpos chocar es fuerte pero suena bastante bien.

—Joder, leucocita, qué apretada estás —gruñe, agarrando más mi pelo.

Estoy apunto de correrme, así que dejo que todo fluya y me vengo encima de su polla; segundos después él también lo hace.

—Joder, eso ha sido uno de los mejores polvos. —Se desploma contra mi cuerpo.

En unos segundos nos estabilizamos. Tengo mi parte íntima pegajosa por el semen, pero Ivor solo me deja ponerme las bragas, ni siquiera retocarme el pelo.

—Que tengas un buen día, leucocita —dice dándome un beso en el coche en el estacionamiento.

Bajo del coche, nerviosa, pero ya estoy mucho mejor. La sesión de sexo ha bajado todos mis nervios y ahora me rugen las tripas.

El primer día pasa entre reuniones a fin de clases con los profesores para darme los apuntes para el examen y escuchar al profesor en clase. No hago amigos, no intento hablar con nadie. Este instituto es de pijos, y la gente así no pega conmigo. Vengo de un barrio donde el mayor pijo era el que más droga vendía, así que eso de ser ricos y que no consuman ya me queda lejos y sin sorpresas, cuando las chicas toman pastillas en los baños.

Por fin suena la campana de salida, así que salgo tranquilamente hasta que una persona me atrapa, y es lo último que sé.




28 - Ivor

Esperaba que las rosas te gustaran.

Por muy tonto que sea el detalle.

Después de hacer atender a un paciente de urgencias en el hospital, y tener que hacer frente a la denuncia puesta contra el doctor Milla por el paciente que murió, regreso a casa. Por el camino compro unas rosas. No soy romántico, pero creo que es un bonito detalle para regalar a Zaya después de su primer día de instituto. Seguro que le habrá ido genial.

Cuando llego al aparcamiento todavía quedan cinco minutos para que sea la salida. Empiezo a ver las noticias de última hora y, por fin, los rumores de mi relación han cesado. Escucho la campana de fin de clases muy a lo lejos.

Me pongo algo nervioso, pues no se como se tomará el gesto de las flores. Espero y espero, ya han pasado cinco minutos. Al principio pienso que se ha perdido por los pasillos; pasan más minutos y pienso en salir en busca de ella, pero también creo que mi amigo el director habrá querido saber cómo ha pasado su primer día.

Así que espero y espero, hasta que no puedo más y llamo al director para comprobar si está con ella, pero su respuesta es no. Y tampoco se ha quedado en ninguna tutoría extraescolar. Empiezo a sospechar; salgo del coche y me enciendo un cigarro. Apenas fumo, pero ahora mismo necesito una distracción. Intento mantener la calma, seguro que está bien y se ha quedado hablando con una compañera nueva. Espero que no sea compañero. Los minutos pasan y no aparece. Le envío un mensaje, y no sale en doble tic.

—¿Dónde te has metido, leucocita? —digo para mí mismo.

Salgo en busca de ella entrando en el instituto. Todo se me hace familiar, los recuerdos vienen a mi mente; cuántas veces habremos reído Alvin y yo en estos pasillos, cuántas veces Doron y yo habremos hecho carreras a ver quién era más rápido corriendo en las pistas. Y cuántas veces Amber nos reñía por ser tan subnormales. Todo era mejor desde la inocencia.

Recorro todo el puto instituto y ni rastro de ella. Empiezo a pensar que ha querido irse de mi vida, que todo lo del instituto ha sido una distracción para acabar conmigo. Pero no tendría sentido, ella podría haber roto el contrato.

Aunque no nos engañemos, no la dejaríamos ir sin más.

Llamo a mis guardaespaldas, llamo a todo el puto mundo para que vengan a encontrarla.

—Si está jugando conmigo va a tener un castigo tremendo —digo para mí mismo antes de entrar al despacho del director.

—Ivor, ¿qué te trae por aquí? ¿Ya has encontrado a Zaya? —Siempre tan amable, aunque en el fondo cuando se cabrea no quieras llevarle la contraria.

—No, por eso quiero que cierres cada puerta del instituto, para que la pueda encontrar. —Claro está, si no es demasiado tarde y ya se ha largado.

Pero la encontraremos, y la vamos a castigar duramente hasta que aprenda que con nosotros no se juega.

Vuelvo a intentar llamarla, pero da apagado. Todos buscamos por cada rincón; profesorado, mis guardaespaldas. Luego llegan Alvin, Bonnie y Amber.

—Se ha ido. —Casi lloro cuando me enfrento a mis amigos y digo esta verdad que duele rabiar.

—No lo creo, Ivor. Zaya no se iría sin decirte nada, y menos con todo lo que te debe —dice Bonnie, y no me pasa desapercibido que ellas son muy amigas últimamente.

—Eso he pensado yo, pero no está por ningún rincón —digo contraatacando sin darme cuenta.

—Vamos a tu casa. Buscaremos por toda la ciudad si hace falta, pero tenemos que dar parte a la policía y hacer las cosas bien. La encontraremos, amigo —dice Alvin.

En ese momento se me pasa que esté por ahí sola, sin nadie, buscando a alguien que la lleve lejos de aquí, que se prostituya para conseguirlo. Ni hablar, ese cuerpo solo lo toco yo.

—No hay tiempo, tengo que encontrarla —grito desesperado cuando voy a mi coche.

Cuando monto el aroma a rosas me inunda, así que sin pensarlo dos veces las tiro al suelo con rabia y empiezo a conducir, seguido de los demás hasta mi casa.

Allí llamó al FBI, me da igual quién esté. Me da igual que hasta mi padre y el padre de Amber hayan acudido, cuantos más mejor.

—Señor, tenemos una pista. El móvil ha desaparecido cerca del hotel donde se hospeda la señorita Diane —dice uno de mis guardaespaldas más fieles.

Todos nos miramos los unos a los otros, y sabemos que Diane es mala, pero no creía que fuera tan mala hierba para hacer ni siquiera tanto daño.

—Debí pararle los pies en la boda, nada bueno pasa por la cabeza de Diane —dice su padre, y sé que está tan destrozado por cómo es Diane, pero no tanto como yo.

Llegamos a la zona donde se supone que se perdió el rastro. Esta vez solo vamos Alvin, ambos padres y yo. Más los agentes y mi personal, que se mantienen a una distancia prudente.

—Aquí está el móvil —dice uno de los agentes, uno de los mejores.

Pero no hay rastro de Zaya.

—¿De qué me sirve su móvil si ella no está? —grito perdiendo el control.

—Fiera, tranquilo, la encontraremos y meterán a Diane en un manicomio porque es una psicópata —dice Alvin, y me hace reír a medias.

Van al hotel e inspeccionan la zona, no hay nada. Diane abandonó el hotel esta misma mañana, y todas las sospechas se centran en que ha sido ella. Yo estoy seguro de que ha sido ella, porque me tiene rabia, porque cree que soy de su propiedad y ha perdido toda la oportunidad que le di. Solo espero que no esté metido en todo esto Doron.

Así que hay una sola manera de averiguarlo. Alvin es la clave.

—Llámale, dile cualquier cosa para quedar con él y sácale toda la información. Irás con un guardaespaldas, llámame con lo que sea —digo a Alvin, y en nada se pone en marcha.

Buscamos por casi toda la ciudad, no hay rastro ni de Diane ni de Zaya. Y eso hace que todos los agentes aseguren que ha sido Diane.

Alvin me llama al largo rato y quedamos en mi casa. Casi ha anochecido.

Cuando llegamos el silencio se hace en la casa, y Amber me mira con cara de pocos amigos.

—Ha sido ella, ella la tiene, me ha mandado un mensaje para ti —corre Amber llorando hacia mí.

—Lo sé, sé que ha sido Diane. Dime qué coño te ha dicho —digo enfadado y cansado.

—Que la va a matar si no accedes a volver con Diane. Volver a hacer que vuelva a su puesto de enfermera jefa, y que le compres una casa —dice rompiéndose.

Sé que a Amber no le agrada Zaya, me lo ha dicho y lo ha dejado claro, pero sabe que su hermana está fuera de control. Y está más que dispuesta a cumplir su palabra.

—También ha dicho que te da una hora para que lo decidas. Si pasa una hora, te llama y te niegas, morirá. —Me pongo rígido cuando acepto el abrazo de Amber.

Estoy atado de pies y manos, no tengo más opción que aceptar si la quiero salvar, pero tampoco creo su palabra. Y tampoco puedo volver a estar con ella. No puedo.

En ese momento Alvin entra en la casa.

—Doron no está de su parte, no sabe nada. Dice que si supiera dónde está Zaya ya la hubiera matado, y te recuerda que le debes una —dice Alvin muy serio.

Ya me ocuparé de esa riña absurda más tarde, ahora tengo que encontrar a Zaya antes de una hora, antes de que muera.




29 - Zaya

Moriría una y mil veces por salvarte.

Cuando era solo una cría mamá me llevaba todos los días al colegio y me recogía papá.

Cada día me daban besitos de buenas noches, me llevaban al parque a jugar con los otros niños y la casa olía a rosas y vainilla. Vivíamos en una casa cerca del centro; al lado había un parque bastante grande con un lago donde habitaban cisnes, desde la ventana de mi habitación se podía observar ese paisaje.

Siempre quería ir a darles de comer, así que papá y mamá me llevaban después de la merienda y los deberes a dar un paseo.

Éramos una familia feliz, vivíamos estables económicamente; no éramos ricos, pero no nos faltaba nada. Mamá era profesora y papá era un buen policía de tráfico. Hasta que un día vino un hombre muy guapo, y mamá me mandó a mi habitación. Desde allí los oía gritar; al principio pensaba que ese hombre le estaba haciendo algo a mi madre. Pero nada más lejos de la realidad, cuando escuchaba la cama rechinar.

Tenía once años; no sabía mucho de la vida, pero sí escuchaba a mis compañeros decir que por las noches escuchaban a sus padres gritar, y el colchón chirriar y se reían. Pensé que estaban haciendo cosas de mayores.

Papá llegó del trabajo antes y me vio en la puerta de su cuarto. Me preguntó qué hacía allí con una sonrisa. Pero yo no sabía qué decir, solo le saludé con un abrazo. Hasta que se escuchó un grito del hombre. Me mandó a mi cuarto, pero yo no lo hice y me escabullí. Cuando entró mi padre en la habitación los gritos fueron aterradores, y yo solo vi a aquel tipo y mi madre que parecían desnudos.

Es lo primero que supe de lo que era el sexo.

Después de unos largos minutos en los que me fui a llorar, mamá vino hacia mí y me abrazó como si fuera el último abrazo. Me dijo que me comportara bien y que obedeciera a mi padre.

Me dejaron sola en casa sin yo saberlo; fui al salón a ver los dibujos. Cando llegó mi padre, esa fue la primera vez que me puso la mano encima.

Los dos o tres años después intentábamos vivir sin mi madre; siempre esperaba en la puerta a que volviera. La llamé mil y una veces con el teléfono de casa, pero ese número ya no existía.

Me abandonó, en definitiva. Bajé mucho las notas escolares a causa de que nos mudamos al año siguiente a un barrio de mala muerte que no me gustaba nada; todo era contaminación, pero con el sueldo de papá ya no nos podíamos permitir ese piso, y decía que le recordaba a mamá. Lo vendió, y ese dinero se lo fue gastando en bebidas.

Ya lo único que olía en casa era a humo y alcohol, olía a sangre de las palizas que me daba mi padre cuando llegaba a casa borracho. Me echaba la culpa de que su mujer se hubiera ido con otro hombre.

No quise saber nada de amor, de sexo, de amistades; empecé a creer que todo el mundo me abandonaría, que no servía para nada, que era un desastre. Hasta Ivor.

Despierto en un antro, el olor a alcohol me vuelve a llenar como un deja vu.

Estoy atada a una cama que seguro estará llena de pulgas. La única luz que hay son unas luces neón rojas y rosas, no hay ventana. Y la puerta está cerrada a cal y canto.

No sé qué mierdas ha pasado, solo recuerdo ir al aparcamiento al encuentro de Ivor, y este sueño tan raro, donde recordé cada detalle de la tarde que cambió toda mi vida.

—Ivor —grito, intentando tirar de las cadenas.

Empiezo a sospechar que Ivor solo existe en mi imaginación, que sigo en el prostíbulo, y me han encerrado después del incendio. Todo es tan confuso, pero no pierdo nada por llamarle de nuevo. Aunque sea un bipolar, un doctorcito buenorro y sea mi amo, es el que me ha salvado de toda esta mierda, y me niego a pensar que es una ilusión.

—¡Ivor! —vuelvo a gritar, pero nadie contesta.

Esta mañana todo ha sido bonito, y ahora parece todo un puto sueño. Intento deshacerme de las cadenas, ver dónde estoy más allá de la luz tenue de neón.

—¡Ivor, sálvame! —grito en un intento de socorro, por si por fin me hacía caso.

La puerta se abre, y solo tengo un rayo de esperanza de que haya sido un jueguito de los suyos y ya me saque de aquí. Pero el golpe de realidad me da de bruces.

—Ya te habías olvidado de mí, que solo llamas a Ivor —dice Diane.

Eso confirma que sí, que es real, y que estoy en serios problemas.

—¡Puta! —le grito enfadada.

—Cállate esa boquita si no quieres que te la parta, Zaya —se ríe.

No sé cómo ha pasado de su vestido de sirvienta a un vestido carísimo pero me la pela, quiero que me saque de aquí.

—Sácame de aquí —le escupo.

—No, eso no va a ser posible, cariño —dice, y me pone echa una furia—. Ivor tiene una hora para volver conmigo. Si te elige a ti, te mato.

Quiero gritar, porque se que no la va a elegir a ella, o puede que sí solo para salvarme a mí. Pero prefiero estar muerta antes que una vida sin Ivor.

—Mira, hija de puta, o me sueltas o la que te voy a matar soy yo —digo gritando y tirando de las cadenas.

—Uy, qué miedo —dice riendo.

¿Quién se ha creído para vacilarme? Si no es nadie. Se ha quedado sin nada, hasta su novio que tanto quiere la pisotea.

—Ivor es mío, y siempre será mío, Diane. Acéptalo y vete con tu novio que tanto quieres, ¿no?—le grito, intentando hacer daño donde más duele, el corazón.

—Doron siempre ha sido mi pasatiempo, le he manejado como he querido siempre porque se pierde por mi culo. No es mi culpa que sea una mujer tan guapa. Mírate tú, con esas pintas de sucia —dice, y no puedo estar más incrédula.

—Al menos yo tengo quien me compre vestidos de vez en cuando, y no los tengo que ir robando. Por cierto, te quedaba mejor el vestido de sirvienta —la chincho. Sé que me he excedido, que puede que golpee mi cara, pero en vez de eso da marcha atrás y se vuelve tras sus pasos hasta cerrar la puerta—. Zorra, ¡sácame de aquí! —grito, pero es en vano.

Pasan los minutos como si fueran horas, y debo de admitir que puede que me quede menos de una hora para mi muerte, por lo cual estoy perdiendo lo que me queda de vida en contar los minutos que me quedan para dejar este mundo cruel.

Después de lo que parece una eternidad Diane vuelve a entrar, pero esta vez acompañada.

—Hola, hija. Estuvo muy feo dejarme tirado y largarte sin avisar. —Y mi mundo se viene abajo cuando veo al hombre que tengo delante—. Le diré a tu novio que gracias por salvarme la vida para quitarte la tuya —se ríe.

Y las lágrimas empiezan a salir, porque eso es que el tiempo se ha acabado. Ya no hay más. No volveré a besar ni disfrutar de Ivor.

Los dos ríen mientras yo me hago chica y lloro.




30 - Ivor

Somos imbéciles por pensar en los finales felices de cuentos.

No tengo ni idea de dónde está. No encontramos nada, hemos buscado en todos los sitios. Hasta que…

—Bingo, los tenemos —grita el agente.

Empiezo a emocionarme por un segundo, porque quedan exactamente veinte minutos.

—Unas cámaras de un comercio han visto a Diane cerca de un bar a la afueras —dice el agente.

—No hay tiempo que perder —digo mientras cojo las llaves del auto.

—Ivor, no lo tomes a mal, pero es mejor que dejes a los profesionales actuar. Que estés allí podría entorpecer nuestro trabajo —dice el agente, pero de eso nada.

—No me voy a quedar aquí. Voy a ir a rescatarla, te guste o no —digo con cara de pocos amigos.

—Ivor, haz caso al agente, es mejor que la esperemos aquí —dice Alvin.

—He dicho que no, voy a ir y punto —hablo muy serio.

—Está bien, pero te quedas al margen. Yo doy aquí las órdenes, no tú —dice lanzándome el chaleco antibalas.

En diez minutos rodeamos el bar, no hay escapatoria. Diane está acorralada.

Alvin me ha acompañado para que haga las cosas bien, porque si fuera por mi entraría ahí, le pegaría cuatro tiros a esa estúpida y me llevaría a Zaya.

No sé cuántas veces he estado a punto de perder a esta cría, no sé cuántas veces me ha hecho sufrir casi un infarto. Desde que dejé que fuera mi sumisa he estado metido en problemas cada dos por tres, pero todo ha merecido la pena. Todo lo ha merecido para que sea mía.

Los agentes empiezan a derribar la puerta del bar, que es un antro chapado hace mucho tiempo. Ni idea de cómo ha conseguido entrar aquí, supongo que se puso en contacto con el dueño y le alquiló unos días el local. Otra cosa no me la explico.

Quiero entrar con ellos, quiero ver si todavía está viva, quiero saber si Diane no le ha puesto una mano encima, pero prometí que no iba a interrumpir.

Alvin está tan alerta como yo cuando todos los agentes consiguen entrar en el recinto.

—Despejado —dicen, y salen otra vez hacia afuera.

Joder, solo quedan cinco putos minutos antes de que me llame y la quiera matar.

El único agente que se queda dentro, el jefe, da solo un empujón a mi esperanza que ya desaparecía.

—¡Aquí! —grita, y todos los agentes entran y se acercan más al local.

También tengo a mi personal de refuerzo y voy armado con una pistola en caso de que las cosas se pongan feas. Aunque bueno, con todo el personal que somos no creo que escape con Zaya, pero es una psicópata y cualquier cosa es posible.

—Diane, entrégate a la policía —anuncia uno de los policías de fuera con el megáfono.

Pero nadie sale, nadie entra. Mis nervios se descontrolan, quiero saber qué mierdas pasa.

Solo un minuto, un minuto queda; si no la detienen mi niña quedará sin vida y no lo voy a permitir.

Pasa ese minuto y el silencio se hace en mí, no oigo nada, no quiero pensar en nada.

Hasta que veo como sacan a Diane con una sonrisa en la cara.

—Ivor, quítame a todos estos hombres de encima. —Lo dice haciéndose la víctima.

—Se acabó, Diane. —Me acerco a ella—. El juego se ha acabado.

—Lo que tu digas, amo. —Y de verdad pienso que se le está yendo la cabeza cuando agarra a un policía y le hace una llave, cogiendo su pistola, y al otro le da una patada en los huevos.

Saco mi arma y nos quedamos a punta de pistola los dos. Apretamos el gatillo y morimos los dos.

Solo tengo un as bajo la manga para que todo esto salga bien, y aunque tenga que flexionar a ser amo en este momento de esta estúpida, lo haré sin pensar si así consigo salvar a Zaya de donde la tenga.

—Arrodíllate, Diane —ordeno secamente mirándola fijamente.

—Lo que usted quiera, amo. —Se ríe. De verdad está loca.

—Dame la pistola, Diane —ordeno sin apartar la mirada, acercándome a ella.

Me la da entre risas. Cuando la tengo sumisa la agarro del cuello y aprieto lo justo para no cortarle el aire.

—Ahora dime dónde está Zaya —ordeno mirándola con los ojos inyectados en sangre.

—Está… —tartamudea, y aprieto un poco más mi mano—. Hay una trampilla al lado de la barra, está con su padre —dice.

¡Mierda, su padre! Está en peligro.

La lanzo al suelo sin cuidado y cae por detrás. Los agentes la esposan y la llevan al coche patrulla para llevársela a un centro psiquiátrico o la cárcel, me da exactamente igual.

—Está con su padre en la trampilla —grito.

Pero es demasiado tarde, porque este sale con Zaya y una navaja en el cuello de esta.

—Dejarme marchar con mi hija y no le haré daño —grita su padre.

—Ivor —grita Zaya.

Un agente se pone a mi lado corriendo. Somos los que más cerca estamos, los demás están por las salidas y saliendo del local.

—Suéltala, ella no quiere estar contigo. Yo la salvé de tus zarpas, borracho de mierda. ¿Crees que eres un buen padre para ella cuando estás amenazándola con una navaja? No, está claro que no te irás de aquí con ella.

—Pues entonces me temo que ella va a morir —dice con una sonrisa amarilla y sin gracia.

—Te pido por favor que te vayas a tu casa y dejes a tu hija en paz conmigo —grito.

—¿Te crees mejor que nadie, jovencito? Ella está mejor con su padre que contigo —dice riendo.

—Te he dicho que la dejes en paz. A ti no se te puede llamar ni padre —grito de la rabia.

—Me dejas ir o la mato, tú sabrás —dice. Clava un poquito la navaja en la clavícula de Zaya y esta pega un grito.

—Déjala, es mía —digo perdiendo toda la calma.

—¿Y eso quién lo dice? —dice riendo con más fuerza.

—Un puto contrato, así que o la sueltas o vas a morir —subo la pistola.

Pero en ese momento Zaya grita, un agente me tira el arma y dispara en el cuerpo del padre.

Luego todo se vuelve oscuro y negro.




31 - Ivor

Cuidaré de ti aunque la noche me envuelva en su oscuridad.

Corro y me dirijo a Zaya. La abrazo como si me fuera la vida en ello, pero ella me aparta. Está temblando y está herida. No puedo hacer nada más que abrazarla de nuevo.

—Ya está, ya estás conmigo, leucocita —susurro en su oído.

Pero ella no responde, solo tiembla.

Los sanitarios llegan y la atienden. Yo me quedo con ella al lado en todo momento. Por suerte está bien y solo tiene la herida de la clavícula.

Su padre yace muerto, empapando el suelo de sangre. Lo tapan con el sudario y se lo llevan a los forenses, aunque ya sabemos que ha muerto por una bala directa al pulmón.

—Casi lo matas —dice por fin Zaya.

—Casi te mata él a ti, que es diferente —digo con un cabreo enorme porque me reproche el querer salvarla.

—Era mi padre —dice, y le rueda una lágrima.

—No era un buen padre, ni siquiera lo era. Te torturó, te hizo daño, hasta ha ayudado a una mujer a secuestrarte —digo para que abra los ojos.

—Antes de lo de mamá era un buen hombre —dice, y se me parte el alma al verla así.

—No te tienes que preocupar ahora por nada, leucocita, ya estás a salvo —vuelvo a repetir, intentando abrazarla cuando baja de la ambulancia donde la han atendido.

Alvin está esperando, ha llamado a Bonnie y Amber para que vengan. Cuando Bonnie llega, corre hasta Zaya y se abrazan. Pero la primera ve mi cara de pocos amigos y se aleja.

—Zaya, vámonos a casa y allí me explicas qué ha pasado —digo agarrando su mano, pero me aparta.

No sé qué mosca le ha picado, pero me pone de los nervios. Hasta que habla.

—Yo soy tuya, tú eres mío —dice y me saca una media sonrisa.

—Así es —confirmo.

—Pero deshago el contrato —dice mientras otra lágrima cae por su mejilla—. Hasta que me aclare y olvide todo lo que ha pasado.

—¿A dónde irás? —digo, roto en dos y con ganas de gritar que no se vaya. Pero sin embargo no lo hago, sé que necesita su espacio.

—A casa de Alvin y Bonnie —dice, y se marcha sin mirar atrás hasta ellos.

No la detengo, no hago nada, solo le doy una mirada a Alvin que entiende como “cuídala”, que es lo que quiero que haga.

Luego mi luz se apaga y me monto en el coche para conducir a casa.




SEGUNDA PARTE

Soy su capricho. Su sumisa. Su posesión más preciada. Su obsesión.

Me digo que lo odio, que no le puedo perdonar. Pero cada vez que estoy cerca de él mi cuerpo entra en llamas, como todo empezó. ¿Cómo puedo alejarme si me muero de deseo?

Me advirtió que era un controlador, que era suya y siempre pertenecería a su propiedad.

Pero no comprendí que sería una tortura, castigo tras castigo.

Debí haber pensado antes de firmar ese contrato que parece irrompible. Allí donde está Ivor, solo ardemos y hay dolor.

Somos fuego, somos fuego salido del mismo infierno.




32 - Zaya

Creía que ya no sentía nada por ti, pero te siento más que nunca.

Mi nueva vida era acostumbrarme a que no tenía a nadie a mi lado. Había muerto mi padre, y aunque era una persona mala era todo lo que tenía. Ya no podía volver a casa, y estaba envuelta en esta locura. Ivor era lo único que tenía ahora. Si se cansaba de mí todo en mí estaba más que perdido.

No quería verle, ni pensar en él. Era el causante de que no me quedara nada, ni mi propia sombra.

Me había corrompido hasta reducirme. Y en el fondo a eso accedí.

Intentaba estudiar, sabiendo que al menos tenía un buen sitio donde hacerlo, y perder mis horas muertas para no pensar en todo este puto desastre.

Las raíces cuadradas no eran un buen plato para mí, y menos cuando se me vino a la cabeza cómo Ivor me ponía a cuatro.

Vete de mi cabeza loco.

Bonnie era la única que estaba ahí, dándome todo el cariño y comprensión que ella podía ofrecerme. Alvin, por su parte, se mostraba distante. En el fondo le entendía, no quería tener mucha relación con la ex sumisa de su amigo.

No estaba nada claro. Solo quería acabar la educación obligatoria, aunque llegara un poco tarde. Y luego ya vería todo lo demás. El trabajar y empezar mi vida de cero. Solo quedaban unos meses, y a Bonnie le daba igual que me quedara todo el tiempo que necesitase.

—Zaya, ven, vamos a tomar zumo de naranja mientras nos ponemos morenitas —dice Bonnie.

—Tengo que estudiar —pongo una excusa barata.

—Venga, vamos, luego acabas, no seas tonta —me dice mientras me sujeta del brazo y tira de mí.

Me puse el bikini a la velocidad de la luz, ya que no paraba de meterme prisa. No entendía por qué, ya que el sol no se iría tan rápido.

Llegamos al jardín donde se encuentra la gran piscina. Bonnie y yo hablamos de mil y una situaciones embarazosas, como cuando ella lo hizo por primera vez, o cómo se enamoró de Alvin.

—Debo decirte que tu marido está como un tren —aseguro a Bonnie, que se ríe dándome una leve palmada en el brazo.

—Estoy de acuerdo con ello —una voz masculina suena en mi espalda.

—Egocéntrico —dice Bonnie mirando al supuesto.

Alvin llega hasta alcanzar mi vista, y luego se acerca a Bonnie, que lo besa.

—Te la robo un momento —dice Alvin, y me dejan sola.

El sol estaba alto, me eché crema solar por las piernas, el calor abrasaba mi piel y me invitaba a saltar a la piscina y disfrutar de mi deporte favorito.

No hubo tiempo a reaccionar. Cuando me dirigía a la piscina, alguien hizo un salto mortal súper guapo y se metió en el agua con una simpleza que me impresionó. Cuando salió a la superficie me quedé petrificada, el cuerpo tatuado que conocía muy bien se presentó ante mis ojos: Ivor.

No dijo ninguna palabra, ni me miró, y me daba igual. É mismo con ese orgullo no iba a conseguir nada más que le odiara de verdad.

Alvin y Bonnie se unieron a la “fiesta” saltando a la piscina, y dándose un beso muy fogoso delante de nosotros dos. Me alegraba de que el amor les funcionara a ellos.

Recogí mi móvil y desaparecí en el salón. No podía estar en esa situación, y menos cuando mi corazón se sentía traicionado; pero no dolido, no sentía dolor. Era una sensación de no saber qué coño hacer con mi vida, y cuánto duraría que él me pagara el instituto y algunas cuantas cosas más cuando ya no tenía por qué.

Subí a mi cuarto y cerré la puerta de golpe, dando la espalda a esta, y suspiré fuertemente. Pero la puerta se abrió detrás de mí. Al principio pensaba que era Bonnie, pero cuando me di la vuelta y encontré a un Ivor mojado, y con esos ojos clavados en mí, tragué grueso.

—Vete. —No hice más que ignorarlo e ir a mi armario a por algo de ropa. La puerta se cerró y pensaba que había salido, pero solo atrancó la puerta. Y se acercó a mí.

Estábamos tan pegados que me costaba respirar, las gotas de agua se pasaban a mi cuerpo mojado, excitado. No dijo palabra, solo me miró profundamente, y luego acercó más sus labios a los míos. Cerré los ojos esperando a que me besara, escuché una risa de suficiencia y luego me besó.

—Siempre vas a ser mía —dijo guturalmente.

Fue necesitado, fue con furia, fue pervertido. La extrañeza de ellos me volvía loca; por un momento quería sentir el placer de nuevo. Pero se separó. Respiré, intentando que los latidos de mi corazón volvieran a la normalidad.

Cuando abrí los ojos, Ivor no estaba. ¿Me había imaginado que estaba aquí?

Me senté en la cama, las lágrimas salieron. No es que me doliera, como ya dije. Ivor había sido el mayor responsable de quitarle la vida al que me la dio, habían pasado tantas cosas desde que llegué aquí.

El cuerpo de mi padre fue custodiado por la policía. No hubo ni funeral, mi madre ni me respondió, ni se puso en contacto conmigo. Creí que había cambiado de número, pero era imposible; la foto de WhatsApp la mostraba con su marido y su hijo de unos tres años.

Espero que sea mejor madre que como ha sido conmigo.

Y eso sí dolía, saber que había perdido todo, que solo tenía un hombre que me follaba y me daba techo comida y algún que otro capricho.

Por eso no podía estar con él, me negaba a volver a esa casa donde era solo su objeto, donde me había quitado todo.

No sé en qué momento me quedé dormida, cuando desperté estaba con lágrimas en los ojos secas, me dolía la cabeza horrores. El móvil marcaba las siete de la tarde del domingo.

No había estudiado casi nada y mañana tenía el primer examen.

Vamos a suspender, Ivor se va a cabrear si no aprobamos.

Me importa una mierda Ivor, ojalá nunca más vuelva a verle.




33 - Ivor

Los recuerdos nunca se van de tu mente.

Los días se volvían eternos sin ella.

Después del trabajo ella no estaba para comerme la polla, como solo ella sabía volverme loco.

En el hospital no había más que operaciones, papeleo. El aburrimiento se hacía realidad, una rutina que no me dejaba respirar ni un segundo.

Mi vida estaba vacía desde que decidió irse de mi puto lado. Me camuflaba en el trabajo para no pensar, hacía horas extra solo para llegar a casa y no echarla de menos.

Nunca me había pasado nada por el estilo, siempre tenía a todas las que quería a mis pies, y ahora la que yo quería no estaba a mi lado. Me estaba matando. Esta sensación era una puta mierda.

De solo pensar en ella se me ponía como una piedra. Lo peor es que intente follarme a tías en los pub a los que suelo ir, pero al final no hacía nada. Ninguna me llamaba lo suficientemente la atención para meterme entre sus piernas.

Estaba absorto en estos pensamientos cuando Amber entró en el despacho suspirando.

—Relajate, Ivor, que se te va a salir de los pantalones —rio con cara amarga.

—Cosas de tenerla grande, Amber —reí a su vez.

—Deberías irte a casa y relajarte, Ivor. No puedes seguir así, nunca te he visto así con una chica. ¿Qué tan importante es para ti? —dijo sentándose en la mesa de al lado.

—Sí, la quiero y mucho —las palabras salieron por si solas, sin procesarlas.

—Si la quieres lucha por ella. Búscala, haz que quiera volver —dijo mientras se acercaba a mí.

—Ojalá fuera así de fácil —dije, conteniendo una lágrima que no dejé caer.

A nosotros nos gusta lo difícil, seguro que hacemos que vuelva a nuestros brazos.

Nunca había llorado, ni me había rayado por una mujer, a menos que no fuera la que se hacía llamar mi madre. Y esta niña me estaba haciendo perder todos los putos papeles.

—Nada es fácil, amigo, pero tienes que atreverte y luchar por lo que quieres. —Se acercó al punto de estar a mi lado.

—Lo sé —carraspeé.

—Pues entonces vete a casa, dúchate y vete a casa de Alvin. Encuéntrala —dijo abrazándome, cosa que le agradecí.

—¿Y a ti qué tal te va la vida de casada? —dije deshaciendo el abrazo.

—Me tengo que abrir casi todas las noches de piernas para él, fingir orgasmos y fingir que somos un puto matrimonio feliz —le tembló la voz.

—Sé que no estás nada contenta con este asunto, pero de verdad tienes una persona que te quiere, y tú también la quieres —digo devolviendo el gesto del abrazo.

—Darcy no quiere saber nada de mí. Esperaba que dijera el no, que dijera a todo el mundo que era lesbiana y quería estar con ella —sollozo.

Era injusto, lo sé. Entendía a Amber, pero también entendía a Darcy. Era complicado.

Y nosotros también lo tenemos complicado como Zaya no vuelva a nosotros.

—Lo siento mucho, pero debes entender que tiene que pasar el duelo de saber que siempre le vas a poner los cuernos y no vais a poder estar casi juntas —dije intentando que entendiera la situación.

—Yo no podía, Ivor, no podía dejar a mi padre tirado. No podía cuando me lo ha dado todo a mí. —Lloró en mis brazos, y a mí también me salieron lágrimas que me permití soltar.

—Eh, tranquila, Amber. Seguro que hay una solución, y la encontraréis. Os queréis —dije acunándola.

—No hay solución, solo aceptar que estoy casada con una persona que ni quiero y he perdido al amor de mi vida. —Lloró más fuerte aún, y parecía un oso panda.

—Intenta tener relaciones poliamorosas —reí. Intentaba gastarle una broma para que se relajara—. Aunque creo que ese estúpido no sabe de eso.

—Muy gracioso —rio a su vez.

—Venga, recoge tus cosas. Así no puedes seguir trabajando, vamos a casa de Alvin y luego te llevo a tu casa —dije separándome de ella.

Mandé un mensaje a Alvin. Al principio no aceptó la propuesta, pero me planté en su casa y ya no había marcha atrás. Amber se quedó tomando un vino en la despensa que tenían mis amigos. No quería que la vieran así.

Me tiré a la piscina casi sin pensar; quería que notara mi presencia allí, pero sin molestarla.

Cuando se fue, subí a su cuarto y la besé, no podía estar un día más sin probar esos labios. Y desaparecí, dejándola confusa.

—No debiste venir —dijo Alvin cuando bajó a la cocina.

—La tengo que recuperar sea como sea —dije muy serio.

—Pero así no se hacen las cosas. Joder, Ivor, tiene que pasar el duelo —dijo Alvin con el mismo tono de voz.

—¿El duelo de qué? Ese malnacido no hubiera dudado ni un puto segundo en matar a su hija. —Apreté los puños de la rabia que aún tenía.

—Pero igualmente era su padre. Todo lo que tenía, amigo. ¿Qué le queda a ella? ¿Un amo que solo la utiliza para follar? ¿Dos desconocidos, aunque hayan pasado meses, que llama amigos?—Alvin se enfrentó a mí con la verdad más dura.

—Yo la quiero para más que follar. A ella sí, y te juro que si le pasa algo me muero —digo, ya cabreado.

—Por fin lo reconoces. Que Ivor Hill quiere a una chica más que para sexo —se rio en mi cara.

—No me toques los huevos, Alvin, te lo advierto —dije, y recogí mi chaqueta y mi camisa.

Amber salió tras hablar un rato con Bonnie. Después la llevé a su casa.

—Seguro que la recuperas —dijo mirándome con una leve sonrisa y las mejillas rojas por el alcohol.

—¿Cuánto has bebido, Amber? —digo, porque se nota que ni siquiera articula bien las palabras.

—Lo suficiente como para no enterarme de que esta noche tengo que volver a follarme a mi “marido” —dijo intentando salir del coche.

Casi se cae, así que en un movimiento rápido salí dando la vuelta al vehículo y la cogí en mis brazos. Cerré con las llaves automáticas y la subí a su casa, una mansión lo suficientemente bonita aunque relativamente pequeña.

Toqué el timbre y el gilipollas salió viendo a Amber en mis brazos.

—Hola, Ivor —dijo con cara amarga al ver que tenía a su esposa entre mis brazos.

—Se encuentra mal, así que la he traído a casa. Creo que es mejor que coma y que se duerma un rato —dije con un tono de voz frío, y la bajé de mis brazos.

—Vamos, cariño —dijo a Amber, agarrándola y cerrando la puerta en mi puta cara.

Este tío de verdad es gilipollas.

Y sí, me caía mal, como profesional y como hombre.

Conduje dando vueltas por la ciudad, intentando olvidarme de todo. Subí la velocidad en las curvas fuera de la urbanización. Luego no me acuerdo de más.

La noche caía, todo estaba oscuro. Papá ya me había llevado a la cama y me había contado un cuento para dormir. Mamá no sabía dónde estaba, pero no quería que volviera.

Tenía doce años, pero todavía papá me contaba historias de niños. Hasta me enseñaba lo importante que era salvar vidas, que yo sería algún día un buen médico y que me casaría con una chica muy guapa, como las princesas de cuentos.

Madre llega, borracha como siempre, los ruidos me despertaron. Me tapé con las sábanas todo lo que pude. Hasta que escuché el sonido de los tacones de mamá por el suelo del piso de arriba; se pararon en mi puerta y entró.

Me hice el dormido, pero eso no la paró. Me metió la manos por debajo del pantalón de mi pijama y puso una de mis pequeñas manos en su pecho.

Se quitó el tanga y, como cada noche, sacaba un juguete de plástico y lo introducía en su intimidad. Mientras, me hacía una puta paja.

Las lágrimas no paraban de salir. No tenía fuerzas para gritar.

—Zaya —grité cuando me desperté de ese sueño horrible.
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El destino no juega limpio.

El fin de semana pasó más que volando. Hoy tuve mi primer examen en mucho tiempo. Los nervios hacían presencia en mi barriga y no podía probar un sorbo de café.

—Come un poco, con el estómago vacío no se puede ir a un examen —dijo Bonnie.

—Venga, muchacha, bebe el café. Al menos que te lleve al instituto —dijo Alvin, ajustando su corbata y dando un beso a Bonnie de buenos días.

Me trague sin pesar el líquido amargo. Me quemó por la garganta, pero era tragarlo o echarlo todo.

—Seguro que te sale muy bien, ya me contarás a la tarde. —Bonnie me dio un gran abrazo y me fui con Alvin al coche.

—Suerte con el examen — dijo Alvin cuando llegamos y aparcó.

—Muchas gracias, por todo —dije abrazándolo y saliendo del coche sin mirar atrás.

Cuando oí el ruido del motor alejarse, giré la cabeza para ver cómo mi amigo desaparecía.

—Eh, mira por donde vas. —Una voz desconocida sonó a mi lado.

Cuando miré tenía todos los papeles tirados en el césped del campus. Un chico más o menos de mi edad estaba agachado recogiendo sus papeles, entonces yo hice lo mismo apresuradamente, consiguiendo que me diera un cabezazo con él y cayó hacia atrás.

—Joder, primero me tiras los apuntes y luego me das un cabezazo y me tiras a mí. ¿De qué vas? —dijo muy molesto.

—Lo siento —dije riéndome por lo bajo. Era un chico muy guapo, y tenía unos hoyuelos para comérselos.

Iba vestido con una camisa negra y unos pantalones vaqueros azules ajustados rasgados por las rodillas. Se apretaban bastante a su definido cuerpo.

—No te rías —dijo muy molesto acabando de recoger sus papeles y, subiendo a la vez, conseguimos darnos otra vez.

—Niña patosa, ya vale de darte golpes contra mí —río sin ganas, mirándome de arriba abajo.

—¡Lo siento! —grité corriendo. Si no me daba prisa llegaría tarde a la primera hora. Luego tenía el examen.

El chico me sonaba, contando de que solo llevaba tres días en horario lectivo, y dos semanas estudiando. El director me mandó todos los apuntes para el examen por email, gracias a que Ivor le dijo que iba a faltar por asuntos personales.

La primera clase se pasó aburrida, los nervios no me dejaban descansar ni atender al profesor. ¿Desde cuándo me ponía yo tan nerviosa con los exámenes? Siempre me daba igual suspender, mi padre me iba a dar la hostia igual, y no tenía muchos motivos para esforzarme porque iba a vivir siempre en esa mierda.

Pero todo ha cambiado, ahora hay un motivo, ahora quiero ser matrona. Quiero luchar por ser mejor que antes. Y el primer paso es superar esa prueba.

El timbre sonó y yo salí zumbando a la sala donde se realizaban los exámenes. Utilicé el mapa del instituto de la aplicación de este. Sí, aquí la tecnología y las cosas caras eran plato de cada día.

Cuando llegué estaba tan concentrada en el móvil que me golpeé con un cuerpo muy musculado y duro. El teléfono casi se me resbala de las manos, si no fuera porque otras lo sujetaron.

—En serio, niña, ¿qué te he hecho? Cuatro veces te has chocado conmigo hoy — dice con una risa que dista mucho de ser verdadera.

—No me has hecho nada… yo… —digo intentando hablar.

—No pasa nada. Quedas perdonada si aceptas tomar una Coca-Cola conmigo. Niñas como tú no creo que beban alcohol —dice aún más animado.

—Bueno, de acuerdo —acepto sin pensar, aunque sea un grave error.

—¿Te llamas...? —dice riendo ante mi cara de desconcierto.

—Zaya Allen —digo, esperando a que él diga su nombre.

—Jasper Hayes. Encantado, chica nueva — dijo abriendo su mano, y nos saludamos.

—¿Cómo sabes que soy nueva? —digo un poco confusa.

—Bueno. Soy el hijo del director, y voy a tu clase, novata —rio, esta vez sí que de verdad.

—Señoritos, id entrando, iré a por vuestros exámenes —dijo el director abriendo la puerta del aula para habilitarla para los exámenes.

—¿Tú también tienes que hacer el examen? —digo aún muy confundida.

—La verdad es que yo solo tengo que hacer el examen de recuperación de la asignatura de mi padre. ¿Irónico, verdad? —dijo riendo.

En ese momento llegó una chica pelirroja y abrazó a Jasper.

—Suerte, cariño. —Se fue corriendo de la sala y seguidamente llegó el director.

Oh, vaya, tiene novia.

Y a nosotras qué nos importa. Tenemos a Ivor, todavía somos suyas, nos lo dejó bien claro.

Había preguntas de matemáticas, lengua, historia, geografía y biología. Las asignaturas más importantes del curso. Jasper sólo tenía una hora y media de examen, yo tenía tres horas.

Las matemáticas me salieron como la mierda, lo demás bastante bien. Los profesores corregirían en la próxima hora y me darían la nota.

—¿Qué tal el examen? —me asaltó Jasper cuando intentaba comer una manzana retirada de la gente.

—Supongo que bien. ¿Y tú? —pregunté con una sonrisa fingida.

—Si suspendo mi padre me dará por perdido —dijo riendo entre dientes.

—Seguro que apruebas —dije dándole ánimos.

En ese momento me sonó el teléfono. Hacía media hora que había salido de clase al recreo. Quedaba solo media hora más para saber la nota, así que lo ignoré, porque seguro que era Bonnie para preguntarme qué tal. Y además, no podía coger el teléfono aquí.

Hubo una tercera llamada.

—Cógelo. Si te dice algo mi padre yo me hago responsable —dijo señalando a mi mochila.

—Bonnie, aún no sé nada. Me queda cero para saber qué nota he sacado —dije cuando cogí la llamada.

—Zaya, Alvin va a por ti. Ivor anoche tuvo un accidente. Cayó con el coche por un barranco hacia abajo. Entra en la UCI.

En ese momento se me cayó el móvil al suelo, no podía responder. Jasper cogió el teléfono y lo hizo por mí.

—Tu amiga, o lo que sea, solo me ha dicho que su marido te recogerá y que avises a mi padre—dijo Jasper devolviéndole el teléfono.

Salí pitando agarrada de la mano de Jasper, que esperó fuera del despacho.

—Está bien, Zaya. Tienes permiso para irte. Debo de decirte que has superado el examen con un nueve. Enhorabuena.

No me paré, ni respondí, salí corriendo al coche de Alvin que ya me esperaba.
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¿Puedes calmar mi dolor?

La noche se volvió a hacer ante mis ojos, esta vez tenía dieciocho años. Papá salió de mi habitación, como todas las noches, porque era el único momento del día en el que nos podíamos ver.

Estaba en primero de carrera y estaba estudiando. No quería dormir.

—Papá, no te vayas —dije antes de que cerrara la puerta.

—Hijo, debes de descansar. Llevas toda la tarde estudiando, estás listo, seguro que lo sabes. —Lanzó un beso al aire y se fue a trabajar.

El repique de los tacones volvió a sonar. Intenté centrarme en las letras del papel, pero estaba nervioso. Sabía muy bien a esas altura lo que era la violencia, y saldría perjudicado yo aunque fuera la víctima.

La puerta se abrió detrás de mí, pero no pude volver la vista hacia atrás. Sabía que era ella. Mi puta y asquerosa madre.

—Qué listo es mi hijo —dijo cerrando el candado de la puerta por dentro.

No le respondí. Si la ignoraba, a lo mejor se cansaba.

—Desnúdate, hijo —dijo mi madre.

No me moví, no quería volver a estar cerca de ella una noche más.

—No, madre, no quiero. Lárgate de mi puto cuarto —grité conteniendo todas las lágrimas.

—No me hagas decírtelo dos veces —gritó a su vez.

El momento en mi cabeza se fue a Zaya, a su padre intentando matarla, a Doron a punto de arrebatarle la vida.

Gritaba pero nadie me hacía caso. ¿Qué coño pasaba? ¿Por qué no despertaba?

Todo era negro hasta que abrí los ojos con mil lágrimas. La luz de hospital me daba en los ojos, golpeándome la vida.

Cuando miré en el cuarto estaba la única persona a la que no quería ver.

—Hijo, vaya susto nos has dado. —Vino a abrazarme.

—Ni me toques, te lo advierto —grité.

—Pero hijo, soy tu madre. —¿Cuántas veces tendría que negárselo?

—Sabes que hace mucho tiempo que para mí has dejado de ser mi madre —le dije arrancándome las vías. No quería estar más en una habitación cerrada con esa mujer.

—¿Qué haces, hijo? —preguntó intentando parar mis pasos.

—Irme lejos de ti —grité.

—Llevas dos días en coma y no puedes ir así por la vida después del accidente que tuviste —gritó intentando pararme para que no saliera, pero fue tarde.

Sí, me dolía la puta cabeza; sí, me dolía cada músculo al moverme; no recordaba nada. Sí, mi madre tenía razón, si llevaba dos putos días en coma hubiera sido estar en el mismísimo infierno con ella atrapado.

Cuando salí encontré a mi ángel. Nos miramos lo que pareció una eternidad.

—Que sea la última vez que haces el gilipollas y te intentas suicidar —gritó corriendo hacia mí.

—Yo no he hecho tal cosa. Tranquila, leucocita. —Cuando sus brazos pequeños rodearon mi cuerpo me sentí en casa.

—He pasado mucho miedo —confesó.

—Ya estoy aquí, nunca me iré de tu lado, Zaya. Aunque tú pongas mar y tierra de por medio. Ha pasado un puto mes y ya no puedo estar sin ti —dije cogiéndola al vuelo y besándola.

Aunque me fallaran las fuerzas, me dolieran los músculos y los huesos, ese beso hizo que olvidara todo lo malo. Volvía a ser mía, aunque siempre lo fue.

—Doctor Hill, vuelva a su habitación —dijo uno de los médicos que conocía muy bien, era su jefe.

—Cuando saquéis a esa señora entraré —dije bajando a Zaya de mis brazos y entrelazando mis manos con las suyas.

Mi madre salió voluntaria y me miró, pero yo guíe a Zaya conmigo.

Los médicos me chequearon y todo, increíblemente, estaba bien. Después de que caí rodando al salir de la curva, el coche al tener el golpe dio aviso directamente a la ambulancia. Tuve suerte que actuaran rápido.

—¿Me puedes decir porque no quieres ni ver en pintura a tu madre? Si es un amor, ha estado cuidándote —dijo Zaya cuando los médicos salieron.

—Algún día. —Nunca estaría preparado para contarle toda la verdad a nadie.

—Los médicos dijeron que habías tenido mucha suerte al frenar el coche en un árbol no muy lejos de la carretera —dijo Zaya, y me encantaba su cara de preocupada.

—Estoy bien, cariño —dije apretándole la mano.

—He estado estos dos días esperando fuera. No me dejaban pasar, ya que estaba tu madre.

—¿Vino mi padre? —pregunté, y una mala sensación me corrió por el cuerpo.

—No, está de viaje de comité de médicos jubilados según tu madre —dijo con una sonrisa.

Y yo estaba más que cabreado, pero intenté tranquilizarme. Esperaba que no me hubiera puesto una mano encima, porque acabaría con ella como siempre he querido hacer.

—¿Volverás conmigo? —digo acercándome a ella, cambiando de tema.

—Ivor… —dijo apartando como pudo su cuello para que no lo besara.

—Cariño, quiero que duermas conmigo todas las noches. Quiero hacerte el amor y quiero follarte como mi sumisa, y consentirte con rosas y chocolates.

—¿Desde cuándo tú haces el amor? —preguntó, haciéndose la dubitativa, o a lo mejor lo estaba.

—Desde que te conocí, pequeña. A ti te quiero hacer el amor todas las putas noches de mi larga y jodida vida —dije mirándola, queriendo besarla.

—Te has tenido que golpear muy en serio la cabeza. Creo que los médicos te tienen que hacer más pruebas, voy a llamarlos —dijo intentando levantarse de la esquina de la cama, pero tiré de su mano y cayó en mi pecho.

—Lo digo muy en serio, Zaya. Quiero que vuelvas a ser mi sumisa, cambiando algunos términos del contrato —dije serio y estrechándola hacia mí.

—Señor Ivor, cuando me pase la copia aceptaré o no su propuesta. —Y me besó sin más. Ese efecto tenía ella en mí, volverme loco simplemente sin joyas y buenos modales.

La quería, la quería más que a nada, más que a cualquier mujer, ella hacía que todo lo malo de mi interior se fuera.

Pero yo no podía amarla. Ella se merecía el puto cielo y la luna, y yo solo podía hacer que tocara las estrellas cuando llega al orgasmo. Y eso me tiene realmente jodido.
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Déjame quererte, disfrutar de ti.

Las dos semanas siguientes no fui al instituto. De eso se encargó Ivor, estuve en el hospital con él hasta que le dieron el alta.

Cuando salió, justo hace dos días, no volví a las clases. Estaba muy cansada de no dormir bien en el hospital. En esos dos días no vi a Ivor, tampoco volví a su casa. Me puse al día con las tareas de clase.

Me metí en la única red social que Ivor me permitía tener, Facebook. Tenía una petición de amistad, era de Jasper. No sabía si aceptar o no. Archive la petición, pero me permití cotillear. Tenía un montón de fotos con esa chica pelirroja, otras muchas con su cuerpo al descubierto.

—Cierra la boca, que parece que estás babeando —rio Bonnie desde la puerta. No sabía cuánto tiempo llevaba allí.

Apagué el móvil de golpe, lo que me faltaba era que sospecharan una cosa que no había.

—Ivor está aquí. Ha venido a hablar contigo, te espera en el despacho de Alvin —me informó con su sonrisa tan peculiar.

Dudé un segundo en bajar, pero sabía que si no iba no me podía escapar de la realidad, que tenía que enfrentarlo sí o sí. Toqué la puerta y hubo un adelante por su parte desde dentro de la habitación. Cuando entré en el interior cerré la puerta detrás de mí, y luego le miré. Él estaba con su ropa de diseño cara, echado contra el respaldo de la silla y un boli en las manos. Las heridas empezaban a borrarse y ya solo había un ligero amarillo.

Me temblaron las piernas cuando caminé hasta el asiento.

Me miraba pero no me hablaba, solo observaba mi nerviosismo, como si intentase averiguar en qué condiciones estaba mentalmente para la conversación que tendría lugar en ese mismo instante.

—Me alegro de que se encuentre mejor, doctorcito —dije con una sonrisa tensa para romper el hielo.

No dijo nada, solo hizo girar el bolígrafo entre sus dedos; su expresión era seria, me estaba dando curiosidad a tanto misterio. Hasta que carraspeó y por fin quitó la vista de mis ojos y me tendió unas fotocopias.

—Aquí te dejo los términos del nuevo contrato, no aceptaré ninguna propuesta. Ni ningún cambio —dijo volviendo a juguetear con el bolígrafo.

Los minutos siguientes leímos en alto cada punto importante, todo era igual que el otro.

Pero cambiaron puntos:

1 . Se le permite a la sumisa escoger un día de la semana para hacer el amor, esa noche el amo se quedará durmiendo a su lado sin excepciones.

2. La sumisa dejará que el amo la ofrezca a los hombres que él vea adecuados sin peros ni objeciones. Aunque puede dar su opinión si no acaba de convencerle lo que ha propuesto su amo.

3. La sumisa deberá pasar un día a la semana 24 horas con su amo, haciendo cualquier actividad que se proponga en ese momento.

4. La sumisa hará ejercicio físico al lado de su amo cada vez que ponga alguna pega a cualquier cosa que proponga su amo.

—Esto es injusto — digo con puchero.

—Sigue leyendo, Zaya —dice muy serio.

La sumisa será cuidada y tratada como una novia, tanto en privado como públicamente.

Firman las dos partes.

—¿Y bien? ¿Aceptas? —dice Ivor sin quitar su semblante. Puedo ver como se le tenga la mandíbula.

—Si ejercicio físico es natación, sí, puede que sí acepte —dije con una sonrisa pícara.

—Me lo pensaré. —Me miró ahora algo más alegre.

Firmé el contrato, al igual que él.

—Ven aquí, cariño —señaló sus rodillas.

Di la vuelta al escritorio y me senté en sus rodillas. Cogió mis labios, succionándolos y metiéndome la lengua hasta la campanilla.

Oh dios, cuánto echamos de menos esto.

Intenté desabrocharle la camisa.

—Aquí no, Zaya. —Terminó el beso con una pequeña mordida que me hizo sangrar.

Salimos del despacho y nos despedimos de nuestros amigos. Ivor mandaría a unos de sus empleados a por mis cosas.

Cuando llegamos pude respirar, empezaba a ver esa casa como mi verdadero hogar. No me dio tiempo a procesar nada más y ponerme cómoda.

—Cariño, te quiero en el cuarto rojo desnuda. Ahora mismo —dijo serio.

—¿Me vas a hacer el amor o me vas a follar, doctorcito? —sonreí.

—¿Tú qué crees? —dijo con una sonrisa del lado, indicando a subir al cuarto rojo.

No me siguió. Al llegar allí me desnudé y me eché en la fina tela de seda roja.

Ivor llegó con la misma ropa y con el tono serio, pero en sus ojos se veía el brillo del deseo.

¿Qué esperabas? ¿Que viniera desnudo? No te olvides de que es nuestro amo y único señor.

No hizo nada, solo estaba ahí, estático en la puerta, contemplando mi desnudez.

—Sabes perfectamente que no te voy a follar como tanto deseas, ¿verdad? —dijo rudo y serio.

—¿Por qué, Señor? —dije como si fuera inocente.

—Porque vas a ser castigada por abandonarme cuando sabes perfectamente que eres mía, y por estar viendo fotos del hijo del director. ¿O creías que no me iba a dar cuenta? —dijo con un gruñido que me puso la piel de gallina.

—Señor, solo soy tuya —dije intentando convencerle de que no me castigara.

Podía ser muy cruel, tenía mucha imaginación.

—Exacto, y por eso tengo el poder de castigarte. No sabes cuanto me he tenido que controlar para no ir a por ti y metértela hasta lo más profundo de tu pequeño ser.

Esas palabras hicieron que mi intimidad se humedeciera.

Ivor se dio la vuelta y buscó en los cajones. Sacó cuatro esposas forradas con cuero negro. Cada una de ellas las puso en mis cuatros extremidades, y la otra mitad a los postes de la cama.

—Quiero rendición completa, Zaya. ¿Lo entiendes? —dijo separándose de mí.

—Sí, señor —dije. Su seriedad me daba miedo y me ponía enferma.

Tocó mi cuerpo con las yemas de sus dedos, dándome pequeñas caricias que me hacían suspirar y querer más. Estaba ansiosa, necesitada, quería que me follara y se dejara de estupideces. Pero volvió a levantarse y esta vez cogió una cinta negra y me tapó los ojos.

Me quitó la visión, y odiaba que hiciera eso. No notaba sus manos ni nada de nada. Hasta que metió algo en mi boca; era una bola, la ató detrás de mi cabeza. Me había silenciado con una mordaza.

Empezaba a darme miedo, nunca me había puesto una mordaza así.

Sus caricias por mi piel siguieron sin tocar mis partes más necesitadas. Y, seguidamente, no había ni un toque, ni un ruido. Un líquido muy frío acabó en mi vientre y bajando por mi monte de venus. Estaba tan frío que quemaba, quería gritar, pero la sensación cambió cuando un líquido muy caliente también cayó. Parecía cera.

Las lágrimas cayeron por sí solas, estaba inmóvil gracias a las esposas pero me intentaba mover a causa del dolor.

—No te muevas, Zaya, te harás daño —gruñó, y le hice caso aguantando las sensaciones.

Un líquido templado cayó, y la sensación de este por todo mi cuerpo remitió una carga eléctrica llegando a humedecerme aún más. Seguidamente con un trapo de seda húmedo me limpió; notaba cómo las zonas donde había parado el líquido ardían horrores.

Hubo un nuevo parón, largo e intenso. No sabía qué pasaba, la tortura de no saberlo me estaba haciendo entrar en impotencia. Iba a matar a Ivor después de esto.

Cuatro manos me tocaron, dos los pechos, y otras dos se hacían pasos en mis muslos y vagina.

Era imposible que solo estuviéramos Ivor y yo en esa habitación.

La persona que me tocaba las tetas paró y, seguidamente, noté cómo mordía fuerte mi pezón. Quise gritar, pero no podía. Una de las manos se metió al fin en mi interior y se movió muy lento.

—¿Ahora ves como me hiciste sentir, Zaya? ¿Ese desconcierto de no saber qué va a pasar? Así me hiciste sentir tú todo este mes, sin saber si voy a acabar follándote o dejándote aquí deseando que lo hiciera —dijo susurrando en mi oído, y las manos de mi interior se movieron mucho más rápido llevándome casi al límite.

Pero pararon justo en ese momento, todas las manos pararon. Y de nuevo nada. Estaba húmeda, y empezaba a pensar que Ivor en ningún momento me había tocado en ese instante.

Luego vino lo peor. Los flecos, ya sabía muy bien la textura de ellos. No solo llegaban de una parte, sino de los dos lados de mis costillas. Después de unos azotes que abrazaban lentos y pausados aumentaron el ritmo, quería gritar. Pero de verdad no podía.

Me retorcí de nuevo. No podía con más.

—He dicho que no te muevas —volvió a decir en mi oído.

Los golpes iban a más, haciendo que mi piel que ya escocía ahora lo hiciera más.

Una boca succionaba mi clítoris.

—Eso es, cariño, entrégame todo tu dolor y placer. Eres mía y yo hago lo que quiero contigo —dijo en mi oído, por lo que la persona que me estaba haciendo el oral no era él, aumentando las personas en esa habitación. Ya no había duda.

El dolor-placer me estaba volviendo loca, de una manera que no podía entender. Los azotes no tardaban en llegar menos de un segundo cada uno a una velocidad máxima, mientra el calor de mi vientre subía por los chupetones en mi clítoris.

Todo paró de nuevo cuando estaba a punto del clímax.

Seguidamente nada ni nadie me tocaba, hasta pasados unos minutos en los que alguien me quitó la mordaza.

—Ahora te voy a follar como he querido desde hace mucho tiempo, Zaya, pero hoy tú no te vas a correr. Lo siento, leucocita, pero hoy solo es mi placer, por haberme abandonado y haberme hecho sentir tan desesperado. Como te voy a hacer sentir a ti.

Se clavó de una estocada en mi vagina. Se movió lento, luego más rápido, y cuando veía que estaba apunto de llegar paraba el ritmo. Así, lento y feroz, hasta que se corrió y vertió hasta la última gota dentro de mí.




37 - Ivor

Los sentimientos son los más difíciles de confesar.

Antes de ir a casa de Alvin lo preparé todo, llamé a los mejores sexólogos de la compañía de Luke —un gran hombre por cierto— que, interesado, aceptó venir él mismo.

Los recibí en mí casa y, después de explicarles los límites de Zaya y lo que quería hacer, los dejé tomando una copa al cuidado de mi personal para que no les quitaran los ojos encima.

Cuando llegué a casa de Alvin, con las fotocopias del contrato, le pedí el despacho y mandé a Bonnie a por ella.

—Suerte, hermano. Esta niña es dura de pelar —dijo Alvin riendo cuando yo ya me dirigía al pasillo.

Coloqué los papeles sobre el escritorio y saque el boli de mi chaqueta. Un pitido en el móvil me hizo cogerlo.

Era el móvil de Zaya, lo tenía pinchado al mío pero ella no lo sabía. Apenas la cotilleaba, porque aceptaba que tuviera sus propias cosas, y además porque ella no lo utilizaba. Jasper, el hijo del director, le mandó una petición de amistad. Ese niño pijo y rebelde me levantaba muchos dolores de cabeza. Me daba igual que mandara la petición. Lo que no me gustó es que la pantalla de Zaya estuviera cotilleando todas sus fotos, y se paraban en las que salía desnudo. Mi semblante se puso serio justo cuando tocó la puerta.

El castigo me supo a gloria; estaba tan entregada, tan llena de rabia, con tanto dolor, que me excitó tanto que me costó mucho mantenerme para no correrme nada más meterme en su interior.

Los hombres salieron. Tenían órdenes de esperarme en mi despacho, no necesitaba que en ese momento me vieran follar a mi sumisa.

Cuando acabé me subí los calzoncillos y los pantalones y la dejé allí, con deseo de más y confusa. Al salir cerré la puerta con llave y puse el cartel en rojo para que nadie de mi personal pasara.

—Luke, muchas gracias por tu profesionalidad —dije estrechándole la mano.

—Ha sido un placer saborear esa obra de arte, tienes suerte —rio mirándome.

Luke sería un año más joven que yo o de mi misma edad. Y era un gran experto, se sabía.

—Muchas gracias —le dije por el cumplido entregando el cheque.

—Ya sabes dónde me encuentro. Puedes venir a unos de mis clubs cuando quieras, tendrás pase vip —dijo, y salieron por la puerta.

Volví a la habitación con Zaya. Llevaba en mi mano una crema fría. Le eché un gel que congela la piel al principio, pero luego quema como el hielo; luego cera ardiendo, y para acabar un aceite sabor a cereza con un efecto frío-caliente muy intenso en el cuerpo. Y después de los golpes había quedado llena de heridas y su piel roja.

Me quedé mirándola cuando entré. Su coño todavía estaba húmedo, pero hoy no iba a tener placer, para que aprendiera todo lo que me he tenido que controlar yo por ella.

Llegué hasta ella y la besé, quitando lentamente la venda de los ojos. Ella parpadeó, acostumbrándose a la luz.

—Te odio —me escupió en la cara.

Me limpié la cara con una sonrisa.

—Lo sé, pero yo te quiero —dije, volviendo a besarla, y me llevé un mordisco de su parte que me hizo sangrar.

El líquido metálico sabía fatal, pero me reí. Ahora se había convertido en una gata salvaje.

—Zaya, comportarte si no quieres que esta tortura no acabe nunca —me reí porque, por mucho que me gustara volverla a castigar, hoy tenía suficiente.

—Haz lo que quieras. —Giró la cara para dejar de verme.

—Así me has tenido tú todo este tiempo, cariño —dije, haciendo que me volviera a mirar.

Le quité las esposas y le eché el líquido frío.

—Escuece, joder —dijo en un grito.

—Lo sé, cariño, pero deben sanar las heridas.

Su piel estaba en carne viva. Puede que me hubiera pasado un poquito. Cuando acabé de echar la crema me eché a su lado.

—Ivor —dijo en una leve voz.

—Dime, leucocita —la miré.

—Había más personas en la habitación, ¿verdad? —preguntó con miedo.

—Sí, leucocita. Había tres hombres, y yo no te he tocado en ningún momento —dije, porque con esto no podía mentir.

—¿Has dejado que me vieran desnuda y me hicieran un oral? —dijo con vergüenza.

—Sí, Zaya. Son profesionales, han visto muchos cuerpos, son expertos —dije en una risa amarga.

—¿Sin mi consentimiento?—preguntó, y me tuve que reír.

—Creía que habías firmado el contrato porque me dabas tu consentimiento —dije dándole un beso en la cabeza.

—Pero creía que me lo ibas a contar antes de hacerme esto —señaló su cuerpo.

—Tómatelo como sorpresa y un primer contacto para cuando realmente veas cuando otro hombre que yo decida te toque como yo quiera —dije, haciendo que apoyara su cabeza en mi pecho.

Estuvimos varios minutos ahí, observándonos. Sus ojos me hipnotizaron; y sí, cada momento dejaba de ser más que una sumisa mi novia, pero yo no podía. No después de todo lo que he pasado con las mujeres.

Pero ella es diferente.

Pero no me podía arriesgar. Me bastaba con que estuviera a mi lado así, mía, y para cuando la necesite.

La cogí y la llevé a la ducha cuando la crema hizo efecto. La besé mientras se llenaba la bañera. Su cuerpo estaba rojo y con algunas manchas de sangre todavía.

Cuando estaba a medias la metí en la bañera, y ella dio un pequeño salto. El agua le escocía, pero también la relajaría y la calmaría. Desde fuera cogí una esponja y, sin jabón, le lavé el cuerpo. Luego cogí la manguera y mojé su pelo largo, y se lo enjaboné.

—Ivor, ¿de verdad me quieres? —Esa pregunta me tomó por sorpresa.

—Sí, cariño, sí te quiero —dije, intentando que esas palabras no sonaran muy serias como realmente deberían sonar.

No la podía ilusionar porque no podría darle el amor de caramelo que ella a lo mejor necesitaba. Podría cambiar por ella, pero no estaba en mi ser, era así.

—Yo también te quiero, pero más bien como amigo —dijo, y eso me desarmó.

La besé en los labios, feroz y rápido. Acabé de lavar su pelo largo y suave y, antes de ir a por una toalla, me salpicó con el agua mojando toda mi camisa blanca.

Se pegó a mis músculos, así que me la arranque e intente levantarme, pero volvió a mojarme entre risas.

—¿Quieres guerra, leucocita?—pregunté echándole agua en la cara varias veces.

—Para, Ivor —gritó riendo.

Pero solo la cogí al vuelo y la besé. Ella rodeó con sus piernas mi cintura y la estreché contra la pared de la ducha. El beso fue pasional y muy intenso.

—De verdad te quiero, leucocita —suspiré cuando separé nuestros labios.




38 - Zaya

Nunca dejaré que caigas.

No sé si iba en serio, no sé si de verdad sentía esas dos palabras. Un hombre como él no podía conocer de verdad el amor, cuando le ponía cachondo producir dolor.

Esa noche dormí a su lado, pero no podía pegar ojo. Mañana volvería al instituto sí o sí. Lo decidí en el mismo instante en que me estaban golpeando.

—Leucocita, para de moverte y duérmete, es una orden —gruño en mi oído.

Este dormía con un ojo abierto, y estaba segura de ello.

—No puedo, Ivor, me duele todo —me quejé.

—Deja las putas excusas y duérmete, o esta vez sí que te va a doler todo —dijo con un tono cabreado.

—Te he dicho que no puedo. —Me estaba metiendo en un buen lío, pero era verdad que no podía dormir.

—Zaya, no me hagas levantarme de la cama. Cierra los ojos y cuenta ovejitas si quieres, pero duérmete —gruñó, y me abrazó.

Sus caricias llegaron a tranquilizarme y me quedé dormida. Cuando los primeros rayos de sol se colaron por la ventana me desperté.

Estaba cansadísima, habría dormido como tres horas. Miré el móvil, eran las siete y media. Si no me daba prisa no llegaría a clase.

Me levanté con cuidado, quitando las manos de Ivor, me metí en la ducha de su habitación y fui a mi cuarto a vestirme. Cuando salí del baño después de haberme peinado y con el uniforme puesto, estaba más que lista, pero las ojeras eran evidentes y me dolía hasta caminar.

—¿A dónde crees que vas? —dijo Ivor desnudo en el marco de la puerta.

Podría haberme ruborizado al verle completamente desnudo, pero ya estaba más que acostumbrada.

—¡Ah! —grite del susto.

—Responde a mi pregunta, Zaya —me miró, sabiendo lo evidente.

—Al instituto, ya he perdido muchas clases —dije subiendo la cabeza bien alta. Él no me iba a parar.

—Te quedas en casa. No puedes ir así, no has dormido apenas y no te puedes ni mover —dijo acercándose a mí.

—Voy a ir, doctorcito, te pongas como te pongas —dije haciendo camino, pero me agarró de la muñeca.

—¿Vas a dejar a tu novio desatendido cuando todavía está recuperándose? —dijo con cara de inocente.

—Primero, no eres mi novio, eres mi amo. Y segundo, ya estás más que recuperado, que sigas teniendo que mantener reposo es otra cosa —dije deshaciendo su agarre.

—Haz lo que quieras —habló borde y salió de la habitación detrás de mí.

Bajé a tomar el desayuno corriendo, pero en dos minutos un Ivor bien arreglado y perfumado bajó a desayunar a su vez.

—Te llevo yo al instituto —dijo con esa voz fría.

Me daba igual si estaba cabreado, si le había picado una mosca. Era mi decisión y mi responsabilidad, y él no se podía meter.

—De acuerdo. —A eso no me podía negar, que me llevara.

Cuando llegamos me dio un buen beso antes de dejarme salir del coche con peros. En la entrada me encontré con Jasper.

—Hola, niña nueva —dijo con una sonrisa.

—Hola —salude tímida.

—Cuánto tiempo, pensé que no ibas a volver —dijo con una sonrisa.

—Claro que sí, sólo me tomé unos días de asuntos propios —dije con gracia para que no se notara la verdad de la situación.

—Sí, claro. Es el novio quien te ha tenido secuestrada –se rio.

Lo mire con cara de pocos amigos.

—No tengo novio —espeté con un tono de voz fuerte.

—Tranquila, no era mi intención molestarte. Lo supuse y bueno, ya sabes —me dio un pequeño golpe en el costado.

Grite por el dolor, todavía lo tenía en carne viva. Las lágrimas querían salir pero no lo hicieron.

—¿Estás bien? —dijo al ver mi cara de dolor.

—Da igual, entremos a clase —dije haciéndome espacio y entrando.

Las tres primeras horas fueron muy aburridas, pero intenté atender lo suficiente para que se me quedara la mayoría de la información.

A la hora del recreo fui hacia el baño. Allí estaba la chica de pelo pelirrojo que yo creía que era novia de Jasper, con dos chicas más , una rubia y otra castaña. Hacían el trío calavera de las pijas de turno que se creen más que nadie. Me apresuré a meterme en los baños cuando la primera me miró. Hice caso omiso y entré a hacer mis necesidades.

—¿Esa no es la que está tanto con tu novio? —oí decir a unas de las chicas.

—Sí, es la nueva —dijo sin mucho agrado la novia de Jasper.

—Cada día la traen en un coche diferente con unos hombres guapísimos y adinerados —dijo la otra chica.

—Será puta —dijo la primera, y eso me dolió porque en el fondo sí era la puta de Ivor.

—Puede que sean sus padres —dijo otra.

—Yo he visto que esta mañana se besaba en los labios con el que le ha traído —dijo esta vez la pelirroja.

—Seguro que será su novio y el otro su padre. Tranquila con lo de Jasper, Aurore —dijo la otra entre risas.

—Yo no me fiaría, tiene pinta de ser una perra cazafortunas —dijo la novia de Jasper, que ahora sabía su nombre.

¿De verdad creían que no las estaba escuchando? Hacía ya unos minutos que solo estaba escuchando desde la puerta. Tiré de la cadena y salí enfadada.

Ella ya no estaba. Me lave las manos y salí.

Allí, justo en la puerta, estaban las tres apoyadas contra la pared.

—Vas a llamar perra a tu puta madre —le dije muy seria a la pelirroja, y me di la vuelta para encaminarse a la cafetería.

Esta me tiro de los pelos por detrás. Sí, no debí darle la espalda, pero creía que las niñas pijas en estos institutos de alto prestigio se controlaban. Aunque todo era la misma mierda.

En ese momento la voz de Jasper entró en juego.

—Aurore, déjala en paz. ¡Ya! —dijo en una voz seca Jasper.

—¿Vas a defender a esta perra que se tira a todo chico que se encuentra? —dijo mirándole pero sin dejar de tirarme del pelo y tirándome al suelo.

Claro que me podría defender, me había criado en barrios bajos donde tenías que mirar cada paso que dabas; pero si me defendía, si lo hacía de verdad, me echarían del instituto. Así que dejé que me tirara y me golpeara contra el suelo.

¿Es que nadie la iba a parar? La sangre bajó a mis labios, y me dolía cada hueso y músculo. Noté cómo la carne también me sangraba.

Al final Jasper la quitó de mi cuerpo y la apartó hasta una pared. Yo me levanté como pude.

—¿A qué ha venido todo esto? Tú y yo hemos acabado ya, no aguanto más —dijo Jasper en un grito seco.

Todo el mundo miraba en esa dirección asustados. Yo solo tenía ganas de devolver cada golpe que me había dado.

—Eso, vete con la zorra. El día que te folle y te robe el dinero volverás a mí —me señaló Aurore empujando a su ex novio de su lado.

El director llegó y nos mandó a los tres al su despacho.

—Estás sangrando —susurró Jasper a mi lado.

Tenía razón, la camiseta estaba con manchas de sangre, y no solo la que había caído del labio y la nariz.

Después de hablar con el director, este llamó a Ivor. Dijo que no volviera a clase, y menos con el uniforme manchado de sangre.

—¿Qué coño ha pasado? —dijo Ivor dando un golpe en la mesa del director cuando entró.

—Una compañera la agredió y la ha llamado prostituta —dijo el director.

—¿Y qué has hecho? —dijo Ivor más cabreado que nunca.

—Le he abierto el expediente —dijo el director.

—La quiero fuera de este instituto, y que no se vuelva a acercar a Zaya. —Y con esto me agarró de la muñeca y salimos al exterior.

Allí estaba Jasper, que miró a Ivor confuso. Yo le di una sonrisa amarga como si quisiera decir que estaba bien.

En el coche Ivor condujo a toda hostia hasta su casa. Cuando llegamos no me dejó bajar del coche.

—Nadie más te va a poner la mano encima, Zaya. Esto no ha tenido que pasar nunca —dijo con bastante rabia.

—Da igual, estoy bien —dije quitándole hierro al asunto, colocando mi mano encima de la suya.

—No, no lo estás —dijo muy serio.

Subimos a su clínica y allí me curó las heridas en pleno silencio.

—Tengo que hablar seriamente contigo, Zaya—dijo Ivor muy serio cuando me colocó un apósito en la nariz.




39 - Ivor

Déjame amarte toda la vida si es posible.

Llevé a Zaya al instituto. Tenía cero ganas de que se alejara de mí. Ahora que por fin volvía a ser mía, tenía que volver a irse.

Cuando llegué a casa estaba cansadísimo, no había dormido apenas nada. Sabía que si seguía así algún día iba a tener serios problemas de salud, pero ya solucionaría las consecuencias cuando me tocara. Me eché en la cama; no sabía qué más hacer, estaba de baja. No sé cómo pero me dormí.

Otra noche más. Ya tenía veinte años, quedaba solo un año para acabar la universidad y graduarme. Sí, me quedarían dos años más para licenciarme en cirujano, pero gracias a la influencia de mi padre podría suprimir esos dos años en dos meses y con todos los exámenes de golpe. Así conseguiría ser cirujano y médico a la vez.

Los tacones volvieron a sonar cerca de mi puerta. Ya no ponía pegas ni intentaba parar a mi madre, era mejor para todos que siguiera cayendo en su juego si no quería que me jodiera la vida. Porque ella podría hacer que toda mi vida se fuera a la mierda con un solo dedo.

Era una víctima que cayó en las manos de una loca que se hacía pasar por una mujer adinerada y normal.

Así que esa noche la folle como me pidió; aunque me estuviera volando, aunque acabara corriéndose, me daba asco. No podía tener novia, no sabía que todo esto estaba pasando.

Acabaría solo, y en el fondo me lo merecía por no abrir la boca.

Otra noche pasó, a la siguiente mis padres volvieron a discutir y mi madre subió muy cabreada.

—Ya sabes todo lo que tienes que hacer —dijo mi madre.

—Estoy estudiando, largo —grité.

—No te atrevas a hablar así a tu madre —me dijo.

—No, no lo eres, solo eres un puta que me ha enseñado a follar violándome —le dije por fin, soltando toda la puta rabia que tenía dentro.

Me cruzó la cara con rabia, pero me daba igual.

—Yo te he dado orgasmos que ninguna pija de tu universidad te dará jamás, te he hecho disfrutar —dijo con una voz sonriente.

—Me das asco. Todas las mujeres me dais asco, solo servís para el placer. Vosotras no amáis, sois malas por naturaleza —dije, aunque sabía que realmente no pensaba las palabras que solté.

Eso es lo que me había enseñado mi madre, que jamás podría ser amado si solo fuera a follar. Y la odiaba también por eso.

Mi padre entró cuando mi madre se lanzó a mis labios, lo había escuchado todo. Sacó a mi madre de la habitación y, después de gritos interminables y mis lágrimas caer, mi padre regresó a mi habitación cuando yo estaba en la esquina de la habitación llorando.

Me levanté sudando, tenía taquicardia. No entendía por qué estaba volviendo a tener tantas pesadillas con mi madre. Hacía años que no había vuelto a casa y sí, aunque la hubiera visto no me tenía que importar ella ya no era nada para mí.

Fui a la cocina y me eche un Whisky Irlandés. Necesitaba aclarar las ideas con el alcohol.

Pero mierda, los besos de Zaya vinieron a mi cabeza, todo mi cuerpo necesitaba de ella. Mi parte consciente me decía que le contaría toda la verdad, que me gustaba de verdad, que quería que en la cama fuera mi sumisa y que en verdad fuera mi novia.

Después de beber la copa, desnudo en el sofá y alguna mirada de mi personal a mi anaconda, decidí coger el móvil y llamar a Alvin, al que le invite a venir a mi casa para hablar en ese instante.

—¿Qué pasa, Ivor? ¿Por qué tanta urgencia? —dijo cuando llegó y, sentándose a mi lado, me echó una mirada a mi cuerpo desnudo, ya la parte de abajo tapada por una toalla.

—Zaya, necesito estar con ella —le dije ya cansado de ocultar mis sentimientos.

—Estás con ella ya, ¿no? —preguntó por si se había perdido algo.

—Sí, pero sabes que a ella la quiero de verdad. Es la primera mujer que de verdad me tiene así. Quiero que sea mía para siempre.

—Ya te dije que estabas enamorado de ella, y deberías ser sincero con tus sentimientos —dijo Alvin muy serio, ya no había bromas.

No quería etiquetarlo como amor, nunca había sentido amor como tal. Daba vértigo, mucho miedo. No sabía qué se sentía hasta que la vi en esa camilla indefensa y mi corazón latía tan deprisa que ni siquiera me lo pensé.

Iba a hacer ya un año casi desde que apareció, y ese sentimiento empezaba a ser más fuerte en mí. Era una de las razones por las que sonreía, por las que no estaba tan amargado, no era el hombre frío y distante. Con ella era mejor, con ella estaba aprendiendo a conocer el amor y joder, estaba jodido si realmente esto era estar enamorado.

Porque si se va de mi vida, yo siento que me falta el aire; si le pasa algo me muero, me pondría delante de una bala para salvarla, mataría a quien fuera solo por que ella esté bien.

Si ella no sentía lo mismo, estaba perdido. Mi corazón latía por ella, estaba loco por sus huesos y por sus caderas. Si no me correspondía no podía tomarla siempre por la fuerza. No podría parecer un obsesionado, aunque quizás sí lo estuviera.

Solo quería quererla como se merecía.

—No sé si tienes razón o no, solo quiero que sea oficial. No quiero que siga pensando que solo la quiero para follar —le dije a Alvin suspirando.

—Pues dile ya la verdad, amigo. Deja ya tu orgullo y tómala, esta vez sin tus mierdas de jueguitos —dijo con una risa.

En ese momento el teléfono sonó. Lo cogí, lo primero que escuché fue al director diciendo que debía recoger a Zaya, había sido agredida.

Grité, estaba más que furioso. No entendía cómo en un instituto de alto prestigio pasaban estas cosas aún, y en cualquier centro educativo. Así pasaba lo que pasaba, llegaban chicos con autolesiones e intentos de suicidio. Alguien debía parar esta situación de una vez.

Me despedí de Alvin, me duché a la velocidad de la luz y me vestí. Seguidamente le dije a mi personal que hicieran una cena romántica y ambientaran el cuarto rojo con pétalos y velas.

Después de saber lo que había pasado, y sabiendo que eran celos de la estúpida niña pija, curé las heridas a Zaya.

—¿Por qué no te defendiste? —logré decir con rabia.

—No quería que me expulsaran y te llevaras la decepción —dijo subiendo los brazos.

—Ven, tengo que hablar seriamente contigo.

La guie a su cuarto. Allí le dije que se diera una ducha. Seguidamente yo le saqué un vestido rojo y unos tacones negros, un body y unas medias del mismo color. También cogí una venda negra para colocarla en sus ojos.

Después la llevé con su cuerpo en mis brazos, ya vestida, hasta el cuarto rojo.

Cuando lo abrí vi que habían colocado una mesa redonda enorme con un montón de comida y, en el medio, una pequeña fuente literalmente de chocolate enorme. Con una decoración de corazones, había pétalos rojos haciendo un pasillo con una alfombra roja y velas hasta la mesa y desde la mesa a la cama. Allí en la cama había velas rodeándola y un montón de pétalos más, globos plateados en forma de corazón. Y en la mesa había una pequeña nota que solo contenía escritos nuestros nombres.

Le quite la venda. Quedó tan impresionada como yo al ver todo aquello, nunca había transformado la habitación del sexo en una cena romántica. Tuvo que apartarse hasta mi sofá de cuero negro, y la mesa de madera negra.

—Te estás tomando muy en serio los días de hacerme el amor —rio.

—Te he dicho que tenemos que hablar seriamente, Zaya —dije con una sonrisa camuflada e intentando sonar serio.

—Entonces, ¿por qué este romanticismo? ¿Te has enamorado de otra y quieres romper el contrato? —dijo, y noté cómo se puso tensa.

—No, cariño. Ven, vamos a sentarnos en la mesa y hablemos —dije dejando que caminara, y yo cerrando la puerta. No quería que nadie nos interrumpiera.

—Bien, dime —dijo después de degustar un montón de comida y ya bien servidos.

Eché un poco de vino en su copa y en la mía, brindamos y tomamos un sorbo.

—Zaya, quiero decirte que era enserio. Lo del otro día. Te quiero de verdad —dije aclarando la garganta.

—No lo dudo, Ivor, ¿quieres hablar de una vez? —dijo poniendo cara de molestia. Si fuera otra estaría ahora mismo con el culo rojo. Pero ahora mismo todo era diferente con ella.

—Quiero que me enseñes lo que es el amor, Zaya. Quiero que me hagas quererte hasta que no sea una obsesión, quiero que seas mías siempre —dije, aunque ya sabía que sí que estaba enamorado de ella, pero no se lo diría así.

A su silencio me levanté de la silla y me arrodillé sacando un anillo precioso de plata con un diamante negro muy pequeño en el medio.

—Zaya Allen, ¿quieres ser mi novia? —dije con un nerviosismo que nunca había sentido.

La copa de vino se estalló en el suelo.




40 - Zaya

El amor es la locura más maravillosa en la que nos dejamos perder.

La copa de vino se cae al suelo, le doy con el codo sin querer por los nervios. Creo que de verdad el coma le ha venido fatal.

—¿Qué? ¿Cómo? —logro balbucear.

—Lo que has oído, Zaya. —Me toca suavemente el muslo, haciendo que mis nervios se descontrolen.

—Lo dices enserio —digo, intentando sonar convincente.

Esto se tiene que tratar de una broma pesada.

—Y tan en serio, leucocita. ¿Aceptas? —dice agarrándome la mano.

Ser la novia de un doctorcito y cirujano millonario no entraba para nada en mis planes. Sí, podría ser su sumisa. Pero, ¿novia? ¿Qué significaba ser novia de un hombre al que le pone el sado?

—Bueno, si dejo de ser tu sumisa me lo pienso —digo sin estar muy convencida.

—Leucocita, los castigos van a seguir estando —dice firme.

—¿Entonces para qué quiero ser tu novia? Si seguiremos igual —digo dubitativa.

—Mi amor, habrá cambios —dice con una sonrisa.

—¿Cómo dormir conmigo todas las noches? —pregunto con algo de picardía.

—Por supuesto —dice sin pensarlo, cosa que me sorprende.

—¿Me harás el amor cuando te lo pida? —pregunté más valiente.

—Eso ya lo iremos viendo, Zaya. No tengas miedo, el contrato dejará de existir y será oficial nuestro romance. Pero en la cama seguimos igual, cariño —dice con una risa y un nerviosismo que nunca le he visto.

—Vale, acepto —dije poco convencida, pero qué opciones tengo. Ser su sumisa es malo, ser su novia también, pero al menos me querrá y no solo pensará en follarme.

Me coloca el anillo, justo a mi medida. Me encanta la piedra negra en el medio, es muy yo.

Jasper se me cruza por la cabeza, seguro que le gusta.

Sí, no estoy enamorada de Ivor, pero le debo en parte la vida. Y si él es feliz tomándome, pues yo seré su gasolina para que encienda el fuego.

—Te quiero —dice beándome. No me doy ni cuenta de que me ha puesto de pie y me está abrazando.

—Y yo, pero solo un poco —digo entre risas.

Yo no se qué piensas, chica. Ivor está buenísimo, es rico, folla de puta madre y tiene una polla enorme. ¿Para qué queremos más?

Si Jasper no hubiera aparecido, puede que hubiera disfrutado de esta decisión, pero algo me dice que mi corazón está dividido en dos.

—Leucocita, ¿estás bien? —pregunta levantando mi cabeza, que no sabía que tenía mirando hacia el suelo.

—Sí, es que solo estoy dolorida, y cansada. —Que en parte era verdad ,intentando forzar una sonrisa muy lejos de ser real.

Manda cojones, todas las tías babeando por nuestro doctorcito y a la que quiere él somos nosotras, y nosotras no le correspondemos.

—¿Quieres dormir? —pregunta muy preocupado. Sí se lo está tomando en serio.

—No, quiero que me hagas el amor, solo el amor —digo aclarando el amor. Quiero saber si realmente podré corresponderle a todo esto.

—¿Estás segura? —me pregunta, aún con ese tono de voz bajo y preocupado.

—Sí —digo sin pensarlo mucho más.

—Pues entonces date la vuelta, leucocita —dice, y me recorre un escalofrío en la espina dorsal.

Me baja el vestido despacio, respirando en mi nuca, y eso me calienta horrores.

Cuando cae el vestido solo me quedo con el body, las medias y los tacones.  Salgo de ellos con un movimiento rápido y vuelvo a quedarme mucho más baja que la altura de Ivor.

Sigue con su lento proceso de desnudarme, no me muevo. Dejo que caliente cada molécula de mi cuerpo.

Cuando estoy completamente desnuda, se separa de mi cuerpo y se quita solo su chaqueta y camisa, dejando ver todos sus músculos bien marcados y definidos.

—Sube a la cama, cariño —dice con un tono gutural.

—Ya estamos mandando —digo entre risas.

—Haz lo que te digo, leucocita —se ríe.

Lo hago sin rechistar más. Ivor va a uno de esos cajones y se mete un objeto en el bolsillo de los pantalones.

Odio cómo me pongo húmeda solo de mirarlo.

Coge la botella de vino y dos copas, menos mal que había de sobra. Los coloca en la mesita al lado de una vela.

Se echa encima de mí y me besa velozmente. Deseo más, pero se despega de mí cogiendo al fin la botella, y echa un poco del líquido transparente sobre mi pezón. Y lo chupa, lo saborea y lo muerde; luego hace el mismo proceso con el otro pecho. Cuando acaba, se ven chupetones.

Vierte más contenido por mi vientre hasta mi monte de venus y lo coloca sin mirar de nuevo dónde estaba. Ya con las dos manos agarra mis caderas y clava su lengua donde el alcohol está esparcido. Hasta que se para en la entrada de mi vagina. Sopla y me pone nerviosa.

—Ivor —suspiro.

—¿Qué deseas, leucocita? —dice con una sonrisa y con un susurro que me hace cosquillas en el clítoris.

—Ya sabes lo que quiero —digo, frustrada pero muy caliente.

—Dime qué quieres que te haga y lo haré —dice bajando una de sus manos a una de mis nalgas.

—Cómemelo, Ivor, por favor —suplicó.

Y, después de un segundo, clava su lengua, succiona, muerde, lame y me vuelve loca. Hasta introduce un poco de su lengua en la entrada del conducto vaginal.

Me retuerzo, pero él me agarra fuerte para que no me mueva. El placer es máximo, si sigue así me voy a correr. Cierro los ojos, dejándome llevar. Hasta que noto algo muy pequeño entrar en mi vagina. Él sigue con sus lamidas y la vibración dentro de mi sube los límites. Hasta que corro.

—¡Ivor! —grito sin pudor.

—Eso es, mi amor, abandónate —dice comiéndose toda mi corrida.

Cuando me recompongo y abro los ojos, ya me ha quitado el cacharrito y se ha desnudado.

—¿Confías en mí, leucocita? —dice con seriedad.

—Sí —tartamudeo.

—Te voy a hacer el amor, pero vas a experimentar algo nuevo.

—¿Él qué? —pregunto muy extrañada.

—Sí confías en mí ya lo descubrirás ahora —dice con una sonrisa traviesa.

—Está bien —digo. No aguanto más, necesito tenerle dentro.

—A cuatro, cariño, y relájate —informa con una sonrisa tranquilizadora.

Me pongo como quiere. Seguidamente noto cómo detrás de mí se alarga para abrir el cajón de la mesilla.

No veo qué ha sacado, pero no tardo en averiguarlo. Algo frío y de metal se posa en mi clítoris lubricado, seguido de mi vagina. Luego aparta el objeto y lo vuelve a pasar lentamente con un líquido acuoso.

—Te quiero completamente relajada, leucocita —dice firme.

Intento relajarme pero el miedo me invade. Hasta que un dedo se mete en mi ano, luego mete otro.

—Duele —grito.

—Tranquila, cariño, te vas a acostumbrar y ya verás que disfrutarás. —Saca los dedos de mí e introduce el objeto lentamente.

Al principio duele, pero luego me acostumbro.

—Date la vuelta, cariño —dice pasados unos minutos.

Lo miro con cara de confusión y me llevo una risa de su parte.

—Ábrete de piernas, leucocita.

Y lo hago, con una sensación extraña. Dejo que toda su longitud me llene mientras me besa apasionado.

Sus movimientos suben poco a poco de intensidad sin dejar de besarme. Noto cómo cada vez mis paredes se estrechan alrededor de su pene. La fricción es máxima. Aparta sus labios de los míos.

—Mírame, cariño —dice con un suspiro de puro placer.

Lo miro mientras me abro para darle más acceso. Subo mis piernas a sus caderas, y eso le permite profundizar mucho más en mí. Los movimientos suben más de intensidad y se forma de nuevo el orgasmo en mi vientre.

—Córrete junto a mí, cariño. Aguántalo, mi amor —dice mientras aumenta más la velocidad, y no sé si podré aguantar más.

El objeto empieza a darme placer y no extrañeza. Hasta que da una última embestida y nos corremos a la vez, mirándonos, gimiendo alto.

Me siento completamente llena. El orgasmo se intensifica el triple, me cierro completamente contra su miembro. Somos uno.

Cuando las contracciones a causa del orgasmo paran, me relajo e Ivor me saca el juguetito y se deja caer junto a mí.

—Eres mi chica favorita, eres perfecta —dice, y mi corazón se para.

—Qué mono te pones cuando no eres un mandón —digo, porque no sé qué decir a eso.

—Te quiero, Zaya —dice serio y mirándome a los ojos.

Después me besa, perdiéndose en mí.
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Si no lo deseas no luches por ello.

Es una puta tentación, es una diosa, es lo mejor que me ha pasado en la vida. La llevo a mi cuarto después de hacer cinco o seis veces el amor.

Odio que saque mi lado tierno que nunca he tenido, pero qué voy a hacer si estoy obsesionado con ella. Y haré todo por mi leucocita.

Las vacaciones se han acabado. Esa mañana me levanto temprano. Quiero volver al hospital, seguro que Amber estará atacada del trabajo que me pertenece.

—¿A dónde vas? —dice con una voz dormilona, y se me cae la baba.

—A trabajar —digo con una risa mientras me abrocho los botones de mi camisa.

—¿Y quién me llevara al instituto? —pregunta abriendo los ojos.

—Nadie. Necesitas descansar, Zaya. No vas a ir hoy, y puede que mañana tampoco.

—Vamos, Ivor, he perdido muchas clases —dice levantándose.

—Me da igual, estás herida y no vas a ir, te pongas como te pongas —digo echándome colonia.

—Porque tú lo digas —rueda los ojos.

—Sí, porque yo lo digo —gruño molesto.

Me abraza por detrás. Si quiere hacerme la pelota no lo conseguirá, está herida y necesita reposar.

—No me hagas cariñitos. No vas a ir y punto, así que métete en la cama y descansa —digo cogiendo mi chaqueta.

—Eres malo. No, malo no, eres cruel y malvado —dice con una risa seca.

—Y puedo ser más malo, leucocita, como no te comportes —digo cansado. Odio cuando se pone en modo peleón.

—Venga, Ivor, soy tu novia, consiente esto —dice, y se da media vuelta.

—No se me ha olvidado que eres mi novia, Zaya, pero te consiento dejarte descansar, que lo necesitas. —Estoy a punto de perder la paciencia y no quiero sacar mi lado sadomasoquista.

—Pues voy a ir, digas lo que digas —afirma.

—Atrévete y verás las consecuencias —gruño enfadado. Ya no quiero perder más el tiempo en esta estúpida pelea, aquí mando yo y se hace lo que yo diga.

—Eso ya lo veremos —se ríe y se da la vuelta, dándome la espalda.

Sé que es capaz de sobornar a Bonnie o a Alvin, por eso al salir de la habitación mando un mensaje a Alvin. Espero que sea coherente y me haga caso si no me quiere ver enfadado.

Cojo el Ferrari y conduzco hasta el hospital. Aparco en el parking privado y subo directamente a mi despacho.

Allí me encuentro a Amber muy atareada, con ojeras y lágrimas secas, con un moño muy despeinado.

Solo ha pasado una semana desde la última vez que la vi. No puede ser que mi amiga, la que siempre va arreglada y bien perfumada, esté con estas pintas. Me siento culpable, puede que haya tenido que pasar más horas aquí de las debidas.

—Hola —saludo sentándome en la esquina de su escritorio, que está enfrente del mío.

Ella sube la mirada de los papeles.

—¿Qué haces aquí? Todavía estás de baja —dice con voz tenue.

—No podría dejarte cargar más con mi trabajo, aún más siendo fin de mes —río quitándole importancia al asunto.

—Venga ya, sabes que puedo con esto y más —se ríe sin ánimos.

—¿Tú te has visto Amber? Pareces una vagabunda. ¿Cuánto tiempo llevas aquí metida? —pregunto. Sé que no es el trabajo quien la tiene así.

—Llevo toda la semana sin salir del hospital —dice sin miedo alguno.

—¿Te ha hecho algo el cabrón de tu marido? —preguntó con furia.

—Déjalo —me dice sin ganas.

—Amber, cuéntamelo ahora mismo. No puede ser que mi amiga esté así por un malnacido —digo intentando controlar toda mi furia para no ir y reventar su cabeza de idiota.

Amber jamás ha descuidado su imagen, siempre iba muy bien perfumada, pintada y vestida. Si se ha descuidado tanto, si le ha dejado de importar que alguien la vea así, es porque de verdad ha pasado algo muy gordo.

—Cuando me dejaste en la puerta de casa... Pues bueno, discutimos, me dijo cosas horribles. No es el hombre que tanto creíamos que era. En fin, es un celoso, y solo quiere que tengamos relación contigo en el trabajo.

—Sabes que voy a seguir viéndote, y vas a salir, me da igual lo que diga ese hijo de puta —afirmo furioso.

—Estoy embarazada —dice, y se me hiela la sangre al verla llorar.

—¿De cuánto? —digo. Esto no puede estar pasando.

—Un mes, Ivor. Cuando se enteró canceló todas sus reuniones, estoy atada de pies y manos. —Se le escapa un sollozo.

—Interrumpe el embarazo, dile que ha sido un aborto espontáneo.

No puede, ni puedo dejar que traiga al mundo a un niño que no es deseado, que solo es para que ese subnormal tenga poder en Amber y consiga más reputación a su costa.

—No puedo abortar, Ivor. Mi padre está muy ilusionado, él piensa que es un hombre ejemplar, pero solo es un capullo. —Llora y la abrazo.

—Lo resolveremos, te juro que lo resolveremos —digo acunando su cara sobre mi pecho.

—Yo quiero ser madre, pero no en estas condiciones. —Llora aún más fuerte.

—Ten tu hijo, Amber, pero no dejes que lo utilice. No dejes que os siga utilizando a ti, a tu padre y ahora a tu hijo —digo muy serio.

—Llevo días sin volver a casa con la excusa de que tengo mucho trabajo para evitar verle, para evitar todo.

Eso explica todo su estado, y no me extraña. Voy a matarlo por hacer daño a mi amiga y, más que amiga, hermana.

Hablando del rey de Roma, entra por la puerta.

—Hola, mi amor —dice entrando con un ramo de flores, y me mira de pies a cabeza con cara mala por la cercanía que tengo hacia su mujer—. Sí, tenías mucho trabajo, y lo que haces es enrollarte con tu “amigo” —dice grosero.

—Vete a la mierda —espeto.

—¿Qué has dicho? —gruñe enfadado.

—Lo que has oído, subnormal —grito.

—Ivor —dice Amber en un tono de voz casi inaudible.

La hostia llega a mi mejilla sola. Este tío no sabe con quién se ha metido. Le propino otro puñetazo.

—Para de follarte a mi mujer —grita.

—¿De qué coño vas, eh? Yo no he tocado a tu mujer —grito.

Pero las palizas van y vienen, Amber grita y acabamos en el pasillo. Médicos y enfermeros nos separan.

—Soltadme —grito.

—Te pienso denunciar —gritó él.

—Atrévete, vas a perder —río y me suelto de las personas que me tienen agarrado y entro de nuevo en el despacho.

Amber llora y mi corazón se paraliza ¿Qué coño he hecho?




42 - Zaya

La felicidad se borra en un segundo.

No creerá de verdad que me voy a quedar en casa, ¿verdad? Llamo a Bonnie, y después de varios minutos sobornando por fin lo consigo y me lleva al instituto.

Veo a Aurore en medio de un círculo a la entrada del instituto.

Empieza a reír, mirándome, y todos a su alrededor lo hacen, pero me da igual. Siempre me ha dado igual que la gente se ría de mí porque eso demuestra que no tienen vida propia; además, no tengo la cabeza para rayarme con esas tonterías.

Escucho a otras chicas de otro grupo señalando, diciendo que mi novio está buenísimo. Me río por lo bajo. Me meto en los pensamientos de la noche anterior. Hasta que mi cara da contra el asfalto raspando la piel fina. Me ha puesto la zancadilla. Esta se va a enterar de con quién se está metiendo.

La agarro del pelo desde mi posición baja y la hago caer hacia el suelo junto a mí. Se da un culazo que me hace reír.

—¿Cómo te atreves, pedazo de puta? —gruñe, y yo me río.

—Si no quieres problemas conmigo déjate de tonterías, Aurore, o te arruino la vida —amenazo con superioridad.

Ella se levanta gracias a que una de sus amigas le da la mano, y se va andando enfadada hacia la puerta.

Empiezo a recoger todos mis papeles revueltos por el suelo, me río al pensar en el percance con Jasper.

—Esa ha sido buena. —Una voz se acerca a mí.

Ayuda a recoger mis papeles.

—Gracias, Jasper —río sin muchos ánimos.

—No hay de qué, preciosa. Menos mal que me he librado de ese monstruo —ríe a su vez.

—Lo es, es un bicho muy malo, una araña de esas rojas que pican —digo levantándome mientras los dos reímos.

Entro con él en clase. Menos mal que solo me tocó una clase con Aurore, pero es así, y su mirada al entrar con Jasper se vuelve más furiosa.

Como todos los días me pongo absorta mirando el campus.

—Señorita Allen, ¿puede salir a la pizarra a hacer el ejercicio que dicté hace dos días? —dice la profesora rompiendo mi momento de paz.

El nerviosismo sube por mi garganta y tengo ganas de vomitar. No hay nada en este mundo que odie más que la pizarra, y más cuando daré la espalda a mi nueva enemiga que espera a que cometa un error para atacar. Quiero decir que no, que no quiero salir, pero no puedo hacer eso.

—Señorita Allen, no lo vuelvo a repetir, salga a hacer el ejercicio —dice muy seria.

Es la típica profesora amargada que necesita un buen polvo. Me centro en mis hojas y en el ejercicio. Lo tengo hecho, menos mal. Trago grueso y me levanto.

Tenía que haber hecho caso a Ivor y haberme quedado en casa, hubiera evitado todo esto, pero necesitaba ver a Jasper. Aunque es el tipo que nunca me ha llamado la atención, pijo y chulo, no puedo evitar pensar que es un nuevo amigo, que no estoy sola, que todavía me queda algo.

Miro hacia el suelo. No voy a permitir que nadie me vuelva a poner la zancadilla y caer al suelo, bastante me duele ya la herida.

—Es para hoy —gruñe la profesora.

¿Pero qué le pasa hoy a todo el mundo? Están en mi contra.

Cojo la tiza y empiezo a escribir una frase para realizar su síntesis. Con nerviosismo hago la primera frase y parece que está correcta. Canto victoria. Ya está, ya puedo volver a mi sitio y no han podido reírse de mí.

—¿Puedes exponer delante de tus compañeros el ejercicio de literatura? —dice la profesora tocándome los ovarios. Ese ejercicio no lo logré hacer.

Mis manos tiemblan y empiezo a hablar sobre lo que sé sobre los autores y su manera de escribir, hasta que me equivoco y mezclo la generación del 98 con la del 27.

—Es tan estúpida, no se sabe ni siquiera las generaciones, no merece estar en este lugar de alto prestigio —dice Aurore.

Todo el mundo ríe, pero mi vista se clava en Jasper, que parece muy serio y cabreado.

Intento volver a mi asiento avergonzada, pero la profesora me para.

—Señorita Allen, deberá esforzarse al máximo para superar mi asignatura. Que sea una estudiante especial y admitida por uno de los mejores estudiantes que ha pasado por aquí y haya conseguido un diez en mi examen no significa que ya tenga todo hecho —dice, y lo escucha toda la clase.

Eso hace que se rían todos. Es la primera vez que me importa esta mierda de verdad, se me para el corazón y me duele el respirar. La vista se me nubla y las lágrimas arden en mis ojos. Antes de que nadie pueda ver la debilidad salgo corriendo de la clase, importándome una mierda todo.

Me dejo caer en el suelo, no sé cómo puede haber una profesora tan retrasada que no defienda a su alumna cuando ha sido acosada, y ha hecho que se rían más de mí.

Una mano acuna mi pelo; pienso en Ivor, luego en Jasper, y sé que quien está ahí es este último.

—Venga, vámonos a mi casa, seguro que así te encuentras mejor.

No digo nada, solo me dejo guiar por sus pasos.

Su casa es bonita, también tiene piscina y jardín, pero no es tan grande como la de Ivor.

—Si quieres vamos al jardín a tomar el aire, te vendrá bien —dice guiándome hacia el exterior.

Al llegar y ver la piscina más de cerca quiero saltar y nadar, es lo único que me puede quitar este ataque de pánico.

—¿Te gusta nadar? —me dice leyéndome la mente.

—Sí, competí en mi antiguo instituto. Tengo bastantes medallas y trofeos, pero nada profesional —logro decir.

—Qué suerte la mía. Yo soy entrenador y capitán del equipo de natación en el instituto —dice con una risa amplia.

—¿Hay competiciones? —pregunto ilusionada.

—Por supuesto. Si quieres te apunto, puedo ser tu entrenador —dice riéndose mucho más.

—Sí, eso estaría genial —doy pequeños saltitos.

—¿Hacemos una carrera? —pregunta con una sonrisa perfecta.

—No tengo ropa de baño —digo con timidez.

—Puedes nadar con ropa interior, es como un bikini —dice quitándose la parte de arriba.

—De acuerdo. —¿Cómo decir que no a una carrera de natación cuando es lo que más necesito?

Los dos estamos en ropa interior. Llevo tanto sin entrenar que seguramente pierda. A la de tres nos tiramos a la piscina. Al principio gano velocidad y ventaja al saltar más lejos que Jasper, pero no tarda en llegar a mi altura hasta adelantarme.

Empleo más rapidez y sincronización de brazos y piernas y toco el bordillo primero, pero ahora toca inclinarse con fuerza para llegar hacia el otro bordillo. Y esta vez gano mucha ventaja. Sé que me está dejando ganar; por lo poco que le he visto nadar sé que es muy bueno y que podría haber ganado sin pestañear, pero por un segundo gané yo.

—Muy bien —grita eufórico.

—Me has dejado ganar, no creas que no me he dado cuenta —río sin más.

—Eres muy buena, Zaya. La mejor alumna en mucho tiempo. Si trabajas duro seguro que eres campeona del mundo —dice, y yo me río porque eso no es creíble.

Sí he soñado con ello, pero no creo que lo consiga nunca. Todo es complicado y no soy buena.

—Lo soy, pero no lo suficiente. —Mi tono ya se torna serio.

Reímos y me abraza, nos separamos y nos miramos. Necesitaba justo esto, un amigo que me hiciera reír y que no me mandara todo el rato.

—Zaya. —Su voz hace que mi sangre corra rápido y me congele.

Ivor estaba ahí, frente de mí, mirando mi cuerpo casi desnudo al lado de Jasper. Sus ojos inyectados en rojo me observaban.

—Será mejor que salgamos —dice Jasper por lo bajo.

Eso hacemos. Jasper recoge sus cosas y entra en la casa, dejándome a solas con Ivor. Tengo miedo.

No dice nada, solo me mira muy furioso. No me pasa desapercibido que tiene sangre y un pequeño moretón en el pómulo de la cara. Ivor también se percata de mi herida, pero sigue estático.

Jasper sale y me tiende una toalla. Me seco y me visto, empapando mi ropa.

—Nos vamos —espeta Ivor.

Cojo prestada la toalla con una sola mirada, para no mojar el coche. Nos montamos e Ivor conduce muy serio y agarra fuerte el volante.

—Ivor, yo… —intento explicar. Pero no puedo, me interrumpe.

—Cállate si no quieres que sea más cruel con tu castigo, Zaya. —Y con eso sé que me he pasado y que no me va a gustar nada.

Cuando estaciona el coche, se me acabó el tiempo y tengo que pagar las consecuencias.
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Infligir dolor contra su piel, no lo desea.

Pero en el fondo la calienta.

Consuelo a Amber. ¿Qué más puedo hacer si he acabado dándome de golpes con su marido, un celoso de mierda?

No es tan diferente en eso a nosotros.

Es la primera vez que me descontrolo de esa manera con alguien que implica “familia”.

—Lo siento muchísimo —logro decir duramente.

—No pasa nada, ha empezado él —dice sollozando.

—Amber, debes divorciarte, no puedes seguir así. Tú quieres a otra persona, joder, lucha por ella —digo cabreado.

—¿Cómo tú luchas por Zaya? —dice mirándome a los ojos.

—Eso es más complicado, aunque ya es oficialmente mi novia —digo con una sonrisa áspera, ya que esta noticia se la quería dar en otras circunstancias.

—Me alegro mucho por ti. —Por fin logro que se ría.

—Gracias. Creo que deberíamos irnos, te invito a comer por ahí con Zaya —digo más animado y dejando atrás que me duele el pómulo.

Salimos de allí. Todos me miran y me da igual, ese hijo de puta ha tenido su merecido. Visualizo al padre de Amber con el miserable. Logro correr con ella para que no nos vean, ya estoy harto de dar tantas explicaciones.

—Esto ha sido un chute de adrenalina, nunca he desobedecido a mi padre —dice con carcajadas.

Y es verdad, ella ha sido muy obediente y estricta con las reglas de su padre, pero ha sido más lista porque consiguió el puesto que realmente merece.

Llegamos a mi apartamento, saludo a mi personal y digo a Amber que espere. Subo a la habitación para darle la sorpresa de ir a comer por ahí, y que va a ser “tita” —aunque no sea deseado—, a Zaya, y no la encuentro estudiando, ni en mi habitación, ni en ningún otro lado.

—¿Dónde coño está? —preguntó a un guardaespaldas.

—Señor, salió con Bonnie —dijo, y mi rabia empezó a subir de nuevo.

—Di órdenes claras de que no quería que saliera de casa —digo enfadado.

—Lo siento, señor. Bonnie ha hablado con el Señor Alvin y ha dado la orden de poder salir —dijo, y me empecé a cagar en todo.

—De acuerdo —dije y me fui a mi despacho.

Llamé a Bonnie. Me dijo que la dejó en el instituto; como suponía, esta niña es una cabezona de cuidado. Se va a llevar unos buenos azotes con el cinturón por haberme desobedecido.

Conduzco con Amber al instituto y la dejo en el coche arreglándose un poco. Cuando llego al despacho del director y pregunto por ella, no está.

Todo empieza a ser un déjà vú en mi cabeza y me empiezo a poner nervioso. Así que saco el móvil y la llamo, pero no contesta. Vuelvo a insistir y nada. Voy a la aplicación y rastreo su ubicación.

—¿Qué hace Zaya en tu casa? —pregunto al director muy pero que muy cabreado.

Esta niña va a acabar con la poca paciencia que me queda hoy.

—Jasper me dijo que se iba a casa porque se encontraba mal y se llevaba una compañera, no pensé que era Zaya —dice con miedo.

Y es verdad, me tiene que temer, porque confié en él, que Zaya estaría a salvo, y tres veces ese instituto ha hecho que me dé un infarto.

Regreso al coche muy enfadado. No quiero discusiones con nadie más, ni darme de hostias con nadie más, y menos con el director.

Hoy nos hemos levantado matones.

Y es que entre ese subnormal y Zaya hoy han llegado al límite de mi paciencia. Doy un portazo y arranco el coche. Llevo a Amber a casa de sus padres y me disculpo con ella.

Menos mal que me pilló de camino, no tardó en llegar a la casa del director. Las sirvientas me miran con deseo, pero es normal. Me guían hasta donde están y la veo sonriendo con Jasper.

El fuego corre por mi cuerpo, un fuego malo y tenebroso; celos lo llaman, yo lo llamo que esta niña está jugando con él. Y me está quemando, vaya que sí lo está haciendo.

—Zaya —logro decir cuando intento controlarme y no dar el espectáculo delante de un adolescente con las hormonas revolucionadas.

No, gracias, no quiero acabar peleándome de nuevo hoy, menos con este imbécil.

Hay días que es mejor no levantarse, y este es uno de esos días. Me lo están poniendo muy difícil entre todos.

Se sube en el coche. No hablo, no digo nada, no dejo que me explique ni que me hable, estoy pensando un merecido castigo. Mi cuerpo está completamente tenso y solo tengo ganas de infligir dolor en ese cuerpo que ha hecho que yo sienta dolor.

Cuando llegamos intenta acercarse a mí, parar mis humos, pero ya estoy hirviendo, ya no hay marcha atrás, va a arder con el fuego.

Aprenderá a no tocarnos jamás los huevos.

—Al cuarto rojo —digo muy duro.

—Ivor —vuelve a decir, pero ya ni siento compasión por ella. Ha querido todo esto.

—He dicho que al cuarto rojo, Zaya, obedece —digo sin más.

Sube las escaleras dando pasos fuertes que rebotan. Si está cabreada, yo más.

Pienso un segundo más en el castigo, saboreo la satisfacción en las yemas de mis dedos al imaginarme lo bonito que va a ser castigarla esta vez.

Cuando llego a ella le toco suavemente el pelo, inspiro su aroma, huelo su miedo, y eso me pone más cachondo que nunca. Es la primera vez que me teme de verdad, que está siendo tan sumisa y obediente, aunque aún intenta sacar su lado rebelde.

Tengo una puta erección, pero hoy no me meteré en ese coño. No lo merece, ni siquiera merece que la toque como lo estoy haciendo ahora. Pero relajarla es mejor a que se ponga histérica por lo que le espera.

La desnudo con suma lentitud, tragándome todo su miedo, y su incertidumbre a mi siguiente paso. No rechista, y eso me está dando el placer más auténtico. Por fin sumisa y a mis pies.

Cuando la desnudo la dejó allí de pie y cojo una cuerda roja. La llevo a la mesa negra de madera. Ato sus pies a un lado de cada pata, luego ato sus manos en la espalda.

—Cuenta, Zaya, cuenta a cada puto golpe que te dé, y pide perdón y suplica porque pare de dar a ese culo tan bonito que tienes.

Gime por el miedo, y eso me está poniendo aún más, realmente es perfecta.

Voy al mueble donde tengo colgados los látigos, pero esta vez cojo un cinturón de cuero negro reforzado con pequeños pinchos que rasgan la piel.

Doy un azote y grita de dolor, su culo se ve rojo, pero también ha conseguido hacerle un pequeño corte y gotea la sangre. Paso la lengua por el cachete de su culo, lo chupo, el sabor del dolor me inunda la boca y con una sonrisa de satisfacción vuelvo a golpear. Ella grita, pero no dice las palabras que he ordenado decir. Y es normal, debe de notar la picazón y el escozor de los cortes. Vuelvo a dar, sin importarme que no me esté obedeciendo en decirme perdón.

Tengo una buena vista a su culo, lleno de sangre que baja por sus piernas. También veo como brilla un poco su vagina gracias a la humedad. Sé que no le está poniendo, nada pero su cuerpo ya reacciona a estos actos.

Pierdo la cuenta de los golpes y de sus llantos, no paro hasta que veo todo su culo rojo y sangrando. Creo que le había dado diez azotes, no muchos más.

La desato, pero si cree que he acabado lo tiene muy claro. Me queda el castigo final, y sí va a sufrir; ahora no siento ninguna compasión por ella.

La llevó hacia la rueda. Jamás la he utilizado con ninguna sumisa y ya era hora. Ato su cuerpo en X donde están cada una de las esposas de cuero ancladas a la base de madera. Luego coloco una mordaza, esta vez sin bola, pero también es de cuero. Para lo que voy a hacer no podía ser con ella, podría morderse y hacerse verdadero daño, pero la imagen de ello me vuelve a poner duro.

Cuando la tengo bien sujeta, y veo cómo su cuerpo se llena un poco más de sangre, toco su mejilla y limpio las lágrimas. Me mira con miedo, me mira suplicando, pero le advertí de que conmigo no se juega. Paso mis dedos por su piel en leves caricias, y luego me separo de ella y hago girar la rueda con un buen golpe. La paró con el pie. Luego procedo a coger las dagas; están hechas con un material que solo punza la piel pero no se clavan, y luego están la dagas reales. Cojo un puñado de cada, son parecidas si no fueran por el mango.

Zaya no sabrá nada de que realmente sí acertare en su cuerpo.

—Así aprenderás cómo me has hecho sentir, leucocita —río amargo.

Que esté saliendo mi lado sádico y esté disfrutando no significa que no me dé cuenta del dolor que le estoy causando.

Pero ella también nos lo hizo, por eso la castigamos.

Giro la rueda y me coloco a una distancia prudente. Lanzo primero las dagas reales. No doy ni una sola vez en su cuerpo, como es evidente. Hago que se confíe de mi buena puntería. La rueda gira un poco más hasta que pongo fin al movimiento.

Para las dagas que le harán daño no puedo jugarme en darle en una parte que puede acabar en una pequeña hemorragia. Ver los objetos punzantes alrededor de su cuerpo, tan cerca y pegados a este, hacía que me la quisiera follar aquí mismo, pero no.

Controlando vuelvo a colocarme y lanzo la primera, que da justo en su abdomen. Intenta gritar, pero llora. La siguiente va a un pecho. Esta grita tras la punzada; después van a sus piernas y brazos, y la última a la mejilla.

Es una escena sangrienta pero realmente hermosa, jamás había utilizado este tipo de castigos y mi polla se ha visto muy contenta.

Llego de nuevo hasta Zaya, chupo su mejilla. Sé que ahora toca cuidar cada una de sus heridas, junto a la de los látigos; parece que ha tenido un grave accidente.

Desato sus piernas. Pero esta vista me está haciendo desear follármela.

—¿Me das tu permiso para follarte, cariño? —He sido muy cruel, y no estaba en mis planes, pero la erección me está amenazando con explotar.

No puedo tocarla esta vez, no sin que me dé su expreso consentimiento. Le quito la mordaza. Asiente en respuesta, así que bajo mis pantalones y mi ropa interior y me clavo en ella. No tardo en correrme; joder, qué bien se siente. Llego justo antes de que ella llegue, así que salgo dejándola fría.

—Lo siento, mi amor, pero estás castigada.

Me subo los pantalones y la beso. No responde, pero la fuerzo. Luego me acepta y mete su lengua en mi boca como toda una experta. La desato, cojo una toalla, tapo su cuerpo y me la llevo a la clínica. Hay que desinfectar todas las heridas y curarlas, algunas necesitarán puntos.




44 - Zaya

El amor es una obsesión camuflada

con sentir mariposas en el estómago.

La sangre corría por mi cuerpo. Dolía cada parte de mi ser, pero más me dolía el corazón.

¿Con qué clase de demonio me había cruzado? Era cruel, era abrasador, era infierno rojo, y ardía.

Tengo miedo, intento huir de sus ojos llenos de rabia. Aguanto las lágrimas. He jugado con fuego y me he quemado. Me lo advirtió, y yo pensé que podía salirme de rositas.

Coloca mi cuerpo sobre la camilla. Toda su camiseta blanca está empapada de sangre. De la mía. El sudor le corre por la frente, y me pone. Odio que este hombre me caliente tanto, aunque el momento no sea indicado. Seguro que se habrá dado cuenta por lo resbaladiza que debía de estar cuando entró en mí.

El alcohol escuece en cada parte de mi cuerpo. Aguanto como puedo, pero lo agarro de la muñeca. Demasiado dolor en muy poco tiempo.

—¿Qué pasa? —Su tono de voz es más relajado, pero todavía me mira con asco.

—Escuece —gimo de dolor.

—Tienes que dejar que desinfecte las heridas —dice, frío y muy lejos de sentir.

—Pero me lastima s—me quejo sujetando su mano. Ya no quiero sentir el escozor.

—¿Y tú crees que no me has jodido a mí? —Sube la mirada, incrédulo.

—Pues no. Solo me he hecho cargo de mis responsabilidades y me fui con un amigo —digo quitándole hierro al asunto.

—Sí. Ese “amigo”, como tu lo llamas, te quiere empotrar cuando tenga oportunidad. No es un amigo —dice con voz áspera.

—Él tiene novia —digo intentando quitarle esos celos absurdos.

No tan absurdos, confiesa que estás hecha un lío.

Entre estar con el demonio y estar con el ángel… Es una gran diferencia.

—Ya no la tiene, Zaya. Tú te encargaste de que la dejara. —Su tono de voz frío me rompe en mil pedazos el corazón.

—Yo no tengo nada que ver. Él tomó su propia decisión, esa chica es una arpía —me defiendo. ¿Pero qué se cree?

—Eso no te lo niego —ríe áspero.

Cuando ha acabado el trabajo, va a algunos cajones de la clínica y saca un hilo y una aguja.

Miro mi cuerpo, y sobre todo las costillas; tengo heridas bastantes grandes. Estaba tan absorta en el miedo que ni me había dado cuenta de que en la piel que estaba más fina es donde más daño había causado el dolor.

Hace que me duele hasta respirar, me presiona la caja torácica. Me di cuenta que había jodido mi dulce piel y ahora tenía cortes profundos.

—Será con anestesia, ¿verdad? —dije con pánico.

—Unos puntos no necesitan anestesia. —Su frialdad me estaba tocando los ovarios.

—¿Por qué tienes que ser tan cruel, Ivor? —le grito. Ya no aguanto sus tonterías.

—¿Por qué te empeñas tú en volverme loco, Zaya? —Levanta las cejas de mal humor.

—Yo… —No puedo seguir, el hilo atraviesa mi piel.

—¿Qué? —cuestiona.

—Eres un maldito sádico, ¿lo sabías? —gruño, aguantando las ganas de lanzarme a su cuello y clavarle la aguja a él.

—Creo que eso ya te quedó claro desde que te hice mía —dijo serio.

Apartó su mano. Esto ya se ha ido de las putas manos. Sí, puede que hiciera otra estupidez de todas las que llevo haciendo en mi larga vida, pero no me tiene que tratar así.

Me levanto como puedo. Mi cuerpo pesa y las heridas tiran, queriendo volver a sangrar.

—No me jodas, Ivor, eres un puto psicópata. ¿Te pago un puto psicólogo? ¿Todo bien en tu puta cabeza? —digo gritando.

No sé qué mierda en mis palabras le provoca tanto que la hostia llega hasta mi mejilla. No me detengo y yo también le cruzo la cara.

Bien, tú quieres que nos mate de verdad.

—¿Cómo coño te atreves a ponerme siquiera una mano encima? —pregunta muy cabreado con la respiración pesada.

—Ahora no te hagas el santo, Ivor. Eres un monstruo —grito con toda la furia.

—Puede que tengas razón, un monstruo obsesionado —grita agarrando mi cuello. Pero no me dejo intimidar, ya no.

—Un monstruo psicópata que no tiene corazón, que solo sirve para follar. —Y esas palabras le duelen, su mirada refleja un atisbo de tristeza.

No dice nada, solo mira y presiona un poco más mi cuello. Me mira, le miro; la rabia, el fuego, el dolor, la pasión se hacen presentes en un hilo muy fino de conexión. Y, cuando voy a hablar, me calla con el dedo. Aguantamos unos segundos más, hasta que exploto.

—No sé qué mierda de traumas tendrás, Ivor, pero tienes un problema mental. Y si crees que voy a aguantar que me tortures así solo porque te ponga cachondo, estás muy equivocado —digo y me aparto.

Quiero salir a mi habitación y llorar, darme una ducha con agua caliente, pero Ivor me detiene justo cuando voy a salir. Se ha mantenido estático desde que conectamos con las miradas.

—Mi madre me enseñó a follar. Mi madre me ha hecho ser el puto enfermo que soy ahora. Odio el amor, todo es una basura. No he querido a nadie, solo a ti Zaya, y no sabes lo que te odio por hacerme sentir de más.

Nos quedamos callados. Eso no me lo esperaba, noto cómo por una vez en todo este tiempo quiere derrumbarse, y eso me mata. No le quiero ver mal.

—El fuego que corre por mi cuerpo cada vez que te toco, cada vez que te miro, atrapa mi corazón, lo mantiene preso de cada lugar de tu jodido y bonito cuerpo. No te puedo sacar en ningún momento de mi cabeza. Y joder, yo solo quería follarte y doblegarte, pero eres mucho más que eso. Eres mi jodida locura, mi jodida y puta obsesión, que abrasa cada molécula de mi ser —gruñe desesperado, y se le escapa una lágrima.

Corro a abrazarlo. No sé por qué reacciono así, después de todo el daño que me ha ocasionado, pero no puedo hacer nada más que consolar.

—Eres mía, solo mía, Zaya. Nadie te toca sin mi consentimiento, eres jodidamente mía y tu coño me pertenece. Ningún otro te tocará y se tragará tus orgasmos. ¿Te queda claro? —Me devuelve el abrazo.

—Claro —respondo, acunando mi cara en su pecho que sube y baja.

Llora, lloro. Hacemos un pequeño vals intentando mantenernos estables, pero mi cuerpo ya está muy cansado y me dejo caer para atrás. Ivor me pilla al vuelo y nos lleva a su habitación. Me deja apoyada en el marco de la puerta del baño, enciende el grifo y luego se desnuda.

Vuelve hacia mí, el calor de nuestras pieles sin ropa hace el momento muy íntimo.

—Lo siento, leucocita —habla bajo mis labios.

Me besa desesperado, voraz. Un escalofrío corre por mis venas y anula todas mis terminaciones nerviosas.

Nos metemos bajo el agua, la sangre resbala hasta irse por el desagüe. Escuecen las heridas, pero me da igual. El momento es único y entre su piel y sus besos me pierdo, y siento que él siempre será mi hogar.




45 - Ivor

La oscuridad te atrapa y te cambia

para que no vuelvas a encontrar la luz.

La noche se torna oscura y tormentosa. Extiendo mi brazo para tocar la mejilla de Zaya, es tan mona cuando duerme. La contemplo embobado y dejo que el sueño venga a mí.

—Mamá, no —grité de nuevo.

—¿Crees que ibas a librarte de mí? Pequeño mocoso, eres el cáncer de mi vida —gritó desde la puerta.

Llevaba solo dos días de nuevo en casa. De nada había servido internarla, estaba loca.

Mi padre no estaba, y ella podría joderme de nuevo como quisiera. Empezaba a acostarme con Diane, pronto me iría de esta casa para siempre.

—Claro que sí, puta. Me voy ahora mismo para no volverte a ver.

Intenté salir por las buenas, pero mi madre me cogió del cuello y me empotró contra la pared. Chupó mis labios, y yo le escupí en la cara. Ya no me daba miedo, ya no me iba a joder más. Me cruzó la cara, y la sangre pronto corrió de mi nariz bajando por mis labios. Volvió a chupar.

—Delicioso —me miró con lujuria.

Intenté apartarla con fuerza bruta, pero ella fue más rápida y me tocó la polla, estimulándome justo donde quería.

—Te pone tan cachondo follarme, hijo —dijo seductoramente.

Aprovechando que bajó las defensas la empujé, haciendo que cayera al suelo, y desde allí me lancé a golpearla. Hubo golpes de su parte.

Hasta que el sonido de un disparo sonó.

Mis manos llenas de sangre, mis manos con la pistola, mi madre desangrándose. Un poco más a la izquierda y hubiera muerto en el acto.

Llevaba meses ensayando la puntería con Doron, no quería seguir desarmado cuando ella volviera a casa. Jamás llegué a pensar que dispararía, pero lo hice. Fue la primera vez que apunté el gatillo con una persona humana. Taponé la herida y llamé a la ambulancia.

Tuve que mentir, pero mi padre siempre supo que fui yo. Mi madre pasó 5 meses en coma, luego se había medio olvidado de todo. Pero desde esa noche no volví a ir a mi casa, ese lugar solo me traía recuerdos de un Ivor engañado y abusado.

Me levanto de la cama sudando. Son las siete de la mañana. Me meto en la ducha, mi cuerpo tiembla con el contraste del agua fría y mi piel ardiendo. Paso allí lo que parece una eternidad, y seguidamente salgo del cuarto con una toalla atada a la cintura. Me permito volver a la cama, contemplo el techo, luego de nuevo el cuerpo desnudo de Zaya. Mi amigo quería hundirse en ella, pero quería que descansara.

Deposité un beso en su frente y procedí a vestirme. Al bajar, estaba el desayuno servido. Di instrucciones claras a mi personal, no quería que despertaran a Zaya. Cuando ella se despertara quería un desayuno y una rosa en la bandeja. Además que tenía terminantemente prohibido salir.

Cogí a mis dos mejores hombres y me encaminé al instituto.

—Se acabó, quiero cancelar la matrícula de Zaya —hablo muy serio. A mí nadie me torea.

—Ivor, Zaya va muy bien. Es una muy buena estudiante, no puedes negar que estudie cuando se está adaptado a estar aquí —dice el director.

Ya no soy el típico niño que venía a que le regañasen por haberse follado a una compañera en los baños.

—No estoy para bromas. Zaya ha desaparecido dos veces y la han agredido en este mismo instituto, y usted no ha hecho nada. —Mi frialdad está apunto de cambiar a agresividad.

—Eres tan posesivo con las mujeres como siempre, Ivor, por eso no puedo cancelar la matrícula. A menos que Zaya expresamente me lo diga —dice con cara de pocos amigos.

—Zaya no se va a ir. Además, va a empezar los entrenamientos para la competición de natación —informa el hijo del director, y me está costando la vida no partir su cara.

—Ella hará lo que yo diga, renacuajo —giro mi vista hacia la puerta.

—Papá, no puedes dejar que se vaya. —Finge interés, el interés que tiene de follarse a mi novia.

Me levanto del asiento. Sé que voy a ser incapaz de sacar a Zaya de aquí, debo aceptar que quiera sacar algún estudio, y no hay mejor instituto en la ciudad que este campus que conecta justo al lado de la universidad más cara e importante del país.

—Cuidado con lo que deseas, porque Zaya es mi novia. ¿Te queda claro? —digo por lo bajo cuando simulo saludarle.

Salgo muy cabreado. Quería regresar al hospital y enfrentarme a los problemas que dejé, pero no me apetece nada tener responsabilidades ahora mismo. Todavía tengo dos días de baja por delante. Ya me encuentro estupendamente, por eso ordeno que me traigan mi equipamiento y mi moto, mientras fumo un cigarro y observo a los adolescentes revolucionados observándome lujuriosos.

En 10 minutos la moto se encuentra a mi lado. Me coloco el casco y doy órdenes claras de que me sigan. No me fío de nadie, ahora mismo tengo muchos enemigos. No me dan miedo, pero todavía no voy a morir de un balazo planeado.

Llego a mi local favorito y entro con dos de mis guardaespaldas. Me pido el Whisky de siempre; las bailarinas mueven sus culos en las barras, pero ninguna me pone cachondo.

—¿Dónde has dejado a tu puta? —Esa voz conocida... Me doy la vuelta y estampo el puño en su cara.

Se ríe, claro que se ríe, chupando su propia sangre.

—¿El gran doctorcito se ha enamorado? —gruñe entre risas.

No respondo y vuelvo a beber de mi copa. Me observa pero yo no hago ni puto caso.

Llego a beber más de la cuenta. Todo está borroso, las luces dan vueltas, chicas me manosean y me besan, no visualizo a mis guardaespaldas. Quiero salir de aquí.

Me han drogado, lo sé por cómo mi sistema no está viendo con claridad y no ordena parar esos labios en mi piel que no me llenan. Logro sentir mis pantalones y sé que solo tengo desabrochada la camisa.

—A tu puta le encantará verte en este momento. —Otra vez esa maldita voz.

Y exploto, cojo la pistola y disparo.

Mi cuerpo tiembla y salgo tambaleándose. Cuando logro salir del local el frío me golpea, dándome de golpe con la cruel realidad. Solo han sido cuatro besos en mi cuello, pero me siento sucio y mal.

Sus brazos me rodean, me siento en casa y olvido lo malo.

—Leucocita, estás aquí —grito al viento.

Un cuerpo me sujeta y me montan en el coche.




46 - Zaya

Cuéntame qué te pasa, antes de que pierda la cabeza por ti.

Paso el día aburrida. Mensajeo a Ivor quinientas veces, pero no contesta. Llamo a Bonnie, pero ella no puede venir a verme porque no quiere problemas con Alvin. Y bueno, mi última oportunidad es Amber. Aunque no la soporto, es la mejor opción.

Llega en mucho menos de lo que esperaba, siempre con su ropa cara y ese rubio platino bien peinado en su pelo.

—Zaya —saluda intentando ser amable.

—Hola —saludo yo intentándolo también.

No empezamos con buen pie; sé que no le gusto, sé que prefiere que otra esté con su queridísimo Ivor.

—¿Qué tal? —pregunta, esta vez áspera.

—Encerrada, tu amigo es un sádico muy matón —río, porque no merece la pena discutir con ella; además, la he llamado yo.

—¿Me has llamado para que te dé una vuelta? —pregunta con una risa.

—No es eso exactamente. Te he llamado para que me cuentes qué le paso a Ivor con su madre. —Sabía que iba a ser cruel enterarme por otra persona, pero le quería ayudar.

—Nunca te contará la verdad. Su madre le hizo mucho daño, Zaya. Debes de comprender que, si te ha contado lo más mínimo, eso es lo único que llegarás a saber. —Su semblante es frío, por lo que deduzco que esto es más fuerte de lo que había pensado.

—Pero Amber, quiero ayudarle. —Tengo que convencerla.

—No puedo contarte nada, es algo de Ivor solo, de su familia. Si algún día te lo cuenta es porque has derrumbado las barreras de su corazón —dice Amber con una indirecta que no logro descifrar.

—De acuerdo —me doy por vencida.

Pasamos hablando y arreglando nuestra enemistad, pero sé que en el fondo yo no le gusto y ella a mi menos.

Logra irse, y todo se queda tranquilo y aburrido.

Mil mensajes mando a Ivor, cabreada, pero no responde. No me ha dejado ni una nota. ¿Dónde coño está? Son las 23:00 de la noche y no lo he visto en todo el día.

Un guardaespaldas entra por la puerta muy apresurado.

—Niña, vístete, nos vamos de paseo —ordena muy serio.

—¿A dónde? —Esto me parece muy raro.

—Ivor nos espera —ordena.

El guardaespaldas que siempre está al lado de mi culo se acerca a hablar con el otro hombre. Subo corriendo, me pongo un vestido negro y unos tacones rojos, me peino a la velocidad de la luz y bajo las escaleras de dos en dos. Camino en medio de los dos hombres, en el coche nadie habla, se nota la tensión.

Llegamos a uno de esos locales que a veces iba con Ivor y los demás. Oh no, quiere que follemos. Ya ha sido suficiente castigo, no quiero que nadie me toque hoy, no. Pero antes de que estacione el coche me tiro en marcha. No sé cómo aguanto el equilibrio, y no sé cómo llego a su cuerpo antes de que caiga al suelo. Está borracho. ¿Drogado? Nunca lo he visto así. Me reclama, como si no creyera que lo estoy sujetando.

Pronto sus guardaespaldas me ayudan y lo metemos en el vehículo.

Llora y me abraza, grita mi nombre, y cada vez que me acerco grita que le dejen en paz.

—Ivor, tranquilo, soy yo —le acuno la mejilla, pero agarra fuerte mi brazo.

Al llegar, sus hombres me ayudan a subirle a la que ahora es nuestra habitación.

—Dejadnos solos —ordeno secamente.

—Lo que usted ordene. Si nos necesita estaremos fuera. —Antes de acabar cierro la puerta en sus narices.

Me acerco a él y lo desnudo como puedo, no me lo pone fácil. Al final consigo llevar su cuerpo debajo del agua.

—Leucocita, lo siento mucho —grita.

Y llora, llora de verdad. No sé qué más puedo hacer.

—Ivor, tranquilo, estoy contigo —logro decir.

—Te irás. Todas me utilizan, ninguna me quiere de verdad —grita.

¿Pero qué cojones le pasa? Me pregunto a mi misma.

Salgo del baño para coger el móvil y llamar a Amber, para que me ayude con todo esto. Vuelvo con él; está acurrucado y temblando, llora desconsoladamente. Cierro el grifo y me meto en la ducha con él, empapando el vestido con el agua de su cuerpo.

—Ivor, mírame, estoy aquí —logro decir.

—Estoy solo —solloza.

Esto es más grave de lo que pensé. Lo beso pero me aparta. Nada de lo que hago le hace volver a la realidad.

—Ivor, no sé qué mierda te ha pasado, pero vuelve a la puta realidad —grito desesperada.

Amber, Bonnie y Alvin llegan los tres de uno en uno al baño y encuentran la escena.

—Zaya, ven conmigo, él va a estar bien —dice Bonnie.

Casi me arrastra lejos de él. Todo esto me parece muy extraño. No sé por qué están aquí los tres, por qué en lo que han sido cinco minutos esta casa se ha llenado de hombres armados.

—¿Qué está pasando, Bonnie? —Odio que me nieguen y me mientan de la verdad de todo esto.

—Tranquila, Amber y Alvin le ayudarán —dice intentando tranquilizarme.

—Que me digas de una vez qué coño está pasando —grito. Estoy perdiendo los nervios.

El móvil de Ivor suena. No sabía que lo tenía en mi bolso hasta que sonó. Pero, antes de que pueda cogerlo, Alvin baja, y todas las miradas recaen en él. Bonnie casi corre cerca de su hombre. Yo me quedo mirando la escena. Hablan con los guardaespaldas, y pronto llegan más.

Intento subir a ver a Ivor.

—Zaya, quédate con Bonnie, y no subas —ordena.

—¿Me queréis contar de una puta vez qué ha pasado? —grito, pero todo el mundo se mueve en sus posiciones sin dejar un rincón de la casa sin vigilar.

Silencio, y solo gritos agónicos desde la parte de arriba, gritando mi nombre.




47 - Ivor

Ni el veneno más letal conseguirá derribar

a un hombre que ama de verdad.

Lloraba desconsoladamente. Su sangre corría por mis manos; había matado a la única mujer que me quería, Zaya.

Todo era tan real, ella parecía estar abrazándome, pero de repente solo veía su cuerpo desfallecido a mi lado.

Más lágrimas corren, mi corazón duele. Joder, ¿cómo coño he podido hacerlo?

Miro mis manos y mis venas se vuelven negras, extendiéndose por todo mi brazo y mierda, cómo duele. Me quema.

El agua cae por mi piel, y vuelvo a gritar su nombre. Alguien me bloquea y me tira al asfalto frío a su lado, al cuerpo sin vida de mi diosa.

Todo se vuelve negro; solo tengo espasmos de frío, escucho una voz muy lejana de un hombre.

—Tranquilo —es lo que escucho.

Entre tanto, el ruido de otro gatillo pulsado para matar.

—¡Zaya! —vuelvo a gritar.

Pero sé que está muerta, yo la he matado. He matado al amor de mi vida sin pensarlo dos veces.

Caigo de nuevo en algo más cómodo, un colchón. Abro los ojos y solo veo sangre.

—Zaya —es lo único que puedo decir, es lo único que me importa ahora mismo.

Unas manos me agarran y me sujetan al cabecero, atado. Intento patalear, soltarme de quien coño me quiera secuestrar.

Mientras, solo veo a mi leucocita desangrarse. Lloro y grito desesperado. Siento un pinchazo en el brazo y quedo en un profundo sueño. Pero antes de eso vuelvo a gritar su nombre, desesperado porque vuelva a mí. Porque sus brazos me rodeen.

—¿Estás seguro que lo quieres hacer? —pregunta esa voz.

—No tengo otra opción —hablo frío y serio.

—Sabes que si lo haces no hay vuelta atrás, ¿verdad? —dice a su vez serio.

—Déjate de bobadas y  cámbiame el objetivo —digo mirando a sus ojos.

Disparo, dando en el medio de la diana. La adrenalina que siento al apretar el puto gatillo es máxima; solo logro sentirme bien, saborear la victoria.

Es hipócrita que un doctor, que se dedica a salvar vidas, quiera quitar la vida de la manera más cruel. Pero nada me detiene, vuelvo a disparar.

—Si sigues disparando tan bien, vas a conseguir tu objetivo sin que haya vuelta atrás. ¿Estás seguro? —vuelve a decir la voz.

—Te he dicho que no me toques los huevos. Llevo días practicando, claro que voy a acabar con ella.

—Tú mismo —gruñe.

Y vuelvo a acertar en el blanco.

Despierto con un dolor de cabeza enorme. Estoy atado de pies y manos; no sé cuánto tiempo llevo dormido, pero lo suficiente para saber que algo muy malo ha pasado.

Siguen ardiéndome los brazos. Los miro y, en efecto, las venas están inyectadas en un líquido negro.

Giro la cabeza, que me palpita llena de dolor, y descubro que estoy en mi habitación. Allí se encuentran Amber y Alvin.

—¿Qué cojones ha pasado? ¿Por qué me tenéis atado como a un perro? —grito sin fuerzas.

—Te han envenenado, Ivor —dice Alvin sin rodeos.

—¿Dónde está Zaya? —Miro mis manos para ver si hay sangre, pero están limpias.

También me percato de que estoy desnudo. No sé qué ha pasado, no sé cómo he acabado aquí.

—Está con Bonnie abajo —dice Amber.

—Que suba inmediatamente —digo duro. Necesito saber que está bien.

—Hermano, eso no es posible. Estás aún bajo los efectos del veneno.

—¿Quién fue? —trago. La picazón en mi piel está desesperándome.

—No lo sé —dice con voz áspera—. He mandado a vigilar cada rincón de tu casa, no sabemos quién ha podido atacar.

—Quiero a Zaya aquí ya —trago duro.

Si hay alguien que se atreva a atacarme así, también puede atacar a mi vida, y yo la protegeré. Yo soy su hombre.

—Ivor, Zaya no te puede ver así, ¿o quieres que sepa toda la verdad? —replica Amber.

—La protegeré yo. No quiero a nadie a su lado, solo yo, me da igual todo lo demás —gruño, desesperado por verla y abrazarla.

—Ivor, todavía estás bajo los efectos del veneno. Puedes volver a delirar y hacer daño —me dice Alvin.

—Te he dicho que yo la cuido, ¿claro? —Lo miro furioso.

—Lo siento, hermano, pero no dejaré que se acerque a ti hasta que no tenga al menos los análisis en mis manos y sepa qué veneno te han dado.

—Desátame y déjame verla —casi suplico.

—Ivor, sabes que eso es imposible. Ahora mismo tú eres un peligro para ella —dice Amber.

No digo nada más. Cierro de nuevo los ojos, intentando que todo el dolor de mi cuerpo se vaya, pero solo veo sangre, su sangre.

—Está bien. Es menos grave de lo que pensaba, un alucinógeno, en ningún momento te han intentado matar —delibera Alvin mirando su móvil.

—Me las van a pagar —digo chirriando los dientes.

Me quitan las cuerdas y me levanto sin cuidado alguno. Cojo unos bóxer y unos pantalones grises de chándal. Cuando estoy vestido, sin mirar a mis amigos, cierro la puerta de un portazo.

Para que quede claro, no somos unos asesinos, no hemos matado a nadie. Y es cierto, no he matado a nadie, pero hay quienes me odian. Y parece que la lista cada vez se hace más larga.

Bajo las escaleras y no la visualizo. Solo veo a Bonnie hablando con uno de mis guardaespaldas. Reparo a ver como todo el salón, son un montón de hombres vestidos de negro.

—¿Dónde está? —pregunto sin cuidado a Bonnie, interrumpiendo su diálogo.

—En la piscina —dice, y me dirijo a ella.

La luna ilumina todo, haciendo que resplandezca y brille su cuerpo.

Está desnuda, y en otra ocasión me hubiera puesto celoso, hubiera tenido un castigo por mostrar ese cuerpo que es mío a mis guardaespaldas. Ahora solo me alegro de que esté bien.

Ella nada; su mecanismo para perder los nervios, ya la conozco lo suficiente para saber que se trata de ello.

—Largo —mando a mis guardaespaldas fuera del jardín.

Sus movimientos paran y me mira. Mi erección ha crecido de solo verla y no me he dado cuenta. Repara a observar cada centímetro de mi ser y me recorren escalofríos.

Saco mi ropa y me tiro de cabeza al agua, hasta llegar a tocar su piel. La abrazo.

—Estás bien —susurra, aspirando y sintiendo mi calor.

—Lo siento, leucocita —digo, curando todas mis heridas en este abrazo tan íntimo.

—¿Por qué? —dice confusa.

—Por nada —logro decir. Se acerca más a mí, si es que es posible.




48 - Zaya

Entrégame tus orgasmos,

porque nadie más los podrá probar.

Estaba a mi lado de nuevo, mi corazón por fin volvió a su pulso normal.

—Te quiero, leucocita —dice en mi oído.

La luna nos ilumina, el agua caliente de la piscina climatizada nos hace sentir más calor.

—No vuelvas a asustarme así —reprocho alejándome unos centímetros de él.

—Qué mona —me pica.

—Ivor —río mientras le mando una ola de agua con mis manos hasta su cara.

—Cariño, no me tientes —dice alargando su mano y empujándome hasta su erección, agarrándome del culo.

—¿Y si quiero tentarte? —gimo a escasos centímetros de su boca, notando cómo su miembro crece más si puede.

—Vas a perder —ríe y me besa.

Sigo su beso, caliente, húmedo y voraz.

—Ivor —muerdo su labio en un jadeo suave.

—Zaya. —Me agarra de la cabeza y me vuelve a estampar contra sus labios.

Caminamos lentamente hasta que me siento en un bordillo.

—Abre las piernas, leucocita. —Toca mis muslos, mandándome cargas eléctricas a mi centro.

Hago lo que me pide y me expongo a él sin pudor. Su lengua recorre la parte interna de la carne más próxima a mi deseo.

Se mueve a un ritmo vertiginoso, me saborea lentamente; pierdo la paciencia, pero solo disfruto de ese toque. Hasta que aparta su boca, me mira con una sonrisa pícara y se pierde en mi clítoris. Agarro su cabeza, mientras jadeos y blasfemias salen de mi boca. Sus dedos se pierden en mi interior, en un mete saca lento, queriéndome retener sin poder conseguir la explosión que tanto anhelo.

—Leucocita —gruñe mordiéndome eso que palpita de placer.

Con otra de sus manos sube hasta mis pezones, los pellizca y manosea, todo el esplendor de mis pechos, sin parar sus movimientos. Todo muy lento. Hasta que llego al clímax. Los espasmos recorren todo mi cuerpo, y grito dos o tres veces su nombre. Me importa una mierda que nuestros amigos y los guardaespaldas me estén escuchando.

—Eres exquisita —sonríe y me tiende dos de sus dedos para que yo me pruebe a mí misma.

Cuando me recompongo salgo al agua, lo beso, hago peso muerto y le hundo. El beso se profundiza debajo del agua.

Cuando no queda más oxígeno subimos a la vez en busca de oxígeno.

—¿Vas a dejar que te folle ese coño empapado? —Me agarra del culo, pellizcando y abriendo con ese movimiento mis piernas.

Lo rodeo, sujetándome a sus caderas. Su pene rodea toda mi vagina, y es la respuesta que necesita, porque me penetra.

En esta posición lo noto aún más hondo. Las embestidas son duras y profundas, llenándome por completo.

—Te quiero, ¡joder! —gime cuando su polla vuelve a chocar contra mí.

Esa posición es tan íntima, la luz de la luna, las luces de la piscina ya encendidas de un color rojo neón. Hace que todo sea fuego, y me estoy quemando. Su ritmo bombea irregular, por sus gruñidos sé que está apunto de venirse dentro de mí, y yo también.

—Córrete junto a mí, leucocita —reclama siguiendo el movimiento.

Tira mi cuello hacia atrás, y tiene una gran vista de este. Lo besa, succionando la piel. Agarra más mis caderas, encajando más en él. Penetra rudo y fuerte, creo que me va a partir en algún momento, pero el placer es máximo.

Agarra con una de sus manos mi cuello y lo aprieta. Seguidamente llegamos al orgasmo juntos. Mi vagina le atrapa el pene, y su pene echa el semen en mi interior sin derramar una gota fuera.

—Eres mi puta obsesión. —Sale de mí en un jadeo.

Complacida río y me abrazo a él. No sé cuánto nos quedamos allí abrazados, pero no el tiempo suficiente. Parece que todo esto tan bonito, tan de película romántica, que se va a acabar en cualquier momento. Que va a llegar un momento que todo esto desaparecerá.

Los próximos días sólo cuido de él. El veneno fue desapareciendo de su organismo, y pronto se incorporó al trabajo.

Yo, por el contrario, volví a estudiar para todos esos exámenes que me había saltado.

—Lo harás muy bien, leucocita. Aprobarás todos los exámenes —me dijo Ivor en el aparcamiento del instituto.

—Gracias. —Le besé y salí del coche.

Observé que allí estaba Aurore.

—La privilegiada ya llegó —dijo entre risas.

—Mira, zorra, o me dejas de una puta vez en paz o te jodo la vida —dije muy seria. Era la última oportunidad que le daba.

Camino hasta mi clase. Allí Jasper está apoyado contra la pared; estaba guapísimo. Me miró con una sonrisa.

—Desaparecida, pensé que esta vez no volverías —dijo en una risa abrazándome.

Me pilló desprevenida, pero lo aparté.

—He estado ocupada —dije lo más convencida posible.

—Ya veo. —Señala mi chupetón, que todavía se marca, de la noche de la piscina.

Lo cubro con el pelo y sonrío tímidamente.

—Ya he hecho los papeles para que entres en el equipo de natación para el campeonato. Si quieres esta misma tarde te presento a los miembros y empezamos con el entrenamiento.

—No hay nada que me apetezca más —digo ilusionada.

—De acuerdo, suerte con los exámenes. —Me guiña el ojo y entra en la clase; yo le sigo.

La mañana se pasa rápido. Hago todas las pruebas, tanto en la jornada del almuerzo como en la cafetería de al lado. Para nada me apetece ver a Aurore y a sus amigas.

Después de tomar una ensalada y pollo me voy directa al gimnasio. Me ducho rápido y me pongo el equipo de natación. Voy a la piscina, y allí hay un grupo de cinco hombres, incluído Jasper, por lo que somos seis integrantes. Son más altos que yo. Todos me ponen ojitos, pero retengo la vergüenza que me tiñe las mejillas.

—Chicos, ella es Zaya. Va a competir con nosotros en nuestro equipo —me presenta Jasper.

Los chicos estrechan sus manos con la mía. Hechas las presentaciones, Jasper propone hacer una carrera entre los cinco.

Me lanzo a la piscina a la señal y no pienso, solo nado hasta que toco de nuevo el bordillo, y veo que he sido la primera en dar los dos largos.

—No sé de dónde has sacado a esta pava, pero vaya patada nos ha dado —dice el que llega en segundo lugar.

El tercero se ríe.

—Para ser novata, no has necesitado ni ventaja —llega asfixiado el cuarto, con el quinto y último nadador.

—Os avisé de que esta tía era dura de pelar —dijo Jasper entre risas.

Todos nos reímos. Entrené toda la tarde, hicimos dos carreras más que gane yo. Al final acabé agotada, como todos, así que dejamos el entrenamiento y nos fuimos a casa.

Ivor me recogió. Su semblante estaba serio, no hablamos en el camino de vuelta y supe que de verdad las cosas estaban mal.




49 - Ivor

No queda más remedio que luchar por lo que uno quiere.

Sabía lo que me iba a encontrar nada más pisar el aparcamiento privado del hospital.

Estarían furiosos, sobre todo por dar largas al juicio por escándalo en el ambiente sanitario. Pero tampoco fue mi culpa porque fui envenenado.

Y, segundo, a mi padre furioso. Amber me apoyaría, claro. En mi defensa dirá que el que me atacó primero fue su marido.

Pero cuando tienes a alguien en un pedestal es muy difícil bajarle de la nube.

Subí hasta el despacho, toqué la puerta y la cara de Amber fue de preocupación total. No me extrañaba que mi padre estuviera echando humo por las orejas.

—¿Dónde cojones has estado? —se abalanza a preguntar.

—Enfermo, padre, en mi casa —gruño, porque no me gusta nada el tono que está empleando.

—Me da igual. Por lo menos deberías haberte dignado a acudir a arreglar el error monumental que has cometido —dijo muy serio.

—No voy a arreglar nada porque no ha sido un error. Ese miserable lo merecía —dije mirándole fijamente.

—Hijo, si te niegas a ir al juicio pondrás en riesgo tu carrera. No te olvides de que él también es médico aquí, y es el marido de la directora. —Miro hacia Amber.

—Me la pela. Yo soy el director también; por eso he redactado su dimisión inmediata, por agredir a su superior —añado entregando el papel.

—No puedes hacer esto, no depende de ti —dice serio observando el documento.

—Sí que puedo, y de hecho lo haré. Así que vamos al puñetero departamento a arreglar esto por las buenas —digo arrancando la hoja de sus manos y encaminándome hacia la puerta.

Amber, mi padre y yo fuimos los tres al despacho donde se realizaría la reunión.

—Por fin se digna a venir, señor Hill —dijo uno de los jurados.

—Problemas personales —intenté comportarme.

Empezó la reunión con la exposición de los jueces en el caso, alegando las heridas y contusiones de cada uno. En mitad se unió el padre de Amber que, no gustándole aquel asunto nada, se mantuvo al margen.

—¿Algo que decir en su defensa? —me preguntó a mí uno de los señores.

—Si no hubiera tratado a su mujer, que por cierto está embarazada, de puta y si no hubiera atacado él antes no le hubiera puesto una mano encima —dije muy serio.

—¿Algo más que añadir? —me miró invitándome a continuar.

—La ley indica que no se puede agredir ni verbal, ni físicamente a ninguna mujer y menos embarazada. Dicho esto, y según la ley, solo estaba defendiendo a una mujer atacada, por lo que me declaro inocente. Podéis observar las cámaras y veréis todas las pruebas, el único culpable aquí es este hombre. —Saco el portátil del maletín y doy al play.

Todos miramos y escuchamos muy atentos. Cuando acaba paro el video y me dirijo a todos de nuevo.

—Por eso mismo, aquí presento la oportunidad de que dimitas y dejes el centro sin problemas legales, como que te abran un expediente. Eres un buen médico, podemos recomendarte a buenos hospitales —digo, esta vez mirando al marido de Amber.

—Ni hablar. Tú no tienes derecho a hacer eso sin la aprobación de la directora, que en este caso es mi mujer —dice muy serio y enfadado.

—Lo sentimos, doctor, pero al ser ella la perjudicada principal no puede decidir —dice otro miembro del jurado.

—No voy a firmar mi dimisión, es mi última palabra —dice él firme.

—Está bien. Que el jurado decida qué hacer y, en mi caso, presento mi suspensión de dos semanas en el ámbito laboral por agredir a otro profesional. —Aclaro la garganta.

Salimos de la sala todos. Amber se sienta y taconea con la punta el suelo. Hace rato que los jueces están hablando, el silencio se hace. Hasta nuestros respectivos padres no saben qué decir. Por un momento se me cruza Zaya, mi querida y linda novia, y me da la fuerza necesaria para enfrentar el veredicto.

Para mi sorpresa yo quedo libre de todo cargo, mientras que el marido de Amber queda expulsado del centro por un año y se le ha abierto el expediente. Mi padre me abraza, y Amber y su padre igual.

—Siento mucho haberme puesto en tu contra, muchacho. Mi yerno me escuchará por haber tratado así a mi niña —ríe entre medias.

–No pasa nada. Estabas en tu derecho de defender tus intereses —digo sin mucho más ánimo de seguir hablando.

Cojo a Amber de la mano y tiro de ella hasta llegar al despacho.

—Ya estará lejos de ti, podrás volver con tu chica —dije con una pizca de ilusión.

—No estará lejos, no ahora que estoy embarazada. No ahora que lo has puesto en tu contra —dice preocupada.

El móvil vibra, y sé que es la hora de recoger a Zaya.

—Lo siento, Amber. Tengo que ir a recoger a Zaya al instituto e iré a casa a descansar —digo abrazándola.

—No te preocupes, ten mucho cuidado. Podrían seguir intentando acabar contigo —dice preocupada.

—Todo el mundo quiere acabar conmigo —río.

Recojo a Zaya, y se hace un silencio hasta llegar a casa. Cuando entramos por la puerta explota lo que le carcome la cabeza.

—¿Qué ha pasado, a quién hay que matar? —dice intentando sonar fuerte.

—A nadie, leucocita —admito sin más.

—Pues parece que casi te matan a ti. —Señala mi cara, que debe de estar con una seriedad terrible.

—Solo un día largo en la oficina —me excuso.

Lo siguiente no me lo espero. Corre a mis brazos y me abraza, yo le doy un beso en su frente. Nos quedamos ahí de pie, sintiendo la sensación de hogar.

—Te quiero, leucocita. No sabes cuánto te puedo querer —digo, apretándola más junto a mí.

—Ivor, me estás asfixiando —dice dando pequeños golpes en mi pecho.

Me da igual, la retengo mucho más pegada a mí. No quiero ni un milímetro de su cuerpo separado del mío, pero en un momento cedo y suelto el agarre.

—Anda, vete a duchar y a ponerte cómoda, prepararé algo de cenar —digo depositando un beso fugaz en sus labios, que me deja con ganas de más.

—¿Tú cocinando? Algo te está pasando —ríe.

—Corre a ducharte antes que te castigue —río a su vez.

Y me doy cuenta al verla subir corriendo las escaleras de que tal vez haya encontrado al amor de mi vida; y eso, para un sádico como yo, es tener miedo a quemarse con el fuego del amor.




50 - Ivor

El placer es lo que lleva a sentir amor.

Mi polla quiere de ella. Cuando se pierde por el pasillo de arriba me doy cuenta de la gran erección que tengo.

Ella es la única capaz de hacer que pase de un estado enfadado a uno feliz y caliente.

Puede que sea un bipolar de mierda, pero antes de que ella apareciera en mi vida solo era un amargado sádico que se satisfacía con mujeres que solo llenaban más el vacío de mi podrido corazón. Traicionado cuando me atreví a tener un mínimo de cariño.

Pero Zaya es diferente. Zaya es la única chica a la que amo y joder, qué pánico me da eso.

Mi miembro, aún más apretado en mis pantalones, duele como mil demonios y ansía clavarse en su dulce coño. Pero no lo haré, quiero que ella sienta el límite de la excitación y me suplique que me la folle en todas las putas posiciones.

Subo a la que ahora es nuestra habitación. Desde que es mi novia mi cuarto es suyo.

—Leucocita —llamo su atención cuando entro por la puerta.

—Hum. —Me mira de pies a cabeza, deteniéndose una décima de segundo en mi entrepierna.

—Prepárate, nos vamos —digo observando su cuerpo con el pijama de pikachu puesto.

Es una friki también de los pokémon, esto es nuevo.

—¿Dónde vamos? —pregunta dubitativa.

—Sorpresa. Vete a duchar y vístete solo con la ropa que te coloque en la cama —digo con una sonrisa camuflada—. Es una orden.

—Pensaba que ya que éramos novios no me ordenabas —dice carcajeando.

—No olvides que también eres mi sumisa. Una cosa no quita la otra, Zaya —digo serio.

—Está bien, doctorcito Don sádico —dice riendo, metiéndose en el cuarto de baño y cerrando la puerta con el pestillo.

—No vuelvas a llamarme así o te dejaré el culo más rojo que un tomate, estás advertida. —Escucho el agua correr, y luego escucho su voz volviendo a llamarme así.

Lo dejo estar y voy al cuarto de baño de invitados. Me doy una ducha y dejo correr el agua fría sobre mi pene, que quiere explotar. Cuando vuelve a la normalidad salgo de la ducha y me envuelvo la toalla a la cintura. Seguidamente voy al vestidor enorme, que ocupa una sala, y saco la ropa que quiero que lleve Zaya. Esto va a ser divertido. Consta de un vestido negro muy corto y unos zapatos de tacón de terciopelo color fucsia.

El vestido tiene un gran escote, y se transparenta solo lo suficiente para ver la escultura que hay debajo. Coloco además una cadena que puedo atar si quiero con una correa del mismo material. Solo de pensarlo vuelvo a estar duro como una piedra.

Lo dejo todo en la cama y luego me visto. Cuando ya estoy arreglado por fin sale, ya peinada y maquillada.

—Estás castigada —digo en un gruñido de placer.

—¿Por qué? Si no he hecho nada —ríe muy traviesa.

—Enséñame ese culito, Zaya —carraspeo.

Lo hace sin pensar. La echo en la cama y palmeo dos veces con fuerza su trasero.

—¿Ya está? —dice cuando me levanto satisfecho.

—Todavía no ha acabado el castigo. Vístete —ordeno.

Ella observa la ropa. No tiene tanga ni sujetador encima de la cama, y me mira extrañada.

—Se te ha olvidado coger la ropa interior —demanda.

—Oh no, no se me ha olvidado. Vas a ir sin ella. Date prisa en vestirte, te doy dos minutos.

Observo cómo se coloca el vestido a disgusto. Su cara es un cuadro y está enfurecida, pero va a disfrutar. A donde vamos va a sentir de todo menos frustración.

Abandono la habitación para hacer una llamada. Luego sale Zaya y cuelgo.

—Se me ve todo —dice, avergonzada y cabreada.

—Estás justo acorde con el lugar al que vamos —río al ver que ella no está a gusto.

Prefiero que la primera toma de contacto con este nuevo mundo de placer que va a descubrir sea así y no de golpe.

—¿Lista? —pregunto. Ya no hay tiempo que perder.

—¿Me puedes abrochar la cadena? —dice con rabia.

Si ella supiera para qué va a servir la cadena. Se la coloco y luego nos encaminamos al garaje. Esta vez cojo el Ferrari y conduzco a toda velocidad.

Cuando llegamos, la boca de Zaya se torna en una O. Por eso la beso con énfasis, intentando tranquilizarla.

—¿Dónde estamos? —me pregunta.

—Ya lo sabrás cuando estemos dentro —digo con una sonrisa.

Estamos frente a la casa del sexólogo más famoso y bueno del mundo, Luke. Contraté una cita privada en la mansión que compró en la ciudad, solo con él y sus mejores hombres.

—Pues vamos —dice impaciente, y antes que abra la puerta se acerca a mí.

—No tan deprisa, leucocita. —Saco de mi pantalón la cadena fina y la engancho a su cuello; luego salimos del coche.

—Ahora me vas a llevar de paseo como a una perra —afirma subiendo los ojos.

—Exacto —río, y llegamos al porche de la mansión.

Toco el timbre y, mientras esperamos, me sujeto la cadena a mi mano.

—Buenas noches, queridísimo amigo. Buenas noches, preciosa, encantado de volverte a ver —dice Luke recibiéndonos.

—¿Volverme a ver?

Luke y yo reímos.

—Sí. Tu sabor es una delicia, Ivor tiene suerte de poder probar todos los días ese manjar.

Sus mejillas arden en rojo y me mira, muy avergonzada y expuesta, que lo estaba.

—Vamos al bar, allí podréis comenzar a jugar—dice Luke acompañándonos.

Todo estaba preparado. Hoy solo quería una sesión con hombres, nada de mujeres. La sala, que parece un bar de verdad, estaba repleta de testosterona. Todos ellos eran expertos sexólogos y solo unos pocos lograrían probar a mi chica.

Nos sentamos en los taburetes, y yo pedí al camarero un Whisky. Para Zaya pedí agua.

Intentaba camuflar su intimidad, pero ella no sabía que iba a ser expuesta más pronto que tarde. Cuando acabé de beber el líquido agrio y ella el vaso de agua fue el momento de la acción.

La miré a los ojos y la besé para comprobar que todo estaba bien y transmitirle tranquilidad.

—¿Confías en mí? —dije serio.

—Por supuesto —contestó inmediatamente.

—Gírate y abre todo lo que puedas tus piernas, cariño —ordené.

—Ivor —me reprochó.

—Haz lo que te digo, cariño —dije tocando sus pezones por encima del vestido, excitándola poco a poco.

Giró el taburete y, muy despacio, abrió las piernas, exponiendo todo su coño a los hombres que hablaban y bebían.

Me hacía gracia ver su vergüenza, que pensara que eran hombres de la calle en un bar privado, cuando eran profesionales y estaban allí sólo por trabajo y hacerla disfrutar.

Algunos empezaron a centrar su atención en ella y su centro. Seguí masajeando sus pezones, la humedad de su sexo llegó a mi nariz. Le gustaba ser deseada.

—Cariño, iremos poco a poco. Si no te gusta algo di la palabra de seguridad y el juego acabará. ¿Entendido? —Bajé mi mano a su sexo y toque su botón hinchado. Eso llamó más la atención.

—Entendido —gimió.

Tiré de la cadena hacia atrás para exponer su cuello, que besé con cierta tortura. Estaba tan excitada que se le olvidó la vergüenza. Estaba apunto de llegar al orgasmo, y bajé la intensidad de los movimientos.

—Elige a dos hombres. Los que más desees de aquí, leucocita. Hoy llegaremos hasta cinco y poco a poco, otras veces habrá más —afirmé, y eso la puso muy cachonda.

Dejé de tocarla y su frustración de haber parado su orgasmo llegó. Pero rápidamente eligió a dos hombres y fuimos a una habitación. En ella había sillones rojos y una cama redonda enorme roja.

Yo la follaría el último en una habitación privada, pero ella disfrutaría de todo el placer que le proporcionaran.




51 - Ivor

La droga más letal es el sexo.

En este juego mandaba yo y solo yo. Yo decía cómo y cuándo, y ellos estaban preparados para acatar mis órdenes.

—Zaya, échate en la cama y abre todo lo que puedas tus piernas para que estos chicos que deseas te puedan mirar —ordeno, sentándome en una silla donde hay una mesa con diferentes botellas de alcohol, y me echo un vaso de Whisky.

Veo cómo tímida se echa en el colchón. Es la primera vez que la va a follar otro hombre, y yo solo observaré y ordenaré. Con el primero no estaré a su lado, ya que quiero ver cómo disfruta, cómo se entrega. En los días siguientes, como buen amo, estaré ahí.

—¿Quién quieres que empiece? —pregunto.

Señala a un chico joven de piel bronceada y moreno. No es mi favorito de todos los que he logrado ver, pero si ella ha decidido eso que así sea.

—Desnúdate, Zaya —ordeno, luego trago el líquido amargo.

Lo hace con sumo cuidado y vergüenza. Cuando está completamente desnuda, el chico avanza.

—Quiero que la lleves al límite y luego te la folles a cuatro —ordeno al chaval.

No quiero que mire cómo otro la penetra sin estar yo ahí besándola y mirándola. En estos juegos centrar la mirada en tu amo es lo más importante. Porque el placer solo es de la pareja, aunque otros nos lo den.

Empieza a jugar con su cuerpo. Aún luce esa cadena perfecta. Le chupa cada rincón de la piel, le muerde los pezones y se come su clítoris. Gime sin parar, queriendo explotar; busca más contacto, pero esta vez no llegará al orgasmo.

Quiero que descubra todos sus límites, su sexualidad, quiero que se entregue por completo, pero solo permitiré esta vez que se corra conmigo.

—Basta —paro el juego antes que llegue al clímax.

Frustrada de nuevo me mira, pero no le da más tiempo. Él la coloca a cuatro, se coloca un preservativo y folla su coño.

—Tira de la cadena como la perra que es. —Maldita sea, qué buena idea lo de haberla atado así.

Tira de su cuello y me muestra su cara de placer, de vergüenza, de rabia, todo consumido por el fuego que arde dentro de ella, y yo lo se. Cuando este está satisfecho, sin llegar a expulsar su semen —porque yo soy el único que se corre dentro de ella— se saca el preservativo y acaba en su culo.

La escena es preciosa, y sé que se siente frustrada y desea que permita que con el siguiente que llegue, pero no.

Me acerco a ella y la beso.

—¿Estás bien, cariño? —le pregunto acunando su cara.

—Ivor —jadea, por lo que lo tomo como que podemos continuar.

El siguiente lava con agua la intimidad de mi mujer. Luego ordeno que se la folle sin preliminares.

—Mírame, cariño —ordeno. Tiro de la cadena de nuevo para realzar más su cuello. Toco sus pechos, y luego beso sus dulces labios.

No apartamos la mirada, y cuando veo el destello del placer en sus ojos, ordeno parar. El otro joven nos deja solos.

—¿Qué tal? —pregunto lavando su cuerpo y tapándola con mi chaqueta.

—Ha sido diferente, tú follas mejor —me confiesa.

—Gracias, mi amor. —La beso de nuevo, perdiendo mi lengua en su boca, profundizando hasta que la dejo sin oxígeno.

—¿Preparada para más? —digo cuando corto el beso.

—Sí —dice con una voz baja.

—A gatas, Zaya —ordeno.

Lo hace sin rechistar. Agarro la correa y tiro de ella a la otra sala. De una a otra separa un pasillo bastante corto, unos diez metros. En el pasillo hay paredes con círculos. Ya podéis imaginar para qué sirven.

Cuatro varones a cada lado de la pared miran cómo paseo a gatas a Zaya. Está rabiosa de que la haga pasar por esta humillación, está desnuda y muestra todo a estos desconocidos. Pero el brillo de su vagina no miente.

—Leucocita, ahora se van a colocar detrás de estas paredes, y quiero que se la chupes a dos. No sabrás quiénes son.

Por supuesto, la higiene en estos sitios es fundamental. Utilizarán preservativos ultrafinos, logrará sentir el líquido caliente, pero en ningún momento tragará, solo conmigo.

Voy paseando a gatas hasta que elige uno. Abre la boca y succiona el glande con cuidado. Poco a poco coge confianza y, desde su posición a cuatro, vuelvo a masturbarla. El placer con la asfixia se mezcla en su rostro haciéndola divina. El hombre de detrás por los agujeros saca su mano y sujeta su cabeza mientras la embiste hasta el fondo de su garganta. Sus lágrimas brotan, pero también noto cómo las paredes vaginales se contraen deseosas del orgasmo. Retiro mis dedos justo a tiempo y él acaba en el condón.

Repetimos el mismo procedimiento con otro hombre, y al acabar queda exhausta en el suelo. La cojo en mis brazos y la llevo a la última sala donde la follaré.

—¿Habéis disfrutado? —pregunta Luke.

Este va a ser el último antes que yo.

—¿Crees que está preparada, Ivor? —me pregunta dubitativo.

—Lo está. Está muy lubricada y está al borde del orgasmo.

—Pues entonces empecemos —se empieza a desvestir.

Esta habitación está ambientada con tonos azules y hay una cama gigante. Unas largas tiras de tela donde suspender los cuerpos y sentir el placer.

Pero eso ya lo experimentará en otro momento. La sesión de sexo que vamos a hacer ahora requiere mucha tranquilidad, experiencia y coordinación.

—Necesito que te relajes todo lo posible. ¿Vale, Zaya? Si en algún momento quieres parar solo dilo —digo a mi chica mirando sus lindos ojos.

Estaba deseando cumplir esta fantasía sexual con ella y ha llegado el momento.

—De acuerdo —dice expectante.

Me desnudo y la llevo a la cama. La relajo con caricias, besos y tocando su centro, muy deseoso de correrse.

Mi erección también está con ganas de meterse dentro de ella. Por eso no alargo más el momento y, cuando creo que ya está lo suficientemente entregada, me echo en el colchón, agarro sus caderas y la subo encima de mí.

—Cae sobre mi polla, cariño, y fóllame —le ordeno.

Y lo hace unos minutos. Controlo sus movimientos para que no llegue al clímax en segundos. Luego Luke se acerca a jugar.

Toca sus pechos, besa su espalda, y acaba tocando su clítoris con los dedos. Zaya gime, pero justo para, y esta vez mete los dedos junto a mi polla, dilatándola. Noto cómo se tensa y hace un gesto con cara de molestia.

—Eh, tranquila, leucocita. Relájate y disfruta, olvídate del dolor. Eso solo está en tu mente —digo besándola.

Agarro su cadera para dejar más espacio y acceso al juego de Luke. Esta vez junto a mi polla coloca un vibrador bastante grande, pero no del tamaño del pene.

—Duele, Ivor, duele —gimotea.

Dejo que se acostumbre a la nueva intrusión y luego me muevo lentamente para hacer que llegue de nuevo el placer.

—Tranquila, cariño, pasará —digo, y noto cómo el vibrador se mueve y me estimula a mí también.

Luke cambia los vibradores a cada vez más grandes, parando siempre en el instante en que ella está apunto. Hasta que este se coloca lo más cerca de la vagina de Zaya posible.

—Leucocita, ahora cuenta conmigo hasta tres respirando profundamente —digo. Sé que esto le va a doler muchísimo, pero también sé que será el mayor orgasmo de su vida.

Y advierto que esto solo lo pueden hacer expertos por lo peligroso que es.

Cuenta hasta tres conmigo y levanto su cuerpo, dejando solo la punta en su interior.

—Abre más tus piernas, cariño —digo sujetándola, mientras Luke abre sus pliegues con los dedos.

Cuando noto cómo su glande y enfundado en látex se une a mi pene dejo que caiga lentamente sobre nuestros dos miembros.

—Ah —gime de dolor.

—Ya está, mi amor, tranquila, ya pasará. —Beso sus labios de nuevo.

Y coordinadamente nos movemos dentro de ella, doble penetración. Al principio sólo gime de dolor, y es normal, tanto Luke como yo tenemos una anaconda entre nuestras piernas; y no es solo por ego, yo la tengo aún más grande.

El chico es el primero en moverse más rápido, ya que sabe que amo y sumisa estamos a punto del éxtasis. Sale cuando está apunto de llegar él, y le permito que se venga en la espalda de Zaya.

Luego nos deja solos. Acabo con embestidas duras y profundas, me meto sus pezones erectos en la boca, agarro sus piernas y la abro más. Está muy lubricada y me encanta. Me muevo más rápido hasta que juntos nos corremos.

Noto cómo su cuerpo se tensa y acaba tendida en mis brazos, agotada.

Después de darnos una ducha y vestirnos, esta vez le doy un tanga. Me despido de mi amigo y nos vamos a casa.




52 - Zaya

Pensar en tus mentiras me está matando.

Llegamos a casa. Ivor me agarra con sus brazos y subimos a nuestra habitación.

—¿Estás bien? —me pregunta.

—Sí, muy cansada —confieso.

—Lo sé, leucocita. Descansa —ordena, y se dispone a salir por la puerta.

—¿No duermes conmigo? —digo apenada.

—Necesitas descansar, ha sido un día duro. Yo dormiré en la habitación de invitados.

—Ivor, da igual, podemos dormir juntos —hago un puchero.

—No hay nada que me haga cambiar de idea, descansa —dice, y sale de la estancia.

¿Y a este qué mosca le ha picado?

Todo mi cuerpo duele. Han sido las sesiones más duras que he vivido con Ivor.

No puedo ni moverme sin que me duela andar, pero Ivor ha sabido tratarme. Creo que estoy sacando su lado vainilla, pero jamás dejará el sádico.

Pronto mis ojos se cierran y logro dormir. La alarma suena y apago el despertador de un golpe. Quiero dormir más, estoy cansada.

—Señorita, Ivor ha ordenado que te prepares y que te lleve al instituto. Te espero abajo. —Abro los ojos a medias para ver a un guardaespaldas.

Desde que intentaron envenenarlo ha cambiado al personal y lo ha aumentado.

Me levanto de la cama, perezosa y enfadada por no poder dormir más, pero las responsabilidades son lo primero y hoy tengo un examen más. Hasta casi se me olvida que tengo entrenamiento a solas con Jasper después de clases.

Me ducho y me coloco el uniforme, meto los libros en la mochila; me hago un recogido, ya que tengo el pelo mojado y no me da tiempo a secarlo.

Bajo a desayunar. Bebo de dos sorbos el zumo de naranja y doy dos mordiscos a la tostada con aceite.

—¿Está lista, señorita? —pregunta el guardaespaldas.

—Sí —respondo cogiendo la botella de agua.

Montamos en uno de los coches de Ivor y vamos al instituto. Antes de llegar le pregunto al chófer.

Ivor ya no estaba en casa y eran las siete de la mañana. Él siempre me deja un mensaje o me dice a dónde va.

—¿A dónde ha ido el señor? —pregunto.

—Salió esta mañana temprano, le llamaron de urgencias en el hospital —dice serio.

Se notaba más como una excusa que la realidad.

Llego a clase con la hora pegada. El examen es a primera y no me ha dado tiempo a repasar nada ayer. Además de que por la noche estuve follando duramente.

Mientras ando pienso en las sensaciones de excitación de esos hombres, de cómo se metían con fuerza entre mis piernas, de cómo me dejaban la garganta, y luego Ivor.

—Señorita Allen, un minuto más y te hubieras quedado sin hacer el examen. —La profesora de lengua interrumpe mis pensamientos.

Esta mujer me tiene manía, de verdad que me la tiene. Está amargada, necesita un buen polvo. Su marido no la folla bien, o quizás solo viva con gatos. Sí, es lo más lógico.

Reparte las hojas y empieza la prueba. La literatura se me da fatal. Sí leo de vez en cuando libros, pero no me considero fanática. Y la sintaxis es lo que más odio del mundo de esta asignatura.

Me esfuerzo todo lo posible para escupir todo lo que sé respecto a lo que se me ha quedado en clase y cuando hacía los ejercicios. Es que, a decir verdad, estar con Ivor es 24/7 sexo y apenas me da un respiro para estudiar.

Veo a Jasper en un reflejo. Eso ayuda a calmar los nervios que se están formando en mi estómago.

—Cinco minutos de clase —avisa la bruja.

Como si no fuera poco, tengo que hacer aún la mitad de sintaxis. No levanto el boli, hago todo lo que sé en un esfuerzo para no suspender y que esta profesora no se ría más de mí, que eso me parece algo denunciable. Pero como siempre gana el profesor, no el alumno.

Veo cómo todos entregan el papel, y yo me quedo apurando los últimos segundos hasta que el timbre taladra mis oídos y me avisa de que la suerte ya está echada.

—Señorita, se ha acabado el examen. ¿A qué espera a entregarlo? —dice con esa voz grosera.

—Aquí lo tiene. —Me levanto y se lo entrego de malas maneras.

El día pasa tranquilo. No he tenido ningún percance con Aurore y solo pienso en Ivor. Hasta he puesto espacio entre Jasper y yo.

Creo que de verdad estoy sintiendo más cosas por Ivor, y a Jasper lo veo como el primer amigo verdadero que tengo.

No lo veo en el recreo, ya que decido dar una vuelta por las pistas del campus, pues luego tenemos educación física. Y, para mi suerte, hoy toca natación.

—Ey, ¿preparada para ir calentando para esta tarde? —pregunta Jasper cuando ya estamos equipados esperando al profesor.

—Sí, estoy más que preparada —río amablemente.

El profesor llega y nos pone en parejas para hacer carreras. Elegirán a los miembros del otro equipo para la competición del instituto, aunque yo con el equipo de Jasper iré al nacional.

—Aurore, Zaya, a vuestras posiciones —dice el profesor.

Vaya, hoy la suerte no está de mi lado.

Pero vamos a darle una patada a esta zorra, no sabe contra quién compite.

A la de tres nos lanzamos al agua. La primera ronda la gané yo. Son tres, el que gane la última es quien gana.

Después de descansar los treinta segundos vuelvo a nadar. Esta vez dejo que ella coja ventaja, que se esfuerce y se canse creyendo que me puede ganar, pero en los últimos cinco metros nado a más velocidad y gano.

—Profesor, está haciendo trampas —dice Aurore.

—Denegado. Está ganando limpio. Preparadas... ¡ya! —da el silbato para empezar a nadar.

Cuando estoy apunto de ganar la muy zorra me da una patada en la costilla, que me desequilibra el movimiento de los brazos, y logra vencer.

Toso en el agua, y creo que mis pulmones se van a encharcar de todo el agua que estoy tragando, pero Jasper salta a por mí y me saca de la piscina.

Acabo desmayada y tienen que hacerme el boca a boca para sacarme el agua.

Cuando despierto mis ojos se centran en la pelirroja, que finge estar preocupada. No me lo pienso más y la acuso.

—Me ha dado una patada —grito.

—¿Qué dices? Creo que tragar tanta agua te ha venido mal —dice fingiendo.

—Conozco a Zaya, y tiene una táctica genial y limpia, jamás se hubiera ahogado así. Aurore se la tiene jurada, creo que sí la ha golpeado.

Menos mal que en mis costillas se marca la rojez de su pie, y la vencedora soy yo.

—Aurore, quedas descalificada y este año no competirás. Recoge tus cosas y preséntate en el despacho del director.

Las clases acabaron y yo ya me encontraba bastante bien. A seguir fui a entrenar con Jasper. Corregimos algunos movimientos y, después de un largo trabajo y ver que nos quedaba media hora para que cerraran el instituto, salimos a secarnos.

—Aunque te haya besado para hacerte el boca a boca, que sepas que me ha encantado besarte para que despertases —dice riendo.

—No seas tonto, Jasper, tengo novio. —Le doy una palmada a su hombro, riendo.

—Sí, sí, lo sé —finge una sonrisa.

El silencio se hizo hasta que sonó mi teléfono. Un número desconocido. Abro el chat, y lo que ven mis ojos hace que se me salten las lágrimas. Es Ivor, y hay chicas besando su cuerpo desnudo.

—Lo siento, Jasper, me tengo que ir. —Controlo las lágrimas que me empiezan a picar.

Salgo corriendo al vestuario y me pongo un vestido negro. Aunque lleve el bañador debajo da igual, está medio seco. Localizo al guardaespaldas, hace un buen rato que me esperaba. Ni se ha dignado Ivor a venirme a buscar.

—Llévame a dónde esté Ivor, sin peros —digo casi en un grito.

—Lo que usted mande, señorita —dice cerrando la puerta.

El doctorcito no se encuentra muy lejos, ya que está en la mansión.

Se encuentra en el salón atendiendo a una llamada, y la cuelga cuando ve mi cara de enfado.

—¿Qué cojones es esto, Ivor? —digo enseñándole el móvil.

Trago mis lágrimas, no quiero mostrar debilidad. Luego noto cómo mi corazón se hace añicos.




53 - Ivor

Me gustaría ser un ángel y regalarte el cielo.

La dejo dormir, yo tengo asuntos pendientes. Necesito averiguar quién cojones está detrás de todo esto.

Cuando era joven estaba metido en líos de carreras ilegales con Doron, y me busqué muchos enemigos. Uno de ellos era mi amigo, pero ya os conté cómo acabamos peleándonos a tiros.

El mundo de la noche y lo ilegal es muy jodido. Me alejé de todo aquello, pero ahora me buscan y quieren que vuelva al club. Y esta vez ya no, hace años que solo salvo vidas. No las quito.

La primera muerte, y no el quirófano, siempre me perseguirá.

Voy a donde me han citado. El hijo de puta del Español va a saber que no puede tocarme los huevos.

—Baja el arma, chavalito —dice el hombre que reconozco muy bien.

—¿Qué coño quieres? —digo sin rodeos.

—A tu puta. Muchos quieren meterse entre sus piernas. El dinero está en este maletín, podemos negociar.

—Sabes perfectamente que ya he salido de todo aquello. Y ella no es una puta, es mi mujer, Español. Vete de mis tierras o tendrás consecuencias —digo muy serio.

—Ivor, consejo de antiguo socio, ten cuidado. La quieren a toda costa y no pararán hasta tenerla. —Él también se pone serio.

—Jamás lograran llevársela lejos de mí, te lo aseguro. Nadie se mete conmigo —digo chirriando los dientes.

—Suerte con ello, viejo amigo. Están más cerca de lo que crees. —Como si fuera una sombra se esfuma.

Conduzco a casa e intento conciliar el sueño. Pero no lo logro, solo veo la sangre corriendo por mis manos, la sangre de Zaya. Otra vez igual. Otra vez la pierdo.

Me levanto a las cinco de la madrugada con un dolor de cabeza enorme. Cada vez que estoy cerca de mi antigua vida me pongo enfermo. No quiero preocupar a Zaya. Mando a uno de mis mayores guardaespaldas de confianza a que la acompañe y no le quite el ojo de encima.

Acabo durmiendo toda la mañana, hasta que bajo al gran comedor a tomar un poco de Whisky. Amber me llama informando de que esta noche me necesitan para una operación, pero le cuelgo inmediatamente cuando Zaya entra furiosa por la puerta.

Veo las imágenes y mi corazón se paraliza.

—Zaya… —digo tragando grueso.

—No, Ivor. Me dijiste que no ibas a estar con ninguna chica más y me has traicionado.

—Zaya, te lo puedo explicar —grito acercándome a ella, pero ella da un paso atrás.

—No hay explicación, Ivor, esto se ha acabado —dice, y mi corazón se parte en dos.

—Leucocita. —Toco una décima de segundo la piel de sus manos.

—Llévame a casa de Alvin —dice a mi guardaespaldas.

Nos miramos por última vez mientras la puerta se cierra.

Llamo a mi amigo y le explico la situación al completo. Alvin y Amber lo saben todo de mí y mi pasado. Cuando me aseguro de que Zaya está a salvo, cojo mi moto y voy a toda velocidad a la guarida del Español.

—Qué poco has tardado en buscarme —dice con una amplia sonrisa.

Saco mi pistola y la pongo en su frente. Me da igual que sus hombres me apunten.

—Dime todo lo que sabes u hoy moriremos los dos —grito sin temblar.

Hace un gesto a su personal para que bajen las armas. Seguidamente yo también lo hago.

—Ivor, tú y Doron fuisteis los mejores en el trabajo sucio. Fuisteis grandes corredores, iniciaste en esto por dinero para salir de vuestras respectivas casas. Pero acabasteis metidos en la boca del lobo. Como bien sabes tú lograste salir, Doron no —dice serio.

—Al grano, viejo —reclamo.

—Pronto descubristeis que las carreras ilegales eran solo una tapadera para que las mujeres vinieran a montarse con los mejores y, si podían, follar con ellos. Vosotros las llevabais a la cama y después los demás nos encargábamos de venderlas a sádicos. Matabais a las chicas que traicionaban a sus amos para que no hablaran. Pero tú lo dejaste antes de convertirte en un monstruo cuando casi entregas tu corazón a Diane —dice contando la historia que ya sé.

—Españolito, quiero saber por qué quieren a Zaya, no lo que ya sé —digo volviendo a levantar el arma.

—Doron te ha envidiado desde que conseguiste ir por el buen camino. Por eso se folló a Diane, y tú seguiste odiando a las mujeres por todo lo que pasaste con tu madre. Doron creía que volverías al trabajo, pero fuiste listo, limpiaste tu nombre. Porque solo fuiste capaz de disparar a tu madre y a Diane, ¿verdad? —dice.

—¿Cómo sabes eso? —digo asombrado.

—Porque sé que salvaste a todas esas sumisas cuando Doron acababa con sus vidas —dice con una sonrisa sarcástica.

—Vuelvo a repetir, ¿por qué han metido a Zaya? —digo rabioso.

—Porque alguien la quiere como recompensa de todos los años sirviendo a los sádicos —dice de nuevo serio.

—Es mía —grito.

—No por mucho tiempo. El enemigo está muy cerca, Ivor, y ya ha conseguido alejarte de ella.

—¿Por qué me cuentas todo esto? Y no me digas que porque te he amenazado con una pistola—digo muy furioso.

—En el fondo aprecio la vida que escogiste, Ivor. Aprecio cómo lograste engañar a todos durante años, y cómo has mantenido la fe en una nueva mujer. Y de verdad aprecio todo lo que hiciste por salvarme la vida. Te debía una, y aunque sigo haciendo creer que estoy con los que quieren apoderarse de lo que has reclamado como tuyo, tendrás mi apoyo.

—Gracias, Español —digo saliendo por la puerta, pero antes me interrumpe.

—Amigo mío, puede que nunca más nos volvamos a ver, porque me matarán si se enteran. Lucha por ella si la amas. Porque el amor es lo único que hace que te sientas vivo.

Cierro la puerta y corro al parking donde dejé la moto.

Me repetí mil veces a mí mismo que yo no maté a nadie, que me metieron ahí sin yo saber que detrás de eso había trata de mujeres, mujeres a las que hacían sumisas. Muchas se quitaban la vida, otras acababan siendo matadas por jugar con sus amos.

Yo nunca he sido así, y me odio por ello. Gran parte del dinero que gané sirvió para mudarme con Doron a esa casa en la que aún a veces vive, quería alejarme de mi madre a toda costa. Y lo conseguí.

Pero mi vida después de eso acabó siendo un hombre sádico y frío. Hasta que me enamoré de Zaya.

Y ya no había marcha atrás, la iba a cuidar aunque muriera en el intento.




54 - Zaya

Dejarte llevar por el impulso

puede ser el mayor error que cometas.

Se lo cuento todo a Bonnie y me permito llorar en la habitación que durante unos meses ocupé. Se había acabado, me había engañado. Y mi corazón había quedado destrozado, aunque no sabía muy bien el porqué.

Joder, yo sabía las consecuencias de esto, de ser su sumisa, pero dolía más al saber que empezaba a comportarse con amor y se empezaba a ver que no me quería solo para follar.

La llamada de Jasper llegó una hora después. Dijo que si salía a dar una vuelta por el parque, pero rechacé la oferta.

—Zaya, deberías hablar con Ivor. Él seguro que no lo hizo a posta —dice Alvin muy preocupado.

—No quiero saber nada más del puto doctor de los cojones.

—Ivor no haría nada para hacerte daño, Zaya. Esas imágenes no valen nada —dice acercándose a mí.

—Ha dejado que otras lo manoseen, y parecía disfrutar. Mira —digo enseñándole las fotos.

Alvin observó bien la foto.

—Zaya, esta foto es de la noche en que lo envenenaron —dice.

—Lo he visto, el tinte en sus venas —me quejo.

—Lo hizo bajo el efecto del veneno, no porque quisiera. Zaya, tienes que entrar en razón y volver con Ivor a casa —preocupado intenta convencerme.

—Lo siento, no lo quiero ni ver —digo enfadada.

Alvin sale de la habitación, llamando a quien supongo que es Ivor.

¿Cómo ha podido engañarnos así?

Pudo tener el puto control desde el principio, aunque estuviera bajo los efectos de esa mierda.

Después de un rato llorando me quedo dormida. Hasta que su voz rompe el silencio de la estancia.

—Zaya, debes escucharme —dice muy serio.

Dios mío, qué guapo está. Lleva un traje que le sienta muy bien y marca muy bien sus músculos.

Se me hace la boca agua, y lo que no es la boca, pero no pienso ceder esta vez a sus encantos.

—Y yo te he dicho que no quiero saber nunca nada más de ti —le encaro.

—Leucocita… Yo jamás te haría daño. No de esa manera. Alguien me quiere joder y te quieren a ti, mi vida —dice muy serio.

—Excusas, vete —digo muy cabreada.

—No me hagas hacer esto por las malas, Zaya. Esto es más serio que una tontería de celos adolescentes —gruñe.

—Ivor, entiende que no quiero saber nada más de ti, joder. Me has engañado, has jugado conmigo y aún piensas que es un berrinche adolescente. Vete a la mierda, joder. —Señalo la puerta muy cabreada.

—Leucocita… —dice arrepentido.

—Largo de aquí. ¡Ya! —grito.

Vuelvo a llorar. No sé cuánto tiempo más me tiro así, hasta que Jasper vuelve a mandarme un mensaje.

Quiere que nos veamos y vayamos a nadar a la piscina municipal. Por un momento me parece buena idea, así que me preparo.

—¿A dónde vas? —pregunta Alvin.

¿Qué mosca les ha picado a todos con ir detrás de mí?

—A entrenar con un amigo —digo con palabras pesadas.

—De acuerdo, si quieres te llevo —dice moviendo las llaves dentro del bolsillo del pantalón.

—No te preocupes, está a la vuelta de la esquina —digo sonriendo, aunque extrañada, porque en la cara de Alvin se ve preocupación.

—Te llevo yo, no digas más —dice acompañándome al garaje.

Le hago caso y mando un mensaje a Jasper de que estaré en la piscina en diez minutos.

Cuando llego, me despido de Alvin y entro en el recinto.

—¿Quién soy? —Me sorprende por la espalda, tapándome los ojos con las manos.

—Jasper —digo entre risas.

—Exacto. —Me giro y nos abrazamos.

Jasper es ese amigo que me salva cuando todo mi mundo se cae. Siempre está ahí sacándome sonrisas, y en ese momento era lo que necesitaba. Me siento estúpida, porque pensaba que era amor, pero solo siento un profundo cariño.

Vamos a la piscina. Nadamos, competimos y logro ganarle en casi todas. Consigo sentirme mejor. Cuando estamos cansados empezamos a jugar en el agua, nos hacemos aguadillas y nos lanzamos agua a la cara.

Después de un buen rato riendo salimos a descansar al bordillo.

—Oye, ¿qué tal estás? —pregunta cuando estamos sentados en las toallas.

—Respiro —digo cortante.

—Sabes que puedes contarme lo que sea —dice mirándome a los ojos.

—No es nada —bajo el tono de voz.

—Venga, Zaya. Sabes que puedes confiar en mí, cuéntame qué te ocurre —dice acariciando mi mejilla, limpiando una lágrima que se camufla con las gotas de agua que aún están por mi cara.

—No es nada, solo lo he dejado con mi novio — logro decir, y la verdad duele. Decirlo en alto duele.

Ya no hay más Ivor y yo, ya no hay más sexo, ya no hay más excitación, ni llegar al orgasmo como él es el único capaz de hacer.

Para mí siempre será él, y me ha costado mucho saber que le quiero. Solo le quiero, y tuve que perderle de esta jodida manera para darme cuenta.

—Vaya, lo siento —dice sacándome de mis pensamientos.

—No te preocupes, tarde o temprano todas las relaciones se acaban. —Trago duro, sabiendo que esto ya ha sido un final y poco me queda.

De nuevo estamos solas.

Gracias a Bonnie y Alvin tengo un techo donde vivir.

—No todas acaban mal, Zaya —dice acercándose a mí.

—Puede, pero no tengo buena experiencia con el amor —digo triste.

—Déjame demostrarte lo equivocada que estás —dice aún más cerca de mis labios.

—¿A qué te refieres? —Y, antes de que acabe la frase, me sorprende.

Me besa, al principio tímido; luego poco a poco se hace paso en mi boca. Al principio me siento reacia, pero acabo aceptando el beso. Es extraño, y solo pienso en Ivor.

Todo se calienta y noto sus dedos haciendo a un lado la tela de mi bikini e introduciéndolos en mi vagina.

No se siente para nada igual, pero imagino que es Ivor quien me está masturbando. Echo el cuello hacia atrás y besa la fina piel. Sigue moviéndose dentro de mí hasta que llego al clímax, nada comparado con los que tenía con mi amo. Jasper se mueve inexperto, pero al menos ha hecho que me contraiga entre sus dedos.

—Podría hacerte mía ahora mismo si quieres. No sabes cuánto deseaba ser el dueño de tus orgasmos —dice en un susurro contra mi oído.

Por fin mis neuronas se dan cuenta del error que hemos cometido. Menos mal que todo ha quedado debajo de las toallas y nadie nos ha visto, aunque en teoría estábamos solos.

—Esto ha sido un jodido error. Yo quiero a mi ex, Jasper, y no siento nada por ti. Solo quiero que seamos amigos —digo mientras recojo mis cosas apresuradamente.

—Lo siento, Zaya, me he dejado llevar. Lo siento de verdad —dice agarrándome la mano para que me siente de nuevo.

—No pasa nada. —Salgo corriendo.

Llamo a Alvin y me recoge en un minuto, como si me estuviera esperando a la vuelta de la esquina.




55 - Ivor

Solo un monstruo de verdad puede acabar

comiéndose tu corazón de piedra.

He perdido al amor de mi vida. Lo peor es que la debo proteger en las sombras.

Todo esto es una jodida mierda.

Bajo de la habitación de Zaya y voy al despacho de Alvin.

—Los sádicos la quieren como sumisa —explico a Alvin.

Y sí, así me convertí en un sádico, aprendiendo de esos hombres que compraban mujeres para a saber qué mierdas de tortura hacían con ellas.

Yo les salvaba la vida, aunque odiara la figura de la mujer por todo lo que me habían hecho sufrir. Jamás podría dejar que murieran así de cruel.

Doron era un perfecto cazador, y tenía mucha imaginación para currarse las muertes. Lo que nunca supo es que yo les daba la libertad, las curaba y les dejaba el dinero suficiente para escapar y empezar una nueva vida.

—¿Ellos te envenenaron? —pregunta mi amigo.

—Ni idea. Solo recuerdo una voz que conozco, pero no le pongo cara. Todo está borroso —explico.

—Tienes que tener mucho cuidado. Sabes perfectamente que si te interpones en sus planes no dudarán en matarte —dice muy preocupado.

—Jamás dejare que se la lleven, Alvin. La amo, joder —digo, y se me escapa una lágrima.

—Toma el dinero, cambia de nombre y de país y nunca vuelvas aquí —dije a esa pobre chica a la que Doron había apuñalado ocho veces en diferentes partes del cuerpo.

—Siempre estaré agradecida contigo —dijo su voz dulce y joven.

—Vete, corre —insistí. Sabía que Doron llegaría pronto.

Él se encargaba de matar, yo de hacer desaparecer los cuerpos. Y en el fondo lo hacía.

Había algunas chicas que ya estaban muertas, y dolía, porque no se merecían nada de eso.

La sangre corría en mis manos cuando llegué al almacén donde me veía a escondidas con Amber y Alvin.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Amber asustada.

—Doron está desquiciado, ya no puedo salvarlas a todas —dije con rabia.

—Alejate de ese mundo, Ivor. Ya tienes suficiente dinero, ya te han nombrado director, y te van a obligar a casarte con Diane —dijo Alvin.

Esa noche iba a acabar de vender sumisas a sádicos y me iba a convertir yo en uno, pero sin comprar a mujeres. Había aprendido mucho. Había ya aprendido con chicas el juego, obligándolas a probarlas antes de enviarlas domadas a los grandes. Pero esa noche todo se acabaría, y Diane sería mi primera sumisa.

Fingí mi muerte. Gracias a mi ingenio, muy pocos sabían cuál era mi nombre real. Y Doron también debía callar la boca ante su nombre.

Tras las noticias en la trata de mujeres de que el joven había muerto contrataron a otro chaval.

Fui libre esa noche gracias a mis amigos.

—Ivor, sabes que soy tu amigo desde la infancia. Cometiste muchos errores por culpa de tu madre, pero estás a tiempo de salvaros de nuevo.

—Quiero que la protejas con tu vida, todo el tiempo que me reúna con los jefes. Si me llegara a pasar algo no le digas la verdad, pero haz que sea feliz y ayúdala a que nada ni nadie la vuelva a herir. Prométemelo, Alvin —dije muy serio.

—Ten cuidado amigo —dijo él.

—¿Qué mierdas pasa contigo, Ivor? —La voz de mi rubia inunda la sala.

—Amber… —digo con el corazón en un puño.

—Tú no vas a ir a ningún puto lado. Vas a coger a Zaya, la vas a llevar a casa y vas a decirle de una vez que estás enamorado de ella. Y aléjala de este mundo del cual te sacamos una vez —dice muy cabreada con lágrimas en los ojos.

—No quiere verme, Amber. Ya no hay vuelta atrás, si quiero salvarla de todo esto tengo que luchar —digo abrazando a mi amiga.

—Escuchame, Ivor Hill, no cometas ni una puta locura y quédate a nuestro lado —dice con más lágrimas.

—Lo siento, Amber, está decidido. Si no regreso cuidarla por mí —digo saliendo del despacho dando un portazo.

Por más de dos horas voy al campo de carreras de motos. Hoy no hay competición, pero me ayuda a desahogarme. Tengo el corazón partido, me duele pensar que jamás podré volver a besar esos labios, poder hacerle el amor y abrazarla cuando las pesadillas no la dejen dormir. Incluso volver a oler su pelo.

Cuando no tengo más fuerzas abandono la pista y voy al gimnasio de mi casa. Entreno largas horas, en soledad. Al final de la tarde me hago un tatuaje de un corazón hecho de piedra. Necesitaba tinta en mis venas, una lucha más representada en mi piel.

Pienso en si de verdad merece la pena entrar y luchar contra los grandes. Aún no se quién coño la quiere, y no se si de verdad ellos están detrás de esto cuando las leyes son muy estrictas. Yo la he proclamado mía y nadie la toca.

Cuando creo que dejaré que las cosas fluyan, que no merece la pena arriesgar toda mi vida y poder protegerla yo, un mensaje de Alvin me interrumpe.

¡Maldita sea! Ese niñato ha besado a mi sumisa. Pronto llega otro mensaje que me dice que está con ella en el coche y está llorando.

—Voy a matar a ese hijo de puta —digo para mí mismo.

Cojo la moto y salgo disparado. Está decidido, voy a averiguar quién la quiere y por qué la quiere.

Como si hubieran truncado los frenos de la moto, pierdo el control y salgo de nuevo disparado de la carretera. Me despierto en un almacén atado de pies y manos, la boca con una cinta adhesiva. Estoy en un lugar que conozco muy bien.

—Que fácil ha sido derrumbarte —dijo en frente de mí una persona que conocía bien.

Le miré con indiferencia, no tenía miedo.

—Siempre te dije que no tocaras lo que era mío, Ivor —dijo con una risa, quitándome la cinta de la boca.

—Si Amber se entera de que tu estás detrás de todo esto mandarán a matarte, hijo de puta—dije con rabia.

—Ivor, no estás en posición de alejarme, y menos cuando con un chasquido puedo hacer que dejes de vivir —dice entre risas.

—Siempre supe que no eras el hombre que todos pensaban, el marido perfecto para Amber. Tú también perteneces a todo esto, ¿verdad? —digo sabiendo lo obvio.

—Cierto. Todos mis viajes eran por negocios de mujeres, nada de medicina. Aunque no te miento, la carrera sí la tengo —rio.

—¿Por qué te casaste con Amber? Ella no tiene nada que ver aquí —dije apretando los dientes.

—Porque era una muy buena tapadera, follarme a tu amiga y tenerte controlado —rio aún con más fuerza.

—¿Quién coño me quiere? ¿Y por qué queréis a Zaya? —pregunté como un perro rabioso.

—Los de arriba están enfadados, Ivor, por fingir tu muerte. Yo no estoy metido en esos líos de sádicos, pero me ofrecieron mucho dinero por vigilante. Quieren venganza por salvar a todas esas putas. Una se fue de la lengua, y ahora quieren tomar a Zaya como su sumisa. Ya sabes, ojo por ojo, diente por diente —rio.

—Jamás lograrás dar con ella —grité.

—Pero mírate. Tú estás aquí, desarmado, a punto de la muerte, mientras todos tus enemigos se acercan a ella.

Cometí muchos errores, de verdad que sí. Todos me envidiaban por ser el que más dinero ganaba, por ser el mejor corredor, por vender a más mujeres. Y todos ellos se han enterado de que sigo vivo y me quieren quitar a la única persona que me ha hecho olvidar todo lo malo. Y que me ha hecho dejar de ser ese amo que tanto castigaba y disfrutaba con ello.

Ya sabéis mi secreto más oculto. Fui violado por mi madre, fui arrastrado al mundo de la venta de mujeres para sádicos; aprendí de ello y me transformé en uno, me manché las manos de sangre, y luego solo fui el doctor que siempre quise ser hasta ella. Hasta Zaya.

Ella será mi principio y mi final.




56 - Ivor

Salir ilesos de la explosión nos hace vivir un día más.

El marido de Amber estaba detrás del veneno, estaba detrás de esas fotos, y estaría detrás de mí muerte.

Soy demasiado listo para ver que las piezas del puzzle no encajan, ni lo que me dijo el Español ni lo que me ha dicho este miserable.

Ningún alto sádico rompería la ley cuando tienen las mujeres que quieran y cuando quieran. Y, después de tres años, no creo que ninguna joven que salvé abriera la boca para recordar un pasado que casi acaba con su vida.

Hace un buen rato que estoy colgado de cadenas, suspendido en el techo. La sangre corre por mi boca y mis costillas. Ya no me duelen los golpes.

—Veo que eres un tío duro de roer —ríe.

—Nadie ni nada me vencerá, gilipollas —escupo la sangre.

Él limpia su cara con una sonrisa.

—Yo sí que lo haré, Ivor. ¿No ves cómo estás? —Su sonrisa me pone de mala hostia.

—¿Dime quién coño de verdad está detrás de todo esto? —pregunto, ahogándome con mi propia sangre.

—Ya te lo he dicho, hay un sádico que la quiere —dice serio.

—No sé por qué no te creo, subnormal —digo volviendo a escupir.

—El amor solo lleva a que un hombre acabe jodido. Así que para de hacerte el héroe, ya casi la tienen. Hasta un adolescente la ha hecho llegar al orgasmo. —Saca el móvil.

Me enseña el video. Lo único que me salva de querer la muerte es que en un susurro dice mi nombre, y ha admitido que ha sido un error.

Los golpes llegan de nuevo a mi espalda. No sé cuántos días pasan, noto cómo me desangro y estoy deshidratado. No vuelvo a ver al marido de Amber por aquí.

Confío en que Alvin esté protegiéndola, sabiendo que ya no respondo a sus llamadas. Rezo porque esté a salvo.

Un hombre pasa por mi lado. Es el vigilante.

—¿Me puedes dar un poco de agua? —logro decir.

—No —dice el muy cabrón.

—Necesito un poco de agua. Solo un trago, por favor —gruño.

—Cállate si no quieres que te golpee —dice con una voz seca.

—Necesito un poco de agua. Si no, voy a morir deshidratado —me quejo.

Y eso le hace reaccionar y me deja solo. Con todas mis fuerzas rompo mis muñecas para sacar las cadenas. Cojo mi camiseta blanca y me la pongo. Pronto se llenará de sangre.

Para mi suerte en la mesa hay dos pistolas, me coloco en posición y pongo el silenciador.

Cuando el hombre se acerca con el agua bebo un sorbo y lo estrangulo con las piernas. En ese momento desato una mano y disparo en su sien.

Bebo toda la botella de agua y me lleno de provisiones.

Disparo a toda la seguridad que han puesto para un solo hombre. Veo unos botes de cinco litros cada uno de gasolina y lo hecho por todos los lugares del almacén. Es la primera vez que de verdad mato a alguien, y no se siente nada bien, pero el amor mueve los actos que hacemos.

El marido de Amber entra con dos hombres más. Me dispara y me da en la clavícula, pero no logra desarmarme.

—Prueba a la próxima, hijo de puta. —Disparo yo, y mato al hombre de su izquierda. Luego al de la derecha.

Quedamos solo los dos. Otra bala llega a mi costado. Doy un grito atroz y el otro ríe. Pero no por mucho tiempo, porque caído de rodillas disparo a su rodilla, haciendo que él también caiga al suelo.

—No lo vuelvo a repetir. ¿Quién está detrás de todo esto? —Vuelvo a disparar.

—Ivor, a mí me contrató solo un enemigo tuyo. La quiere a ella y está jugando bajo las sombras, pero esto es mi venganza personal. Porque yo me llegué a enamorar de Amber —dice rendido por fin.

—Dime quién coño es. —Noto cómo una nueva bala atraviesa mi piel.

Si seguimos así ninguno de los dos saldrá vivo de aquí.

Me levanto como puedo y doy un último disparo al pulmón. Luego, mientras veo cómo se ahoga e intenta ponerse de pie y disparar, enciendo el mechero y lo tiro a la gasolina.

—Ivor. —Es lo último que escucho cuando grita, sabiendo que antes de morir por asfixia va a sentir la muerte porque el fuego le abrasará.

Hago un puente al coche de este y me alejo todo lo posible antes de que todo salga por los aires.

Llego a casa de Alvin. Allí están todos, pero no logro ver a Zaya.

—¿Dónde está? —grito.

—¿Qué ha pasado, Ivor? Llevas una semana desaparecido —dice Amber.

—¿Dónde está Zaya, joder? —vuelvo a preguntar.

—En una fiesta en el instituto —dice Alvin.

—¿Cómo la habéis dejado ir sola? —grito desesperado.

—Ha ido con seis guardaespaldas, Ivor —dice Amber.

—Voy a por ella —grito muy jodido.

Lo que más necesito ahora es tenerla a mi lado. No necesito a nadie más a mi lado para que ella sepa que está a salvo.

—Tú no vas a ningún lado así. Estás herido —dice Amber.

—Si tu puto marido no me hubiera secuestrado, nada de esto hubiera pasado. Eese hijo de puta ha muerto al fin.

—¿Qué, qué? Tranquilo, Ivor, ¿qué ha pasado? —dice esta vez Alvin.

—Ningún sádico la quiere. Me han engañado para caer en su trampa, y hay alguien que la quiere fuera de todo eso. Tu maridito nos engañó, era un cómplice —dije cuando le sonó el móvil a Alvin.

—Mira —me tiende el móvil.

La foto muestra a Zaya atada debajo de la piscina, hundida.

No lo pienso más y conduzco a toda hostia, herido y sangrando, pero me da igual. Esos putos guardaespaldas serán despedidos. Cuando llego los veo a todos muertos. Miles de adolescentes borrachos fuera del campus.

Veo al gilipollas del hijo del director besándose con una tía cualquiera.

—Primero te quieres follar a mi mujer, y luego te vas con esta perra, subnormal. —Le doy una hostia y lo dejo en el suelo. Se la debía por tocar lo que no es suyo.

Me adentro dentro del gimnasio y voy directo a la piscina. Aún hay más borrachos bailando en el bordillo.

—Mirar a la nueva, ya no puede nadar —dice la tal Aurore que pegó a Zaya.

—Largaos todos de aquí, joder —rujo como un león.

Todos corren y yo salto a la piscina a por Zaya. Mi cuerpo está cansado y no tengo toda la fuerza que quisiera, pero al final la logro sacar a la superficie. Pronto Amber y Alvin me ayudan, y por fin respira.

Todos vamos a casa de Alvin y, allí en la cama, agarrando su mano y viendo cómo respira por fin, el dolor del corazón se va poco a poco.

Pasan tres días y acaba despertando. Alvin cura mis heridas y empiezo a encontrarme de nuevo bien. Bonnie y Alvin salieron temprano, y yo no lo dudo más y preparo un desayuno romántico. Cuando baja con un vestido blanco que coloqué en su cama con una nota, me quedo anonadado.

Desayunamos en silencio. No sé qué decir ni cómo hacerlo, pero me levanto y me arrodillo cerca de la silla donde estaba sentada.

—Zaya Allen, ¿quieres casarte conmigo? —digo sin pensarlo dos veces.

Cuando el fuego destruía todo lo que había sufrido en ese almacén supe que era el momento de hacerla mía para siempre.




57 - Zaya

Morir sin dar el último beso, es querer sobrevivir

para correr a sus labios.

Corrí a la habitación. Estaba asustada, y avergonzada. Me había dejado llevar por el placer de los labios de Jasper.

Estaba muy enfurecida conmigo misma. Si Ivor se enteraba de que había hecho aquello jamás íbamos a solucionar nuestros problemas.

Pero el empezó primero. ¿Recuerdas?

¿Y si tiene razón Alvin? Y solo estaba bajo los efectos del veneno, si pensaba que esas mujeres eran yo.

Lloré toda la noche hasta quedar dormida. Maldije mil veces haberme cruzado en la vida de Ivor.

Los días pasaban estudiando, evitando a Jasper, y no sabía nada de Ivor. Y mejor, aceptó que debía dejarme por una vez libre.

También me di cuenta de que aumentaron la seguridad en la casa de mis amigos.

—¿Qué está pasando, Alvin? —pregunté al bajar al comedor. Estaban muy serios, y estaba también Amber.

—Nada, Zaya, vete a tu habitación —ordena Alvin serio.

—Si tiene que ver conmigo decídmelo a la cara —grito furiosa.

—¿Alguien le va a contar la verdad? —pregunta Amber aburrida de tanto secretismo.

—¡No! —grita Alvin.

—Lo siento, nena, esto te lo debe contar Ivor —dice Amber.

—¿Qué ha pasado con él? —grito.

—No pongas las cosas más difíciles. Por favor, Zaya, ve a tu cuarto —dice resoplando Alvin.

No entendía el nerviosismo de estos, estaban preocupados y muy serios. Y me preocupaba que Ivor estuviera mal.

Seguí estudiando toda la tarde e hice caso omiso a sus reuniones privadas. Nadé un rato en la piscina para despejarme, y tomé el sol.

De nuevo, otro mensaje de Jasper. Celebrarían una fiesta en el instituto a escondidas. Él conseguía las llaves, y quería que fuera y así poder hacer las paces. El último mensaje fue un “te echo de menos”.

Tardé en responder y decidirme, pero al final accedí. Lo que necesitaba era distraerme. Hice que Bonnie me llevara en secreto al instituto. Sabía que Alvin no aprobaría nada de esto.

Cuando llegué, había muchos adolescentes empezando a beber alcohol por todo el Campus.

Intenté localizar a Jasper, y lo encontré hablando con los miembros de nuestro equipo de natación.

—Has venido al final —sonrió.

—Sí, pero por poco tiempo —respondí tímidamente.

Todavía recordaba cómo me dejé llevar entre sus brazos.

—Ven, vamos a la piscina. Allí está la fiesta —me dijo uno de esos chicos que casi me gana.

Al llegar, muchos chicos y chicas estaban en la piscina jugando al fútbol. Otros hacían caballitos con los churros, y otros bebían en el bordillo.

—Si nos pillan, tu padre nos matará —dijo otro chico.

—Más vale que no lo haga, o medio instituto será expulsado —dijo esta vez Jasper.

Y nos contagió la risa. Agradecí haber traído mi bikini, pero no podía nadar con tanta gente. Podría luego, cuando estuvieran borrachos y salieran de la piscina, y así haría unos largos.

—Vamos a jugar a la botella —dijo una de las chicas amigas de Aurore.

—Venga, vamos, Zaya. Ponte en el corro —dijo Jasper.

—No, yo no juego a estas tonterías —dije tímida.

—Venga será divertido, no seas sosa—dijo otro de los chicos, y me agarraron para ir al círculo.

Aurore se encuentra entre los jugadores, mi corazón acelerado me dice que ha sido un error venir aquí. Tiran muchas veces; cuando me toca besar me niego y me toca beber de este alcohol asqueroso, jamás he bebido tanto. Y empiezo a marearme.

—Zaya y Jasper, os toca morreo en el vestuario —dice una voz.

Me concentro en la cara de Aurore, diciendo que como lo haga me arrepentiré. Y por un momento me parece divertido este juego, acepto a Jasper y vamos a los vestuarios.

—Que sepas que no me voy a morrear contigo —digo muy segura de ello.

—¿Entonces por qué has aceptado? —pregunta Jasper, en un tono que sé muy bien que es excitación.

—Por poner celosa a Aurore. —Doy un paso hacia atrás.

Jasper se ríe.

—Zaya, no haré nada que no quieras, ¿vale? No te preocupes, somos amigos.

—Gracias, Jasper. —Y con eso me di la vuelta y salí de allí.

La piscina estaba completamente despejada, y me asusté de que ya no sonara la música. ¿Nos habían descubierto, por eso todos salieron corriendo? Me dispuse a avisar a Jasper de que también saliéramos de allí, pero en ese momento me agarraron por la cintura y me taparon la boca.

Pataleé como pude, pero no podía alejarme de ese cuerpo. Pronto me ató con una cuerda y me tapó la boca con otro trozo de cuerda. Ató una bola de preso a mi pie; la muerte estaba asegurada. Y me subió al trampolín más alto. No podía hacer nada, ni sabía quien era. Estaba todo cubierto de negro.

—Salta —dijo su voz editada para que no descubriera quién era.

Me negué como pude pero, de un solo movimiento, me lanzó. Cerré los ojos e intenté contener el mayor aire posible los segundos antes de caer al agua.

Con suerte alguien se daría cuenta y me sacaría de allí. Quise patalear y desatarme; la bola solo estaba conectada por una esposa de velcro, por lo que si me desataba podría nadar rápido a la superficie. Pero no lo conseguí y me desmayé.

Empecé a despertar, y lo primero que vi fue a Ivor lleno de sangre. Luego solo me desperté en la habitación de la casa de Alvin.

Aunque había despertado hace días, me encontraba sin ánimos de nada. Bajé a desayunar. Allí estaba Ivor, la mesa llena de pétalos y un desayuno con comida en forma de corazón.

—Lo siento mucho, estaba bajo los efectos del veneno —se disculpó.

—No pasa nada —dije.

Después de desayunar, se levantó y me enseñó un bonito anillo de plata y diamantes blancos.

—¿Quieres casarte conmigo? —dijo de rodillas.

Estaba hecha un lío, pero sí sabía que quería quedarme a su lado, así que eché a un lado lo que había sentido con Jasper y respondí.

—Sí, pero nos casamos después de la graduación —dije con una sonrisa.

—Mi amor —me besó, y así sellamos esta promesa.




58 - Ivor

Me quemé con tu fuego. Ahora haz que arda todo.

Estaba conmigo sana y salva. Estaba entre mis brazos, me comía sus dulces labios. Y lo mejor de todo, era mi prometida. Lo había hecho, un sádico como yo había pedido matrimonio a su sumisa.

Aunque debo admitir que aún no le he dicho que es porque estoy enamorado de ella, pero las mujeres son muy listas, y creo que con esta declaración de amor lo sabe.

Antes de que pueda llevarla a la habitación de invitados donde me estoy hospedado mientras mi casa no sea segura, ella me interrumpe.

—¿Dónde has estado? ¿Por qué estabas lleno de sangre? —Rompe todos mis esquemas, se había acordado.

—Nada, una urgencia en la calle —me excusé. No sabía por qué volvía a mentir.

—En el contrato pone que debemos ser sinceros el uno con el otro, Ivor, y tú no lo estás siendo —me regaña, y tiene la razón.

—Leucocita, es algo muy largo de explicar. —Intento no tener esta conversación ahora que todavía se cuela en mis pesadillas.

—Pues tengo todo el tiempo del mundo, así que empieza o de aquí no me muevo. —Se cruza de brazos, qué cabezota es.

—Zaya, en otro momento —digo intentado que entre en razón. Sé que no lo hará.

—Ivor, que me lo cuentes. ¿Qué te crees? ¿Que no me he dado cuenta de que tus guardaespaldas me siguen a cada paso que doy? —Mierda, está aprendiendo muy rápido, y eso que cuando la conocí era una niña tímida.

Paro un segundo, pensando que llevamos juntos un año donde han pasado mil cosas. Y esta vez lo que queda por vivir es una larga vida junto a ella.

—Ivor, por favor, confía en mí y dime qué te ocurre —dice haciendo un puchero, y me desarma.

Creo que por fin llegó la hora de contarle esta parte de mí que odio.

—La parte en la que mi madre me violó ya la sabes. Pues bien, un día le dispare y no volví a ser el mismo. Me fui de casa, y para ganar dinero me metí en una secta muy camuflada de trata de mujeres. Yo solo las tenía que conseguir en carreras ilegales y llevarlas a una casa donde a veces, para probar la mercancía, a Doron y a mí nos hacían ser sus amos. Luego las chicas iban con los hombres grandes sádicos que las compraban. Si alguna trataba de traicionar, Doron las mataba. Y yo debía matarlas también, pero no lo hice nunca. Solo las salvé, les daba un poco de dinero y las dejaba libres —digo, aguantando la rabia y el dolor.

—Ivor, eso es muy cruel —da un grito de susto.

Sé que esto puede hacer que cambie la opinión de mí, pero merece saber la verdad.

—Durante años he odiado a las mujeres por todo el daño que me hizo mi madre. Cuando ella sobrevivió al disparo y se recuperó, no pude volver a acercarme a ninguna mujer que no fuera solo para domarla y hacer lo que yo quisiera. Muchos apostaron por que yo sería un gran sádico, y en el fondo lo soy. Cuando casi me caso con Diane, bueno, dejé todo ese mundo y me centré en la medicina. Pero ya era un amo deseoso de encontrar a una sumisa. Y te vi a ti, y quise hacerte mía a toda costa.

—Lo sé, y aquí me tienes —dijo sonando más apagada de lo habitual.

—Ahora algún enemigo que tuve en esos días grises, en los que no me alcanzaba ni para el pan, te quiere, Zaya. Y no dudarán en cogerte y hacerte su sumisa. No serán benévolos, ellos follan solo por su placer, no tienen en cuenta ningún sentimiento de sumisión y hacen toda clase de torturas con ellas —digo en un suspiro.

—Eso es horroroso —dice ella.

—Lo es. Pero el enemigo está muy cerca, cariño, y si te pasa algo yo moriría —dije, y se me saltó una lágrima.

—Ese hombre, ese que me empujo, quería matarme —dijo asustada.

—¿Qué hombre? —dije alterado.

—No sé. Estaba todo de negro, me empujó a la piscina y ya no recuerdo mas —dijo, y la abracé para tranquilizarla.

La besé, la besé profundamente, y la llevé cogida hasta la habitación de invitados. El calor subía en mi entrepierna y quería hacerle el amor. Quería follarla como una sumisa, y quería que fuera mía hasta que el fuego se consumiese.

La sujeté entra la pared y mis hombros, abrí sus lindas piernas y rompí de cuajo el tanga negro. Ahí estaba el tatuaje que la obligué a hacerse. Lo como lentamente con lamidas. Luego bajo a su coño y paso la lengua por sus labios. Me abro paso y chupo su clítoris; ella se retuerce, pero hago presión para que no se caiga.

—Oh, Ivor, sigue, joder —gime como una loca.

Dejo que se corra en mi boca. Bajo sus piernas, beso sus lindos labios y rompo su camisón.

—Así mucho mejor —gruño en su cuello dejándole un beso.

Manoseo sus caderas, presionando con mi erección apretada bajo los pantalones.

—¿Lo sientes, leucocita? Todo esto es tuyo, para ti siempre. —Muevo mis caderas al compás que la muevo a ella.

—Ivor —gime mi nombre cerrando los ojos.

—A la cama ya, Zaya —ordeno bruscamente.

Menos mal que mandé a mi personal traer algunos juguetes, entre ellos vibradores, plugs y esposas.

Me abalanzo a la cama y le coloco las muñecas arriba de su cabeza. Le pongo las esposas, luego hago lo mismo con sus pies.

—Ivor, te deseo —gime cuando vuelvo a comer su vagina.

Me río, porque ya sé lo deseosa que está de mí. Pongo una venda negra en sus ojos, que le queda perfecta, y paso el vibrador por su centro moviéndolo, lubricado con sus flujos. Cuando noto que está lista la penetro con el juguete; no lo enciendo, meto y saco manualmente, empujando mis caderas al compás de los movimientos.

Dejo que vuelva a llegar al orgasmo. Y es entonces cuando me desnudo y me libero. Toco mi erección para suavizar el dolor, luego cojo su espalda y la giro. Queda a cuatro, su precioso culo hoy estará listo para ser follado.

Meto mi polla en su vagina y me muevo duro y veloz. Cojo el plug anal.

—Abre la puta boca, zorra. —Palmeo su culo y lo hace.

Hago que haga una mamada con él, y luego lo inserto en su ano. Lo saco y lo meto, las dos cosas a la vez, y noto cómo vuelve a correrse.

Es deliciosa cuando se deja llevar por el morbo.

Salgo de su lindo coño y me centro en el agujero ya dilatado. Tiro de su pelo hacia atrás y me echo sobre su espalda hasta llegar a su oído.

—No te tenses, cariño, o dolerá. Confía en mí —digo, y me incorporo.

Lentamente voy hundiendo mi pene en su culito, y la sensación es maravillosa. Acabo moviéndome más rápido cuando ella ya está acostumbrada, y me corro dentro.

Le quito la venda y le doy la vuelta. Me subo en ella, sentándome en sus hombros.

—Cómetela toda —ordeno agarrando su pelo y acercando su boca a mi miembro.

Lo acepta gustosa y hace movimientos de arriba abajo mirándome a los ojos y, joder, creo que me voy a volver a venir.

Chupa, lame, me hace volverme loco. Me tortura hasta que no puedo más.

—Abre más tu puta boca —mando, y ella lo hace.

Profundizo con dos embestidas más y me corro en su garganta.

Salgo de su dulce boca y me levanto. Vuelvo a dejar que su culo esté a mi vista.

—Me has torturado y has jugado con fuego. Vas a tener un merecido castigo.

Palmeo su culo unas cuantas veces, escupo en su espalda como un gato, dejo marcas en su culo. Vuelvo a follar su coño y dejo que apriete mi polla contra sus paredes, y nos venimos juntos.

Luego le doy la vuelta, levanto sus piernas a mi cuello y la penetro duro. Acabo llevando el vibrador junto a mi polla, y esta vez el vibrador tiene cabeza para el clítoris. La vibración, mi polla entrando y saliendo, el clítoris y sus terminaciones. Hace que ella explote en un orgasmo que jamás había sentido. Noto cómo se aferra a las sábanas, cierra los ojos con fuerza y se mueve. Pero yo hago que su orgasmo se alargue porque sigo penetrándola, hasta que le invade otro, y yo de nuevo me vuelvo a venir en ese coño tan apretado.




59 - Zaya

Correr por tu amor es lo que me da fuerzas para seguir.

El día anterior con Ivor fue mágico. Todo fue sexo y amor. Sus besos, su posesión, su obsesión conmigo. Una bomba explosiva.

Me levanto nerviosa. Hoy tengo dos competiciones. Una es con el instituto, quien sea el ganador pasará a las nacionales. Se realizará por la tarde en la propia piscina del instituto.

—¿Vendrás a verme? —hago un puchero a Ivor.

—Claro que iré, leucocita, cuando acabe la operación —dice besándome.

—Más te vale llegar a tiempo —digo, haciéndome la enfadada.

—Todo lo rápido que se me permita, cariño. —Vuelve a besarme y hace que todos mis nervios se vayan.

—Te tomo la palabra. —Le doy un mordisco a sus tiernos labios.

—Zaya, compórtarte si no quieres un castigo —dice gruñendo. Le he hecho sangre.

—Oh, vaya, mira por dónde. El doctorcito gran sádico ha vuelto a despertar esta mañana —me río.

—Zaya —me advierte retirándose las gafas de sol.

Estamos en el jardín de Alvin y Bonnie. Ellos dos han decidido tomarse unas vacaciones, así que estamos como en nuestra casa. Aún no se por qué no volvemos a la mansión de Ivor, pero si él lo quiere así habrá que aceptarlo.

—¿Qué? Doctorcito, ya no tienes poder sobre mí, soy tu prometida —me burlo.

—Eso no quita que como sigas así te lleves unos cachetes en el culo —dice retándome con la mirada.

—No te tengo miedo —digo sin bajar los ojos en ningún momento.

—Deberías —gruñe, y se lanza a mí como un león.

Me hace cosquillas, y yo tiemblo y me meo de la risa.

—Anda, vamos, sube a prepararte o llegarás tarde a tu último entrenamiento.

Sí, eso. Cuando estoy con Ivor me olvido de todo, hasta de nadar. Y eso es nuevo para mí.

Él se encarga de llevarme al instituto, y él mismo me acompaña hasta la piscina. Mis nuevos amigos, los de mi equipo y Jasper, se giran a verme.

—Pensaba que no vendrías, llegas cinco minutos tarde —dice un chico moreno en forma de broma.

—Venga, dejaos de hablar y poneos en posición. Es el último entrenamiento que tenemos antes de machacar a todos, tiene que salir perfecto —dice otro.

No me pasa desapercibido que Jasper tiene la cara pálida y no dice nada, ni me saluda, al ver a Ivor a mi lado. Yo tampoco digo nada.

Ivor me besa profundamente, marcando territorio de nuevo.

—Adiós, leucocita. Luego te vengo a ver. —Y sale de la piscina.

—Uy, uy, la nueva tiene un novio macizo y lo tenía escondido —dice otro de los chicos.

Jasper no habla, y sé que le duele que haya vuelto con Ivor. No se lo quería decir así, pero mejor que lo sepa para que no tenga esperanzas.

Hacemos un entrenamiento perfecto, y así espero que salga en la competición. Me doy cuenta de que soy la única chica en todos los equipos.

Empiezan a clasificarnos, a decirnos nuestros rivales. Quedan diez minutos para que empiece e Ivor aún no ha venido.

Joder, ¿dónde se ha metido nuestro futuro marido?

La competición empieza y sigo sin verle. Menos mal que soy la última en lanzarse al agua en mi equipo, como factor sorpresa.

Los minutos pasan y vamos ganando en carreras, solo hemos perdido una vez. Si pierdo yo perderíamos, la última carrera es la que ganas.

Doy la mano a mi oponente y nos subimos al trampolín. A la señal nos colocamos las gafas y nos ponemos en posición. Miro una última vez a las gradas y por fin lo encuentro. Allí está, tan hermoso y lindo. Y es toda la fuerza que necesito.

El silbato suena y me lanzo al agua, un salto perfecto que me ha hecho tener ventaja. Muevo más rápido mis brazos para ganar más distancia, pero pronto los brazos más grandes del nadador que compite conmigo me alcanzan.

Pero no voy a perder, eso nunca, y menos estando Ivor, no lo quiero decepcionar. Respiro hondo y nado, y nado, y nado. Coger aire hace que pierdas una décima de segundo en velocidad. Utilizo la táctica de no hacerlo hasta lo máximo que pueda. Al final toco el bordillo diez segundos antes y me proclamo vencedora.

Nos clasificamos las cuatro veces y ya solo queda una quinta, con el ganador de la otra división.

Me toca competir a mí, ya que había ganado más que mis compañeros.

—Zaya, a por todas —dice el moreno.

—Les has dado una paliza a todos. Esta vez igual—dice el rubio.

—Escúchame, Zaya, la táctica de ni respirar ya la han observado. Utiliza esta e impulsa el cuerpo hacia delante para más velocidad —dice muy serio.

—De acuerdo —respondo, a la vez cortante.

El pitido suena y me pongo en posición. Hago la táctica que ha ordenado Jasper, pero veo que en vez de mejorar estoy perdiendo. Tiro la última baza que nadie aún me ha visto hacer y logro ganar.

Salgo de la piscina y todos los del equipo me abrazan y me vitorean. Hasta Jasper logra por fin alegrarse.

Me voy a los vestuarios, ya que Ivor y yo comeremos juntos y descansaremos para la competición nacional. Quien gane se llevará un viaje a Mallorca, en España.

Cuando me estoy cambiando, Jasper entra.

—Es el vestuario de chicas —informo con una risa.

—Lo sé, pero quería hablar contigo —dice serio.

—Pues habla. —Me acabo de peinar y me coloco en el banco en el que está sentado.

—Estoy enamorado de ti, Zaya —suelta como si nada.

—Oh, Jasper, lo siento. Yo no te puedo corresponder.

El se acerca a mí y nuestros alientos casi se mezclan.

—Niega que ese orgasmo que te di fue nada, niega que ese beso fue abrasador —dice muy cerca de mí.

—Jasper, yo no sentí nada. Solo estaba mal porque mi novio y yo pasamos una pelea absurda —dije levantándome.

—¿Y eso te da derecho a jugar con mis sentimientos? Sabías que iba detrás de ti, Zaya —dice agachando la cabeza.

—Yo no he jugado contigo. Siempre te he dicho lo que sentía por mi novio —digo seria.

—Y ahora prometido —interrumpe Ivor.

Como si fuera a volver a dejar las cosas claras delante de Jasper, como si supiera que él y yo hubiéramos tenido algo.

—Toma, mi amor, tu anillo de compromiso. Te lo cuidé para que no se te perdiera en el agua —dijo, y me lo colocó en el dedo.

Luego me despedí de Jasper y fui a un restaurante de alto lujo, donde comí la mejor comida con Ivor. Además de acabar follando en el ascensor de este para llegar al parking.

La competición volvió a empezar y, después de rivales muy fuertes, logré hacer que mi equipo ganara.

—Esta tía es una bestia en el agua —dijeron algunos de mis compañeros.

Esta vez Jasper no se unió. Lo celebré haciendo el amor con Ivor y cenando al lado de la playa. Follamos en la playa, y pronto se hizo el fin de semana para irme rumbo a las islas españolas.




60 - Zaya

Solo el amor te puede dañar de esa manera tan cruel.

Quedaba una hora para irme a Mallorca, la primera vez que montaba en avión. Estaba muy nerviosa.

Ivor decidió que sería una idea estupenda que fuera en su avión privado y él me acompañaría, pero le dije que no. Él insistió, pero quería hacer esto sola.

—¿De verdad no puedo ir contigo? —me dice poniéndome ojitos.

—De eso nada, doctorcito. —Lo beso.

—Pero te echaré mucho de menos —dijo con puchero.

—Solo serán dos días, pronto estaré de vuelta —dije lanzándome encima de él.

Antes de irme quería el último polvo, ya que no follaría en tres días, y con Ivor nunca me saciaba y quería más y más.

El polvo más rápido que hemos tenido, ya que el tiempo volaba.

—No quiero a Jasper a tu lado, leucocita —dice gruñendo.

—Doctorcito, no me hará nada. No muerde. —Toco su pelo para tranquilizarlo.

—Si lo hace lo mato —dice duro.

—No seas bestia. —Lo empujo, pero él agarra mis muñecas.

—Lo digo muy en serio. Si te llega a poner una mano encima lo mato, Zaya. —Sus palabras me ponen el corazón en un puño.

—De todas maneras irán dos guardaespaldas contigo, y no se va ha hablar más del tema —dice serio.

Y yo no se lo reprocho. Él me protege, y ahora que un hombre me busque y me quiera para él está fuera de mi lista de planes.

El vuelo se hace tranquilo, aunque el despegue y el aterrizaje casi hacen que me dé un infarto.

—Bienvenidos a Mallorca. —La voz que suena por los altavoces lo dice en tres idiomas.

Gracias a una mujer, que será nuestra guía, vamos al hotel.

Mi habitación es bastante grande y lujosa. Tiene vistas a la playa. No dudo en ir a darme una ducha. Cuando estoy lista me pongo un vestido primaveral azul cielo, muy pegado a mi cuerpo; el calor de España es insoportable. Por eso cuando los chicos me dicen de bajar a la piscina voy con ellos.

Jugamos a la pelota y nadamos sin coordinación. Me lo paso en grande, son chicos estupendos. A quien no veo en toda la tarde es a Jasper. Desde los vestuarios no hemos vuelto a hablar más.

Salgo a las tumbonas para que me dé el sol. Noto cómo una sombra me tapa y bajo las gafas de sol para ver mejor.

—Algo ha pasado entre tú y Jasper, ¿verdad? —El moreno, con el que me llevo muy bien, se sienta a mi lado en otra tumbona.

Yo me incorporo para quedar cara a él.

—No, solo somos amigos —digo fingiendo una sonrisa.

—Sé que le gustas, pero tú tienes novio —dice algo preocupado.

—Lo sé. Pero yo estoy enamorada de mi chico, y a Jasper lo veo como un amigo —digo intentando olvidar lo que hicimos.

—Ya, bueno. Desde Aurore no ha levantado cabeza, creíamos que tú le darías de nuevo la alegría, pero se ve que no —dice agachando la mirada.

—Seguro que encontrará a otra chica. —Levanto los ánimos a mi nuevo amigo.

La tarde pasa entre risas y bebiendo cócteles. No veo a Jasper hasta que por la noche nos vamos a una fiesta privada. Ya voy algo borracha por la tarde, así que no bebo más. Bailo con los chicos y me dejo llevar por la música. Aun así me siento extraña, como si alguien me vigilara. Me digo a mí misma que son los guardaespaldas. Cuando la fiesta acaba voy a mi cuarto y me quedo profundamente dormida.

Al día siguiente vamos a la playa, jugamos al béisbol y al pádel, pruebo por fin el agua salada del mar. Y bebo más alcohol en los chiringuitos. Esa noche y la última noche, ya que es sábado y mañana regresamos.

Nos acoplamos a una fogata.

—¿Jugamos a Verdad o Reto? —dice un chico que no conozco de nada.

—Yo no juego —digo con la voz de una borracha.

—Venga, Zaya, juguemos. Lo vamos a pasar bien —dice el rubio de mi equipo.

Al final acabo aceptando. A Jasper aún ni se le ve, solo salió un rato con nosotros a la playa, pero luego se fue a no sé dónde. Entiendo que quiera poner distancia entre los dos, porque le duele, pero somos amigos y no quiero que se aleje así de mí.

La noche cae y es hora de volver al hotel antes de que nos cierren.

—Zaya, pesas como un pez en el agua —dice el moreno, que me sujeta de un brazo.

—No como yo, que peso como un cerdo gracias a todos mis músculos —dice el castaño, que es el que me sujeta del otro lado.

Si, me he pillado la primera borrachera de verdad y estoy que me muero. Además de que mis compañeros me tengan que llevar a la cama.

Cuando estoy en mi cuarto intento dormir a pesar del mareo, pero aporrean la puerta.

—¿Quién es? —digo borracha.

—Soy Jasper, tenemos que hablar.

Abro la puerta y casi pierdo el equilibrio. Joder, no vuelvo a beber en mi vida.

—¿Qué quieres? —digo mosqueada. Quería dormir.

—A ti, te quiero a ti, Zaya. Y serás mía, quieras o no —dice Jasper.

—Estás borracho. Vete a tu cuarto y descansa —digo intentando estar lo más lúcida posible.

Pero él da un portazo y me lleva a la cama. Sube mi camisón y rompe el tanga. Estoy tan borracha que confundo la realidad, empiezo a pensar que estoy con Ivor, pero luego es Jasper.

—Quita, joder —grito intentando empujarle lejos de mi.

Pero empieza a besarme e introduce sus dedos en mi vagina nada lubricada, y me duele mucho.

—Para, me estás lastimando —grito, pero parece que no para.

Las lágrimas corren por mis mejillas. Sus labios se posan en mi pecho y muerde los pezones.

—Zaya, tu prometido no querrá volver a saber de ti porque te voy a hacer mía, como siempre has deseado —dice.

Pero antes de que me penetre, sus amigos entran en mi habitación y le sacan a patadas.

—Tranquila, Zaya, tranquila —dice el moreno abrazándome.

—Déjame sola —digo en un sollozo.

Y me quedo dormida. Gracias a la borrachera que llevaba, al día siguiente no me acuerdo de nada.




61 - Ivor

Abrázame esta noche, antes de que la muerte nos separe.

Los tres días sin Zaya se me pasaron eternos. Hice dos llamadas con ella en los tres días. Además, estuve lleno de trabajo. Operaciones, urgencias, contratos, despidos, bajas, todo un complot para amargarme el fin de semana. Mis guardaespaldas me avisaron en todo momento de que mi prometida estaba bien.

Estos días me masturbé en la ducha pensando en ella. No lo podía evitar, aunque no estuviera aquí se me ponía dura. Las noches sin ellas eran eternas. Quién iba a decir que un amo se acostumbre a dormir con su sumisa. Y ahora me iba a casar con ella.

La noche del domingo llegó y volvió a casa, sana y salva. Me trajo una camiseta que ponía “I love Mallorca”. Nos reímos, porque ni loco me iba a poner esa camiseta horrible.

—Leucocita, te he echado tanto de menos —dije abrazándola.

—Y yo también a ti, Ivor —confesó.

Esas palabras hicieron que mi corazón palpitara con fuerza.

Cogió el estetoscopio y lo puso jugando en mi pecho.

—Doctorcito, creo que te tenemos que llevar al hospital porque tu corazón está muy acelerado —se burló.

—Creo que tengo el antídoto para que deje de latir así —dije travieso.

—¿El qué? —preguntó curiosa.

—Un beso de tus dulces labios, señorita Hill. —Sonaba bien llamarla así.

—Aún no nos hemos casado, doctorcito, y creo que un beso solo le acelerará más. Así que lo dejo a usted tranquilo —dijo intentando levantarse de la cama, pero la inmovilizé.

—Ya eres mía, cariño. Me da igual que estemos casados o no.

Le bajé el tanga por las piernas y moví mis caderas encima de su clítoris. Luego ella bajó, colocándose en mi pene cuando me bajé del bóxer.

—Ahm dios mío, qué bien se siente estar dentro de ti —gemí.

Después de una noche larga de sexo caímos rendidos.

Los días para la boda se hacían eternos. No teníamos fecha aún, pero quedaba un mes para la graduación y ya lo habíamos hablado.

En ese mes la barriga de Amber creció, solucionó las cosas con Darcy y se iban a casar. Su padre al principio no lo aprobó, y más sabiendo que Amber estaba embarazada de otro que no fuera su pareja. Pero ese malnacido murió, y no se pudo salvar ni el cuerpo porque quedó completamente calcinado. Así que ni hubo entierro.

El mes pasó con mucho trabajo, y Zaya estudiando. Solo nos vimos para follar y dormir. Empezaba a pensar que quien la quería había dejado de insistir. Todo ese tiempo fue un verdadero sueño. Y ojalá el tiempo se hubiera quedado ahí.

El día de la graduación llegó por fin. Estaba nombrado para ser quien entregará los diplomas y las orlas a los estudiantes, como el director del mejor hospital, ya que en el campus también se estudiaba medicina.

—Zaya Allen —dijo el director.

Dio la mano a los respectivos, y luego subió al estrado a decir unas palabras.

—Solo quiero decir enhorabuena a todos, y espero que acabéis aceptados en las universidades en las que echéis solicitud —dijo tímida mi chica.

Luego pasó por mi lado y le entregué el diploma.

—Enhorabuena, señorita Hill —dije muy bajo después de dar la enhorabuena en público.

—Ivor —me regañó por lo bajo.

Después de todo el paripé lleno de padres y de profesores en que los alumnos tiran todo por los aires, empezó la fiesta de graduación típica de todas las películas Americanas.

Zaya llevaba un vestido largo verde azulado muy hermoso. Yo iba con un traje negro y camisa blanca.

—Estás preciosa —dije saliendo de la casa de Alvin.

Todos mis amigos dieron la enhorabuena a Zaya en una cena.

Llegamos al campus y bailamos juntos. Disfrutamos juntos, también bailó con sus amigos.

—No bebas más ponche, leucocita —la regaño.

—Es mi graduación y hago lo que quiero, doctorcito —me reta.

—Te estoy perdonando muchos castigos y se van acumulando —le advierto.

—Me da igual, yo pienso hacer lo que me dé la gana porque ya tengo el poder sobre ti —ríe.

—Eso ni en broma, cariño —digo atrayéndola a mí y besándola.

Llega el turno de elegir la reina y el rey del baile. Y si os preguntáis por qué yo, sin ser alumno estoy aquí, es porque estoy como invitado y antiguo alumno. Más que nada para vigilar el patio de adolescentes con hormonas revolucionadas.

—La reina del baile es… —rebote de tambores— Zaya Allen.

Todo el mundo vitorea y yo abrazo a mi mujer y la beso.

—Ve a por tu corona. —Cuando va a andar le doy un cachete en el culo.

—El rey del baile es… —rebote de tambores de nuevo— Jasper Hayes.

Entro en cólera, pero intento relajarme. Dejo que coloque sus manos en la cadera de Zaya y se mueven al compás de la música.

Veo cómo la mira con deseo y no lo disimula. Veo a su ex novia muy cabreada y empujando a todo el mundo para alejarse de allí.

El móvil suena; un mensaje de un número desconocido, es un video.

—Hijo de puta —grito.

La música hace que no suene nada, pero ando a pasos agigantados y agarro a Zaya por la fuerza.

—Nos vamos de aquí. ¡Ya! —La arrastro hasta llegar a fuera.

—¿Qué pasa, Ivor? ¿Quieres tranquilizarte y contarme qué pasa? —dice parándose en seco.

—Te tocó, Zaya. Te masturbó dos putas veces. Es él quien siempre te ha querido, es él quien está detrás de ti. —Le enseño los vídeos y se avergüenza de ella misma.

Veo a Jasper en mi campo de visión, y si no se aleja no podré responder a mis actos. Mis guardaespaldas están en posición.

—Zaya, ¿qué ocurre?—gritó acercándose a nosotros.

—Vete, Jasper —gritó Zaya.

—Te lo dije en una advertencia, leucocita. Que si te tocaba lo mataba. —Saqué la pistola.

—Ivor, no merece la pena. Ni siquiera me acuerdo, estaba borracha y él también, seguro que hay una explicación —dice intentando frenarme

—Nadie te toca, Zaya. Mucho menos intenta tocarte y sale ileso —dije besándola.

—Zaya, yo estoy enamorado de ti, no dejes que me mate. Lo siento mucho, no quería hacerlo —dice el muchacho arrepentido.

—No lo hagas, merece una segunda oportunidad —solloza.

Pero yo disparo, y en ese momento cae al suelo.

—¿Por qué lo has hecho? —grita golpeándome.

Agarro sus muñecas. Estoy muy cabreado. No me puedo creer que lo haya hecho, y solo por amor.

—Porque te amo, joder, estoy enamorado de ti desde la primera vez que te vi. Eres mi puta vida. Jamás nadie te lastimará y saldrá ileso —dije llorando y besándola.

Mis guardaespaldas llegaron y empezaron a taponar la herida del chaval en busca de salvarle.

—Un guardaespaldas te llevará a casa de Alvin, allí estarás a salvo. No me olvides, cariño. —La besé.

—Ivor, te amo —me dijo, y me volvió a besar.

Las sirenas empezaron a sonar y todo pasó muy rápido ante mis ojos.

—Yo también te amo, Zaya. Ahora vete —grité, y un guardaespaldas la agarró del brazo y la metió en el coche.

—Ivor, no —la oí gritar.

Jasper murió en mis manos después de intentar reanimarlo. Algo me decía que yo nunca había disparado ese arma, pero en un momento de enfado y sugestión todo se vuelve un caos que no pude controlar.

Solo pude pensar que tenía un enemigo menos.




62 - Ivor

La sangre llegará a mis manos y todo acabará consumido.

Dolía haber arrebatado una vida, convertirme en un asesino por la única mujer que he llegado a amar. La única mujer que ha hecho que no piense solo con la polla.

Aprender lo que es el amor es lo más bonito que me ha pasado.

—Vuelvo a repetir, doctor Hill. ¿Por qué usted disparó al chaval? —El jefe de comisaría me interroga.

Llevábamos dos horas allí metidos. No solté ni una sola palabra, solo sentía furia porque ese malnacido hubiera intentado violar a mi leucocita, y yo no había estado ahí para protegerla.

No hablo, no hablo porque ni yo mismo creo que haya disparado el arma. Y me duele, me quema el corazón haber perdido así el control.

Todo caía ante mí. Zaya era mi ángel, mi salvavidas, me había salvado de cada una de mis sombras. Y ahora todo había quedado destruido.

Ni siquiera sabía si yo era culpable, si había alguien más detrás.

“La quieren a ella”. Esas palabras se clavan en mi mente. Me querían sacar del juego, todo era un pozo oscuro donde había caído y ya no había vuelta atrás, ni salida.

Ya no la podría proteger, y eso era lo que más me dolía. Contuve las lágrimas de la rabia.

Por fin, después de todo ese tiempo, enfoqué la mirada en ese hombre mayor.

—Yo no fui —dije roto, pero muy consciente de mi declaración.

—Fuiste tú quien disparó. Hay testigos, señor Hill —dijo muy serio.

De verdad quería salir de aquí hasta que tuvieran suficientes pruebas para condenarme.

No tenían la bala en el cuerpo del chico. Solo mi pistola, con los papeles en regla.

—Yo no fui, vuelvo a repetir. Yo me dedico a salvar vidas, no a quitarlas —aseguro.

—¿Qué motivos hay para que tres adolescentes te culpen? —pregunta, y ya me está tocando los huevos.

—Ninguno, quiero una llamada —afirmo. Solo necesito saber que ella está bien.

—Está bien, tienes cinco minutos —dice saliendo de la sala.

A los tres toques la voz rota de Zaya suena al otro lado de la línea.

—Cariño —casi grito al escuchar cómo solloza.

—Ivor… —dice, y mi corazón se encoge.

—No hay tiempo, leucocita. Informa a Alvin de que acuda lo más rápido posible con John Rodríguez.

—De acuerdo —llora y llora.

Me obligo a cortar antes de derrumbarme. Aprieto mis puños e intento respirar profundamente para tranquilizarme.

—Señor Hill, tu padre y tu madre están afuera. Quieren entrar a hablar con usted. ¿Desea que pasen? —dice el agente.

—De acuerdo —digo apretando aún más los puños, tanto que casi me hago heridas.

Mis padres entran, se ve su enfado. Sé muy bien que nada bonito saldrá de aquí.

—¿Qué he hecho mal como padre? —pregunta, más para él que para mí.

—Absolutamente nada —digo con toda la seriedad.

—Hijo, ¿por qué lo hiciste? —pregunta mi madre.

—Tú me convertiste en un asesino, madre. Tendría que haberte matado desde el minuto uno. No sé qué haces todavía aquí, te dije que no quería volverte a ver —digo con mucha rabia, y si no fuera porque estoy encerrado saldría por la puerta.

—¿Por qué eres tan cruel conmigo, hijo? Eso ya pasó hace mucho, es hora de perdonar —dice haciéndose la víctima.

—Nunca se olvida cuando la mujer que te ha dado la vida te hace sentir muerto en cada abuso. Ahora lárgate de una puta vez, o esta vez sí que te mato, mamá —grito furioso.

Recogió su bolso y se largó con lágrimas en los ojos, pero me daba igual. Preferiría que no volviera a meterse en mi camino. No me iba a controlar una vez más.

—Cuando intentaste asesinar a tu madre debí pararte los pies, Ivor —dijo lamentándose mi padre después de escuchar la discusión.

—Ni siquiera la menciones, ni siquiera la llames mi madre —digo con rabia. Vuelve a recordarme que por culpa de esa escoria estoy aquí.

—Hijo, te lo hemos dado todo. ¿Por qué has tirado todo a la basura por una chica? —pregunta disgustado.

—Yo no fui quien disparó —aseguro muy serio.

—Tienen tu arma —dijo mi padre.

—Y no tienen ni una maldita prueba de que en el cuerpo hubiera una bala de mi pistola —le informo.

—Más te vale que no encuentren ni una pista más —dijo mi padre.

—Yo no lo maté —dije casi gritando.

En ese momento entran Alvin, John y el agente.

—Sentaos, señores —dice el agente.

—¿Dónde está Zaya? —pregunto por lo bajo a Alvin.

—Con Amber, Bonnie y Darcy en la casa de la primera —susurra.

—Señor Hill, el asunto es más grave de lo que pensábamos —dice el agente.

—¿Por qué? —digo serio y cansado.

—Aseguran que fuiste tú. Los testigos aseguran que Jasper Hayes salió detrás de ustedes —dijo el agente.

—Ya he dicho que yo no tengo nada que ver —dije con fastidio. Quiero ir a abrazar a Zaya, que todo el dolor se vaya.

La situación no pinta bien, y lo sé. La mirada de John, un abogado y un excelente detective, me dice que nada bueno me espera.

—Se ha estado interrogando a sus amigos. Según dicen, solo saben que Jasper estaba enamorado de tu novia, y en ningún momento habían visto que a ella le hicieras daño. Pero sí has tenido algún enfrentamiento cara a cara con él —dice, y se me revuelven las tripas al recordar a ese desgraciado tocando su piel.

—Creo que es normal cuando Jasper intentó violar a mi prometida —digo cabreado.

—¿Por eso te tomaste la justicia por tu mano? —pregunta, intentando llegar al final del asunto, darme donde más me duele.

—Si así fuera, en este país se puede defender con arma. Yo he defendido a mi pareja de su violador. Es en defensa propia, no hay más que hablar, no soy culpable —digo, ya hasta las pelotas de este maldito agente.

John en ese momento enseña el video de la presunta violación, para demostrar que fue en defensa propia.

—No hay pruebas. Solo un arma en regla, un cuerpo y tres testigos borrachos. Ya lleváis horas de interrogatorio y no se puede demostrar que él es el culpable. Vista la ley, debéis dejarle libre a la espera de pruebas —dice John.

—De acuerdo. Avisaremos si encontramos alguna prueba más, no salga del país —dice el agente.

Salí de la sala de interrogatorios y la vi al lado de Amber con lágrimas.

—Leucocita —dije acercándome lentamente a ella.

—Ivor —corrió hacia mí.

La agarre contra mi cuerpo y la besé, la besé y juro que no me quería ir nunca de esos labios.

—Me acaban de llamar para interrogarme — me informa.

—De acuerdo, te espero fuera con los chicos. —Vuelvo a besarla.

—Te defenderé —dice en un susurro.

Eso me deja de piedra. Le doy una palmada en el culo y camina por los pasillos hasta entrar en la sala de interrogatorios.

Salimos a fuera, enciendo un cigarro y contemplo a mis amigos. Amber besa a Darcy, contentas. Puedo ver el gesto de la chica tocando su vientre. Alvin y Bonnie se agarran de la mano apoyados en el coche. Me alegra que triunfe el amor, y que yo haya encontrado al final a la chica que me arrebatará el corazón de piedra.

—Este caso está ganado, se ha podido demostrar que es en defensa propia. Si Zaya declara que se acuerda, que no te vio disparar, serás libre —me dice John.

Le doy una palmada en el hombro en modo de agradecimiento. Es el mejor abogado; si no me hubiera llevado el caso del marido de Amber, y hasta este, ya estaría posiblemente en la cárcel.

—Tendremos que confiar en Zaya —dice mi padre con cierto desagrado.

—Lo hará, papá, ella me ayudará —le digo con una sonrisa, observando su cara preciosa a lo lejos.

Camina casi corriendo. La beso desesperadamente cuando llega a mis brazos. Ahora sí que estaba siendo plenamente feliz. En ese momento empezó a llover.




63 - Ivor

Estamos hechos de un fuego incapaz de extinguirse.

Abracé su cuerpo y puse mi chaqueta encima de nuestras cabezas, intentando evitar mojarnos hasta llegar a mi coche, aquel que mis guardaespaldas me habían llevado hasta allí.

Como si la noche escuchara mi rabia, dolor y mil sentimientos que no podía explicar, cayó una tormenta en el viaje a casa.

El silencio se rompía con un cuchillo. Ella me miraba con pena, con tristeza, y mi corazón se partía a su vez. Aunque sabíamos que muy probablemente quedara libre de cargos.

No sé cómo una persona como yo, hecha de metal e hielo, podría estar sintiendo esa decepción, esa presión, esa ansiedad.

Aparqué el coche justo en la entrada, lo rodeé y Zaya ya había bajado. Nos miramos debajo de los truenos, el agua empapándonos. Quietos, sabiendo que todo esto podría marcar un final. Sabiendo que nos quedaban pocos días en busca de una solución, que parecía haber sido encontrada, para que no me condenaran y tuviera que dejarla ir para siempre.

Di un paso, ella a su vez lo dio. Nos acercamos poco a poco hasta que la tomé por el cuello, atrayéndola hacía mí, y declaré la guerra a sus dulces labios. Degusté, mordí, saboreé su boca.

Los minutos pasaron. Me daba igual que la ropa cara quedara empapada, que mil rayos cayeran descargando su furia. Me daba igual absolutamente todo, solo la quería a ella, solo ella me mantenía en calma.

—Te amo, Zaya —dije separándome de su cuerpo.

—Te amo, Ivor. —Mi corazón se calentó a pesar del frío que estaba haciendo.

Entramos en mi casa y subimos a nuestra habitación.

Beso sus húmedos labios con pasión y lujuria. Sabe tan bien. Muerdo la carne rosada y gime de dolor, pero sé que le encanta. Mi erección crece por momentos.

Quiero jugar, y lo quiero ahora. Me da igual que esté cansado, que mi cabeza me bombee, torturándome. Estoy dispuesto a vivir el momento con ella. Aparto un mechón de su pelo detrás de la oreja y soplo en su oído.

—Te quiero en el cuarto de juegos de rodillas, desnuda —digo, y me largo a darme una ducha.

El agua empapa mi cuerpo y lo agradezco, calma el dolor y el cansancio. Porque estoy dispuesto a disfrutar como nunca de su cuerpo, poseerla, hacer que sea mía para siempre.

Enrollo la toalla negra en mi cintura. Solo de pensar en el placer me pongo duro, y eso hace que se me note debajo de la tela, llevándome miradas de los empleados, pero me da igual. Algunas gotas de agua siguen bajando por mi piel, y no me detengo a secarlas.

Abro la puerta y cierro el seguro. No quiero que nadie nos interrumpa; saben que cuando entro en esta habitación por nada del mundo deben hacerlo, pero esta es una situación especial.

Veo su cuerpo, desnudo y arrodillado. Es preciosa, su piel blanca brillante, su pelo largo negro le cae en cascada por los hombros. Mira hacia abajo.

Es la primera vez que voy a follarla sabiendo que hay más que un te quiero. Aún así la trataré como mi sumisa; tratándose de sexo siempre lo será. Me acerco a ella y levanto su barbilla.

—Eres preciosa, cariño —le digo cuando nuestras miradas se conectan.

Sus manos temblorosas llegan a mi cintura. Lentamente deshace el nudo de la toalla y tira de ella de un solo movimiento, dejándome desarmado y desnudo a su lado.

Mi erección está frente a su cara. Yo soy más alto que ella, mucho más, y al estar agachada hace que esté al nivel de mi miembro. Eso hace que crezca más. La agarra, la mueve de arriba abajo; quiero pararla, pero no me deja.

¿Acaso quiere tomar el control de la situación?

En efecto, lo está haciendo. Yo me dejo llevar por sus manos ágiles. Como siga así me voy a correr, y no quiero acabar la primera vez así.

—Leucocita —gruño, medio enfadado, medio lleno de placer.

—¿Puedo, Señor? —acerca su boca al glande.

¡Mierda! Esta mujer puede con nosotros.

Sin esperar respuesta introduce poco a poco toda mi longitud. Creo que voy a caerme redondo cuando los movimientos se vuelven más rápidos. Aprieta sus labios en torno a mi polla, la ligera presión se siente tan jodidamente bien. En dos mamadas más me introduzco entero, y me corro en su garganta.

Traga con dificultad; me encanta cómo una lágrima le cae del ojo, traicionera. Se la limpio, luego salgo de su boquita y dejo que ella se componga.

Cojo su mano y la levanto, el juego continúa. La guío a la mesa de color negra. Ato sus extremidades; adoro verla atada, dispuesta y receptiva.

—Relájate, leucocita —ordeno cuando voy a los cajones. De ellos saco unas bolas chinas y unas pinzas para los pezones.

Me mira con deseo y me fascina. Coloco las pinzas en sus pezones, tiro de ellas y veo cómo se endurecen. Repito el gesto, y ella gime de dolor y pasión.

—¿Quién es tu dueño? —pregunto volviendo a retirar los objetos metálicos, mirándola fijamente.

Al principio no dice nada, solo espera un nuevo tirón, pero las dejo puestas y muevo mis manos por su cuerpo hasta llegar a la entrada de su vagina. Introduzco los dedos y la masturbo.

Ella cierra los ojos, abandonándose al placer que le proporciono.

—Dime. ¿Quién es tu amo? —Retiro mis dedos y tiro de nuevo de las pinzas, haciendo que se retuerza.

—Tú, tú —solloza.

Ataco sus labios para acallarla. Y no me detengo más; rodeo la mesa para quedar enfrente de su coño, que resplandece debido a que ya está húmeda y receptiva.

Subo sus piernas haciendo que flexione las rodillas, dejándome una vista mucho mejor. Introduzco las bolas chinas en ella, se intenta mover y eso le da un cosquilleo.

—Estate quieta —le ordeno, mientras me coloco en una buena posición.

Llevo mi cara a su intimidad y saboreo lentamente a lengüetazos. Abro sus labios con los dedos, y cuando visualizo su clítoris chupo y muerdo, me muevo experto.

Ella se mueve, gracias a la tortura de no dejar que llegue al clímax, y eso hace que las bolas chinas hagan su función. Vuelvo a atacar, mueve su cuerpo arriba y abajo haciendo que unos segundos pierda el contacto con mi boca.

—Córrete en mi boca —le ordeno desesperado.

Llega al clímax y me entrega todo su orgasmo. La desato y retiro todo de su cuerpo. La llevo a la cama, donde la pongo a cuatro patas y me clavo en ella.

—¡Maldita sea! Estás tan jodidamente estrecha —digo mientras bombeo con pura fuerza.

Mis testículos rozan su clítoris, proporcionándole más placer. Agarro su pelo y tiro de su cabeza. Me fijo en que Zaya había preparado diferentes objetos encima de una tela de terciopelo, y menos mal que lo ha hecho porque no quería parar, quería jugar y ella también.

—Eres muy pervertida, leucocita —digo azotando su culito.

Dejo mi mano marcada, y es una vista espectacular.

—Quiero entregarme completamente a ti, señor doctorcito —dice haciendo que viajen escalofríos debajo de mi piel.

Cojo un vibrador y lo coloco en su clítoris. Sé que los golpes de mis partes y el vibrador la están haciendo perder el control.

Noto cómo aprieta mi pene, y luego todo su líquido me empapa. Tengo ganas de correrme yo, pero ni de coña, no he acabado con ella. Sin parar de moverme, sin dejar que descanse, lubrico su lindo culo con un lubricante sabor a cereza, coloco una joya anal y se ve perfecta.

Sigo con el vibrador, hasta que ella se deja ir gritando y yo también. Retiro el objeto metálico y lentamente lo intercambio por mi polla, que entra en su ano sin problemas.

—Eso es, nena, deja que te folle el culo. —Doy una embestida cuando creo que ya está acostumbrada.

Coloco un vibrador de doble cabeza; uno dentro de su vagina empapada por mi semen y sus flujos, luego la otra la posiciono en su clítoris, y enciendo a máxima velocidad.

La follo duro y cruel, dejo marcas de mis manos en sus muslos cuando la aprieto para que abra más sus piernas, en sus nalgas, en su espalda al colocarla sobre mi polla. En sus tetas.

Queda marcada, y sé que muy pronto le saldrán hematomas. Al final me corro dentro de su ano, y ella ha llegado al clímax sin parar. Cada vez más exhausta, cada vez suplicándome que parase.

Pero verla llena de placer es mi placer.




EPÍLOGO

Su mirada, su posesividad, su obsesión, su bipolaridad y su oscuridad. No sé cuál de todas esas cosas tóxicas hizo que yo empezara a darle la oportunidad. Sabía, o quería creer que solo era su juego.

Por su lucha por conseguir, y quizás porque cambió. Sí, él en su estado puro fue abriéndome su corazón. Hizo que me derritiera en sus brazos, que fuera un refugio para mí cuando todo parecía muerto. Por salvarme de cada uno de mis demonios.

Sobre todo, fue capaz de matar por amor. Mi corazón despejó todas las dudas mucho antes de eso. Jasper fue un error, no merecía haberle dado esa oportunidad, su locura hizo que acabara sobre el asfalto.

Esa noche fue más que mágica, me hizo el amor como un poseso, y yo me entregué a él. En cada acometida, en cada juego, en cada choque de nuestras caderas; me recreé en cada uno de nuestros besos.

Mi corazón palpitaba con fuerza. Estaba más segura que nunca de que Ivor era el amor de mi vida, cuando ni yo siquiera creía en ello.

Caí en las zarpas de esas llamas que abrasaban todo, se convirtieron en un fuego que hacía arder todo a nuestro alrededor.

—Ivor —dije cuando llegamos a nuestro cuarto. Aún me llevaba cogida.

—Dime, leucocita —dijo colocándome lentamente en la cama.

Ya nos habíamos duchado en el baño de la habitación de juegos. Estábamos con unos albornoces blancos.

—No quiero que nos convirtamos en ceniza —dije casi con una lágrima en los ojos.

—Nosotros vamos a ser incendio, leucocita. —Se echó a mi lado, apartando las sábanas a su paso.

Él se desnuda y ya me humedezco. Paso mi mano por sus músculos, parándome en cada uno de sus tatuajes.

—¿Algún día me contarás por qué tu obsesión por los tatuajes? —digo curiosa.

—Puede ser que sí o no, cariño —ríe, colocando un brazo debajo de su cabeza y disfrutando de mis caricias.

—Eres muy cruel, Señor —digo destapando mi cuerpo y subiendo al suyo.

—Y tú una sumisa muy pervertida y caliente —ríe.

Nos besamos y me hizo el amor, muy lento, lleno de besos y caricias. Su piel quemaba bajo mis yemas, esa sensación de plenitud y placer que me dominaba. Entregué mi alma esa noche a Ivor, le entregué todo mi amor.

Sabía que iba a ser difícil llevar una relación con dos personalidades tan diferentes, que a veces destruía, pero estaba muy dispuesta a intentarlo.

¿Porque a quién quería engañar? Le quería, le quería como nunca pude querer a nadie.

3 meses después.

Estaba en un bar con las chicas, Bonnie, Amber y Darcy. Estas dos se casaron al mes, cuando dejó correr un poco el aire de lo sucedido aquella noche. Su embarazo casi estaba a término. Qué ganas de conocer al pequeño Asher.

La relación con ellas empezó a ser una bonita y preciosa amistad. Siempre íbamos a tomar algo en el descanso del hospital.

Ivor me contrató para ayudarle con los papeles en el despacho, colocaron otro escritorio más pequeño para mí.

—¿Cuándo te vas a casar con Ivor? ¿O es que a mi amigo se le ha olvidado que está prometido? —dice Amber riendo.

—Todavía no tenemos nada claro, estamos bien así —digo con una sonrisa sincera.

No acordamos nada de la boda; disfrutábamos de nuestro amor, del sexo y de nuestra vida juntos.

En ese momento la aplicación de la menstruación saltó.

—¡Mierda! No puede ser —dije en voz alta.

—¿Qué sucede? —dijo Bonnie alterada.

—Amber, ¿podemos ir a tu despacho donde pasas consulta? —dije con el pulso a cien.

—De acuerdo —dijo intrigada.

Dejamos a las chicas acabando su capuchino y subimos a la planta. Entramos dentro.

—Venga, dime qué te ocurre —dijo con impaciencia.

—Creo que estoy embarazada, llevo tres semanas de retraso —dije alterada.

Amber gritó. Me hizo las pruebas para asegurarnos, y ella misma se encargó de que nadie en el laboratorio se enterara que era yo.

—¿Y bien? —pregunté cuando ella llegó.

—Estás embarazada. ¡Enhorabuena! —dijo eufórica.

Casi me da un infarto. Era aún muy pequeña; sí lo suficiente mayor, pero no entraba en mis planes. Estaba solo de una semana.

—Ivor me va a matar por hacerte las pruebas yo y no él —dijo sonriendo y abrazándome.

—Sí, estoy segura de ello, pero Ivor no está en el hospital —dije soltándome de ese momento de amigas.

Se pidió unas horas libres por asuntos propios, hoy le dirían el veredicto de los jueces.

—Hablando del rey de Roma —dijo Amber.

Me di la vuelta y allí estaba, en la puerta, con un ramo de rosas.

—Eso significa que eres libre, ¿verdad? —dije con el pulso acelerado.

—Sí, soy libre, leucocita —dijo corriendo a mis labios.

—Lo sabía, doctorcito —dije cortando el beso.

Me palmeó con fuerza el cachete del culo. Era realmente cruel, no había hecho nada.

—Bueno, yo os dejo solos, parejita —dijo Amber saliendo de la estancia.

—¿Cómo es eso de que estás embarazada? —gruñe a mi lado.

—Lo estoy, Ivor —dije con firmeza.

—Hoy soy el hombre más feliz del mundo —grita, y me coge en sus brazos.

Engancho mis piernas detrás de su espalda, en sus caderas.

—Me alegro de que lo seas, doctor Hill —vacilé.

—Zaya Allen, te pasas. —Vuelve a estampar sus labios en los míos.

Me senté en la camilla sin parar el beso.

—Ahora desnúdate y abre tus preciosas piernas para mí. Quiero explorarte y confirmar el diagnóstico —dijo separándose unos centímetros.

—Doctor, te estás sobrepasando —dije desnudándome.

—El diagnóstico es que estamos locamente enamorados.

Cuando él se desnuda, logro ver que tiene un tatuaje en la ingle con mi inicial, con un fuego dibujado al lado. Igual que mi tatuaje, el que me obligó a hacerme.

Me derrito y dejo que me folle la boca. Antes de que se venga en mí paro los movimientos.

—Doctorcito, ahora fóllame duro —ordeno.

—Eso está hecho, leucocita. —Se clava en mí y empiezo a sentir el calor del infierno dentro de mí.

Ivor y yo hemos sido llamas, hemos sido fuego. Y ahora toca arder juntos.
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